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Prólogo 

Quienes hayan tenido el privilegio, como es mi caso, de haber leídoLealesyMercader en Medinapodrán comprobar con esta nueva novela de José Enrique Colino el apacible talento literario de su autor. Porque nuestro escritor tiene entre sus cultivados méritos estilísticos una escritura sosegada, sin artificios, sencilla y agradable. Y todo ello sin que sus historias, bien documentadas siempre, se resientan lo más mínimo en la necesaria tensión de la aventura que narran. Tarea, dicho sea de paso, nada fácil.

En esta nueva apuesta literaria, La telegrafista, que el amable lector tiene entre sus manos, Colino combina con hábil maestría una suerte de géneros, como elthriller de espionaje o el folletín romántico, bajo el sólido paraguas de una novela histórica bien cimentada y sobresalientemente estructurada. Todos sus personajes ficticios son creíbles, así como la interacción de estos con los personajes históricos reales, tal vez porque nuestro autor es capaz de despojar a estos últimos de su aura legendaria y tratarlos como lo que fueron en vida: mortales, con sus pasiones, sus miedos, grandezas y miserias. En definitiva, la capacidad de hacerlos reales a través de su escritura.

Otro rasgo, sin duda meritorio, de su universo literario es la sabia utilización de la condición modesta de sus protagonistas. José Enrique Colino no pretende recrear la Historia a partir de las grandes gestas de héroes sin mácula, sino que utiliza para ello a las gentes del común. Sus adalides son los de la cotidianidad: campesinos humildes, comerciantes honrados, una joven telegrafista que se enfrenta a la vida porque la vida se le encara sin ninguna compasión… Puede resultar, en cierto modo, fácil recrear la vida de un César, pero qué difícil es para un escritor despertar el interés o el entusiasmo de un lector por la vida del siervo. Nuestro escritor almorojano, sin embargo, lo consigue siempre.

En esta nueva novela que ustedes se disponen a leer Colino podría haber optado por un personaje protagonista de marcado perfil épico, trascendente -la época produjo muchos-; sin embargo nuestro escritor escoge a una joven mujer de un pequeño pueblo toledano que muy pocos sabrían situar en el mapa. Y, no obstante, ambos son reales. Porque José Enrique Colino cuenta las historias de la Historia, ésas que penden imperceptibles de las grandes epopeyas. Y las cuenta muy bien.

José Antonio Quesada Montilla Historiador y escritor 

PRIMERA PARTE

Capítulo I 

Amaneció un día frío aquel martes 12 de enero de 1926. El termómetro marcaba poco más de grado y medio de temperatura y, aunque no llovía, la sensación de humedad era tan intensa que te penetraba hasta los huesos.

En la calle del Indiano, al pie de la plaza, Felipa, se había puesto de parto.
Tomás, su marido, escuchaba en su flamante radio de galena la crónica radiofónica del partido de futbol del domingo anterior entre el Racing de Madrid y la Gimnástica Española, en el que los de Chamberí se impusieron en una épica remontada por 7 goles a 4. Se anunciaban también las dos sesiones en el teatro Reina Victoria, en la Carrera de San Jerónimo de Madrid, a las seis y media y a las diez y cuarto, “La Boda de Quinita Flores” de los señores Alvarez Quintero, butaca 2 pesetas. Y desde Roma, se daba puntual información sobre los funerales por la reina Margarita de Italia.
Cuando Felipa avisó de que el momento había llegado, Tomás se quitó los auriculares, recogió la radio y se apartó a un rincón del cuarto de estar para no estorbar. Aquello era asunto de mujeres.
Las hermanas de Felipa y su cuñada María se movían con presteza de un lado a otro de la casa, de la cocina al dormitorio, con palanganas de agua caliente, sábanas, toallas y paños limpios, atendiendo al parto, que resultó feliz y sin complicaciones. Felipa era fuerte, su cuerpo pequeño pero rollizo empujó con eficacia. Sus anchuras de caderas y de pelvis facilitaron bien el trabajo y en menos de una hora la criatura estaba ya en este mundo.
—¡Una niña! —exclamó alegre su hermana Serapia desde la puerta de la calle dirigiéndose a las vecinas que se habían arremolinado en la acera pendientes de los acontecimientos.
Diez días después, el viernes 22 de enero, bautizaron a la criatura. Laureana, como su bisabuela paterna, fue el nombre de pila elegido.
Ese mismo día el hidroavión Plus Ultra de la Aeronáutica Militar española, comandado por Ramón Franco, salió de Palos de la Frontera con destino a Buenos Aires; la primera vez que se cruzaba por el aire el Atlántico Sur. La tripulación del “Plus Ultra” formada por el comandante Ramón Franco, el capitán Julio Ruiz de Alda, el teniente de navío Juan Manuel Durán y el sargento mecánico Pablo Rada, recorrieron con éxito los 10.270 kilómetros de distancia en casi sesenta horas de vuelo y fueron recibidos como héroes en Buenos Aires cuando el hidroavión amerizó en el Rio de la Plata. El Gobierno de Primo de Rivera ensalzó el acontecimiento como una de las mayores hazañas aeronáuticas de todos los tiempos protagonizada por la aviación española. Tomás se lo contó y recontó a su hija en infinidad de ocasiones a lo largo de su vida.
—Hija, el día de tu bautizo comenzó la proeza de la aviación española, esa coincidencia te traerá suerte en la vida, ya lo verás —le decía.
Felipa era la menor de cinco hermanas: Francisca, Eloísa, Serapia, Catalina y la propia Felipa, que quedaron huérfanas de padre y madre a muy temprana edad. Francisca, la mayor, casada con José y a los que Dios no les había dado descendencia, se hizo cargo de sus hermanas y las crio como si fueran sus hijas, especialmente a Felipa, la más pequeña.
José y Francisca eran los dueños de la fonda, donde se hospedaban tanto los viajeros de paso por la villa: viajantes, tratantes de ganado, asentadores, recaudadores de visita por el ayuntamiento y alguna que otra personalidad de la época, como los huéspedes permanentes que vivían de pensión: algún médico que ejercía temporalmente en el pueblo y dos o tres maestras. Allí, en la fonda, trabajaban las cinco hermanas, atendiendo a los huéspedes, el comedor, la cocina y las habitaciones de hospedaje. No era la fonda mal sitio donde criarse, allí nunca faltaba de nada y aunque humilde y austera, siempre había comida y abrigo. La penosa realidad de los pueblos y sus miserias en aquellos años era allí, en la fonda de Almorox, algo más llevadera.
Tomás era un hombre de mente inquieta, culto para su época y condición y siempre ávido de conocimiento, le gustaba saber “de todo un poco”. Escuchaba la radio cada vez que sus tareas le dejaban y leía el periódico todos los días, de cabo a rabo, lo que le permitía conocer todo lo que se publicaba sobre política, economía, sociedad, sucesos y espectáculos, tanto de ámbito nacional como internacional. Disfrutaba comentándolo en el casino, discutiendo pareceres y contrastando opiniones con sus vecinos compañeros de charla y tertulia. Y le gustaba la música, tocaba la trompeta y emulaba en todo lo que podía a su admirado Glenn Miller interpretando, a su manera, los grandes éxitos del americano: En forma, Kalamazoo, Patrulla americana, Serenata a la luz de la luna, Tuxedo Junction, Chattanooga Choo-Choo, A String of Pearls, Little Brown Jug, Pennsylvania 6-5000. Con Adolfo, al saxofón, Melitón, a la batería, y Cabestany, un vecino del cercano poblado de Alamín, al clarinete, fundó la orquesta “Conga”, en la que todos daban rienda suelta a sus inquietudes musicales y animaban de vez en cuando la verbena.
Cuando el telégrafo llegó a la villa, Tomás fue nombrado oficial encargado de la estación y en su casa se instaló la conexión y el aparato morse.
Laureana creció feliz en ese ambiente lleno de múltiples estímulos que desde muy pronto le forjaron una personalidad y una actitud despierta, curiosa, observadora, crítica, que le iban diferenciando poco a poco pero irremediablemente del resto de las niñas de su tiempo, todas abocadas a crecer y a buscar y encontrar marido para asegurarse el porvenir, independientemente de su condición social. Las de familias pobres a servir o a deslomarse trabajando en el campo hasta encontrar marido, y las de familias acomodadas ejerciendo de “niñas bien”, recatadas cristianas de moral y costumbres intachables, esperando un pretendiente de buena familia, digno de su atención y de la aprobación de su señor padre.
En la fonda Laureana escuchaba, veía y trataba con gente de muy diferente clase y condición; allí corrían ideas, personalidades, apariencias, intereses, inquietudes y esperanzas de todo tipo, lo que iba forjando en ella, de un modo casi imperceptible, una mirada más abierta al mundo. En su casa, la melodía sonora, rítmica y casi musical de los puntos y las rayas del morse, lo inundaba todo cada vez que se recibía un mensaje. Ese sonido sería la banda sonora que la acompañaría el resto de su vida. Y todo ello en una España que parecía un junco a merced del viento, en la que los cambios políticos, económicos y sociales se sucedían con una celeridad y una intensidad siempre intempestiva, muchas veces dramática y amarga y casi siempre triste. En ese convulso escenario Laureana pasó su infancia.
Al poco de cumplir los cuatro años, el 28 de enero de 1930, el general Primo de Rivera presentaba su dimisión al rey Alfonso XIII acabando con la dictadura que duraba ya más de seis años. Primo de Rivera se había convertido en un ser muy impopular. Enfermo de diabetes y habiendo perdido los apoyos de los militares, de los patronos y del propio rey Alfonso, no tuvo otro remedio que dimitir alegando razones de salud, y pasó del“A mí no me borbonea nadie” al exilio en París y morir allí, en el hotel Pont Royal de la rue du Bac, seis semanas más tarde. Daba comienzo la brevísima“dictablanda”del general Dámaso Berenger.
Con poco más de cinco años cumplidos, el 14 de abril de 1931, se proclama la Segunda República. En la fonda pernoctó una noche Victoria Kent cuando andaba de mítines por la comarca, y Laureana quedó impresionada ante la imagen de aquella mujer, su manera de vestir, de moverse, de hablar y de comportarse; no se parecía en nada a cualquier otra mujer que hubiera visto antes.
Y con diez años y medio, el 17 de julio de 1936, vive la sublevación y el estallido de la guerra civil.
—Ha sido un asesinato a sangre fría —comentaba Tomás en el casino a sus compañeros de tertulia—. ¡Matar a Calvo Sotelo! ¡A quién se le ocurre! A los socialistas se les ha ido de las manos. Las consecuencias serán terribles viendo cómo está el patio.
Y efectivamente lo fueron, todo se precipitó, “las gotas colmaron el vaso” en aquellos calurosos días del mes de julio. El día 12, falangistas según unos, carlistas según otros, asesinan a tiros al teniente de la Guardia de Asalto José Castillo, miembro de la Unión Militar Republicana Antifascista e instructor de las milicias de la juventud socialista. El día 13, en represalia, el socialista Luis Cuenca, perteneciente a la milicia “La Motorizada”, le descerraja dos tiros en la nuca al líder del partido Renovación Española y el jefe parlamentario de los monárquicos “alfosinos” José Calvo Sotelo. Cuatros días más tarde, el viernes 17 a las siete y cuarto de la mañana, un enlace del general Mola enviaba desde Bayona tres radiotelegramas en clave para el general Franco en Tenerife, para el general Sanjurjo en Lisboa y para el teniente coronel en la reserva Juan Seguí Almuzara en Melilla, en los que se les recordaba la orden de comenzar el alzamiento ese mismo día a las cinco de la tarde. La Guerra Civil había comenzado. Apenas tres meses después, el miércoles 7 de octubre, la Columna Castejón toma la villa de Almorox.
Cuando todos sabían que la llegada de las tropas africanas era inminente, Tomás, temeroso, ordenó a toda la familia que se escondiera en la cueva y que permanecieran allí, ocultos y en silencio, hasta que las primeras horas de la entrada de los nacionales en el pueblo pasaran y el ambiente estuviera más tranquilo y libre de posibles enfrentamientos. Pero la curiosidad de Laureana pudo más que su vocación de obediencia a su padre y en un repentino arrebato salió de la cueva y se asomó a la calle por una rendija de la puerta. Su sorpresa fue encontrase cara a cara con un moro armado de aspecto aterrador; de piel curtida y cetrina, turbante en la cabeza y arandelas en las orejas, barbas sucias, espeluznantes y una mirada de ojos negros fríos y penetrantes que la dejaron paralizada. Al instante sintió un fuerte tirón del brazo que la empujó de nuevo hacia adentro, era su padre. Afortunadamente el moro siguió su camino calle arriba. Laureana, todavía impresionada, se volvió hacia su padre y le dijo:
—¡Pero padre!, ¿son estos los que nos vienen a liberar?
Tomás era un moderado, sin adscripción política a ningún partido, aunque todo el mundo conocía su simpatía y concordancia con algunos de los postulados de Jose Antonio y la Falange, “Un socialismo con Dios”, decía, para expresar lo que para él era ese movimiento político: sindicalismo y catolicismo unidos al servicio de La Patria. La propaganda de los falangistas había hecho su efecto en él.
Esta simpatía por Falange, que nunca ocultó, le perjudicó y le mantuvo asustado y temeroso durante los primeros meses de guerra en los que por Almorox los milicianos del bando republicano campaban a sus anchas. En más de una ocasión fue requerido y conducido por estos defensores del régimen constitucional para ir a trabajar, a descargar camiones o a cualquier otra tarea impuesta. Al final de la jornada la despedida siempre era la misma: “El UHP te lo pagará”.
Claro que Tomás deseaba ser liberado, acabar con ese temor, con ese miedo atroz que le hacía vivir encogido, asustado, sin saber qué sería de él y de su familia si algún día, acusado de falangista, le apresaban y le llevaban a Madrid, a la “Checa” del palacio de Rincón en el paseo de la Castellana donde la brigada de milicianos llevaba a los detenidos de Almorox.
Días después, en su camino hacia Madrid, Castejón, Varela y parte de su Estado Mayor, cenaron en la fonda. Laureana les observaba con mucha atención y trataba de entender sus conversaciones. Aquellos hombres hablaban y se movían con autoridad, con soberbia, en una actitud prepotente, arrogante y, a su manera, aquella niña de diez años se hizo una idea de cómo era el talante de los “salvadores de la patria”, los que sin duda mandaban allí.
El sábado 1 de abril de 1939, Tomás, en su radio de galena, escuchaba en Radio Nacional de España el parte de guerra:
“En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado”.
Tan solo cinco meses después, el 1 de septiembre, Alemania invade Polonia; comenzaba así la Segunda Guerra Mundial. El diario nacional sindicalistaArriba Españadaba al día siguiente puntual información sobre el acontecimiento, alineándose con la posición del führer alemán:

INFORMACIÓN EXTRANJERA
“Se Precipitan los acontecimientos.
Alemania ha invadido Polonia por distintos puntos. Francia e Inglaterra han decretado la movilización general

de sus ejércitos.” 

La dictadura de Franco y su afinidad con los regímenes italiano y alemán era evidente e incuestionable y para Tomás y muchos de sus compañeros de tertulia, la entrada de España en la guerra del lado del Eje solo era cuestión de tiempo.

—¡No nos va a quedar más remedio! —les decía Tomás—. Hitler y Mussolini nos han ayudado a ganar la guerra. Solo tenéis que escuchar lo que predica Serrano Suñer, y lo que dice“el cuñadísimo” va a misa.

El tiempo pasó, transitando por aquellos “años del hambre”, de escasez y miseria, de cartillas de racionamiento, de estraperlo y pan negro, de lucha continua por sobrevivir en donde Laureana se fue convirtiendo en una mujer, una joven agraciada de complexión delgada, baja de estatura y con un rostro jovial, de mirada limpia y despierta que le confería un atractivo singular.

Con poco más de doce años aprendió, aparentemente sin esfuerzo, el código morse y empezó a ayudar a su padre en la estación de telégrafos. En menos de dos años se convirtió en una telegrafista excepcional, experimentada y capaz de recibir al oído los mensajes, sin necesidad de leer la cinta, y a transmitir a una velocidad inusual en alguien tan joven. Cuando los delegados provinciales de telégrafos visitaban la oficina de Almorox, alababan la destreza de Laureana y sugerían a Tomás que la mandara a las oposiciones para entrar en el cuerpo de auxiliares femeninas de Telégrafos.

—Si la vamos a aprobar —le decían—, si sabemos que lo está haciendo todos los días y que lo hace muy bien.

—Para una sola hija que tengo, no la voy a mandar a recorrer esos mundos de Dios. Aquí estamos bien —les respondía el temeroso Tomás dando por concluida lo que para él era una propuesta descabellada.

Sin embargo, todo cambió el día en que Laureana cumplió los dieciséis años. Aquel día se armó de valor y decidió hablar con su padre. Había llegado el momento de sacar todo lo que desde hacía tiempo rondaba su cabeza.

Capítulo II 

Cuando en el verano de 1940 Wilhelm Canaris, fue enviado por Hitler a España para convencer a Franco de la conveniencia de entrar en la guerra al lado del Eje, el almirante “maestro de espías” y director de laAdwehr, la oficina de inteligencia y contraespionaje del ejército alemán, ya era un viejo conocido de los principales protagonistas del régimen y un gran conocedor de la realidad española. Desde muchos años antes Canaris trabajó para estrechar los vínculos entre España y Alemania. Mantenía intensas relaciones con militares, políticos, diplomáticos y empresarios españoles, fomentando la creación de sociedades filiales, sucursales y participaciones de capital de empresas alemanas en España o desarrollando acuerdos mercantiles para la construcción de submarinos alemanes en sus astilleros. Su relación con España y los españoles se remontaban a los tiempos de la Gran Guerra y la dictadura de Primo de Rivera y el rey Alfonso XIII, de los que logró su colaboración para obtener puertos de avituallamiento seguros para los submarinos alemanes durante la contienda. Eran tiempos en los que el capitalismo germano y sus grandes empresas desembarcaron sin restricciones en España.

Pero, ante todo, el almirante era un hombre de inteligencia y a partir de 1939 se aseguró de establecer una potente red de espionaje por toda la Península realizando solventes operaciones de información para Berlín. Canaris organizo una serie de “puestos alemanes avanzados” en los países considerados neutrales: Suecia, Suiza, Turquía, Portugal y España. De todos ellos, la Kriegsorganisation Spanien, la KO Spanien, fue la de mayor importancia y envergadura. Una trama encubierta que conto con más de doscientas personas en plantilla y casi dos mil agentes y colaboradores distribuidos por todo el país. Enviados del III Reich, miembros de la colonia germana en España y españoles, ya fueran germanófilos o simplemente buscavidas atraídos por el dinero alemán que les permitiera subsistir o prosperar en aquella miserable posguerra española, engrosaban sus filas. Su misión era evidente: recabar información de toda índole sobre los aliados.

España se había convertido en el frente de espionaje principal de la Segunda Guerra Mundial; por Madrid, Barcelona, Palma de Mallorca, Valencia, Alicante, Cartagena, Sevilla, Cádiz, Málaga, Almería, Huelva, La Coruña, Vigo, Bilbao, San Sebastian, Logroño, Gijón, Santander y 20 ciudades más, las operaciones encubiertas, el fomento y agitación de revueltas, los sobornos, los chantajes, los sabotajes, se sucedían sin descanso. La penetración alemana instaurada por el almirante Canaris era tal que en ese verano de 1940 el embajador británico en España, sir Samuel Hoare, escribió:“Jamás he visto un control tan completo de los medios de comunicación, prensa, propaganda, aviación… como el que tienen los alemanes aquí. Incluso me atrevo a decir que la embajada y yo mismo existimos aquí únicamente porque nos toleran los alemanes”.

Cuando sir Samuel Hoare, llegó a Madrid el 20 de mayo como nuevo embajador, se encontró con un ambiente realmente hostil hacia Gran Bretaña. Grupos de estudiantes falangistas apedrearon la embajada y cuando Serrano Suñer le preguntó si necesitaba más guardias, Hoare le contestó, con irónico humor británico:«no, prefiero que envíe menos estudiantes».

También Gran Bretaña consideraba a España uno de los territorios de mayor relevancia para la creación de servicios de información y sabotaje y necesitaba proteger Gibraltar y controlar el papel estratégico de la península ante la Dictadura de Franco. También los británicos extendieron aquí su red de espionaje.

Las sólidas amistades que Wilhelm Canaris mantenía con poderosos hombres de negocios como el empresario y financiero Juan March, el industrial Horacio Echevarrieta, militares como Juan Vigón y el general Kindelán, le permitieron conocer a buena parte de los cabecillas sublevados contra la República mucho antes del establecimiento del Régimen.

Cuando en la reunión de la Junta de Defensa Nacional de septiembre de 1936 en el aeródromo de Salamanca Franco es elegido Caudillo y jefe del Estado “mientras dure la guerra”, por encima del general Mola, Queipo de Llanos y el resto de los generales sublevados, Canaris había tenido mucho que ver en ello pues ya había elegido a Franco como su interlocutor y destinatario de toda la ayuda militar y financiera del Reich alemán. El “generalísimo” nunca lo olvidó y estableció con el almirante Canaris un vínculo muy especial, lo convirtió en uno de sus más estrechos colaboradores en la sombra, en su confidente y en su principal asesor en todo lo que tuviera que ver con la política del Régimen en su relación con Hitler y la Alemania nazi. Para un hombre dedicado a la inteligencia, al espionaje, esta posición era privilegiada, manejando con astucia la información tanto de un lado como del otro en beneficio de sus intereses. Pero, además, Canaris, después de tanto años y tantos viajes a la península, consideraba España como su segunda patria; dominaba por completo el idioma español y amaba su clima, su gastronomía, la belleza de los caballos de pura raza andaluza, su naturaleza.

Aquella mañana de julio, Canaris disfrutaba de la luz del sol que entraban por los ventanales del saloncito de la habitación del hotel Ritz donde había pasado la noche, mientras saboreaba un delicioso desayuno típicamente mediterráneo: pan recién hecho, aceite de oliva virgen, chacinas de Salamanca y zumo de naranja, ese aceite y esas naranjas de los que solo se podía disfrutar en España. A pesar de que el almirante era una persona austera, de gustos sencillos, no podía resistirse ante aquellos placeres de la comida española.

Observaba por la ventana ese sol radiante que bañaba aquel Madrid todavía en reconstrucción. Frente al ventanal, la plaza de Cánovas del Castillo y pasando la vista por la Fuente de Neptuno recordó con una media sonrisa la anécdota según la cual la socarronería madrileña le había colgado un cartel al dios del mar en el cuello en el que se pudo leer“Dadme de comer o quitadme el tenedor” —solo a esta gente se le podía ocurrir ironizar con su hambruna de aquel modo—, se dijo para sus adentros. La mañana era clara, de cielo limpio y despejado, los árboles que escoltaban la calle de Felipe IV y el Paseo del Prado proyectaban su delicada sombra sobre las aceras de tierra y las campanas de la iglesia de San Jerónimo el Real llamaban a misa. Era la hora, había que ir al palacio del Pardo al encuentro con Franco. Un chofer, al volante de un Hispano-Suiza H6B Cabrio, le espera en la puerta del hotel.

Tres horas duró la reunión y resultó evidente que la postura del Caudillo a favor de las potencias del Eje era incuestionable, sobre la mesa de su despacho había dos fotografías dedicadas, una de Hitler y otra de Mussolini. Pero esa indecisión crónica que caracterizaba a Franco, ese permanente estado de “nadar y guardar la ropa”, de no asumir responsabilidades y compromisos claros y definitivos, jugó a favor de los intereses de Canaris que estaba convencido de que España tenía que mantener la neutralidad y no entrar en la guerra, aunque eso fuera en contra del encargo de Hitler. Estaba convencido de que la entrada de España en la guerra sería un lastre para Alemania, el país estaba arruinado y el ejército español, aunque bien entrenado y experimentado tras su reciente guerra civil, no disponía de los recursos para librar combate más allá de dos o tres semanas. Así que Canaris, en la reunión, filtró a Franco mucha información convenientemente seleccionada y le recomendó mantenerse al margen de la participación activa en el conflicto todo el tiempo posible. Aunque pareciera inverosímil, en esto Canaris estaba de acuerdo con los intereses de los Aliados.

Cuando el coche, en su regreso a Madrid, alcanzó la plaza del Callao, el almirante pidió al chofer que detuviera el vehículo.

—Me apeo aquí —le dijo—. Por hoy ya no necesitaré de sus servicios. Gracias y que tenga una buena tarde.
Tomó la calle Jacometrezo hasta la plaza de Santo Domingo y desde allí, por la calle Campomanes, bajó a la plaza de Isabel II hasta llegar a la fachada del Teatro de la Opera. En un discreto cafetín de la calle del Espejo Canaris se había citado para una reunión clandestina con un antiguo diplomático español: el general monárquico y aliadófilo Francisco Gómez-Jordana, vicepresidente del Gobierno y ministro de Asuntos Exteriores del primer gobierno franquista de 1938, ahora desplazado del poder por Serrano Suñer y los falangistas pronazis y relegado a presidir el Consejo de Estado, un órgano consultivo totalmente muerto y sin ninguna relevancia política.
Jordana era un viejo conocido de Canaris de los tiempos de la dictadura de Primo de Rivera en los que el general desempeñó puestos de especial relevancia como vocal del Directorio Militar y miembro de la Asamblea Nacional Consultiva, pero sobre todo a partir de 1928 cuando desempeñó el cargo de Alto Comisario Español en Marruecos y donde Canaris tuvo la oportunidad de tratarlo de forma más directa. En lo personal ambos se profesaban un admirado respeto castrense, ambos militares de vocación, anticomunistas y patriotas convencidos. Canaris reconocía y admiraba la actuación de Jordana como estratega en la planificación y ejecución delDesembarco de Alhucemas alabando el mérito de Jordana al llevar a cabo con éxito el primer desembarco anfibio de la historia militar. El español, por su parte, conocía y admiraba la actuación del joven teniente Wilhelm Canaris a bordo delSMS Dresdengolpeando el orgullo de la Marina Real Británica en los mares de Chile durante la Primera Guerra Mundial y su posterior trayectoria militar en la Marina Imperial Alemana como comandante de submarinos en el mar Mediterráneo, del acorazadoSchlesien, del crucero Berlín y como jefe del Estado Mayor del mar del Norte.
Cuando Canaris entró en el establecimiento Jordana lo estaba esperando sentado en una mesa discreta del fondo del salón alejada de las ventanas.
—General —saludó Canaris en voz baja, casi susurrando.
—Almirante —respondió Jordana en el mismo tono—. Un placer tenerle de nuevo por España, aunque esté donde esté su presencia por nuestra tierra es omnipresente.
A pesar de que Jordana se encontraba al margen de las primeras líneas del poder, estaba al tanto de que Canaris, a través de sus hombres de la KO Spanien y de sus influyentes amistades, siempre estaba al corriente de la realidad española e influía en los acontecimientos.
—General, ese es mi trabajo —le respondió con una media sonrisa amable mientras, quitándose el sombrero Fedora Mayfair beige que cubría su cabeza, tomaba asiento y reconocía con la mirada cada esquina, cada mesa y cada rincón del salón del cafetín. Estaban solos, con la única compañía de un camarero con tirantes entrado en años y un mozo fumando en la barra con camisa de mangas remangadas que sin duda era un hombre de confianza escolta de Jordana. El bulto bajo su camisa a la altura de la cintura delataba que iba armado.
—Su guerra va “viento en popa” almirante, no puedo más que felicitarle —le dijo Jordana al alemán con un sutil tono que evidenciaba su ironía—. Hace apenas dos meses su führer invadió Noruega y Dinamarca y el mes pasado, sus fuerzas armadas, los carros de la Wehrmacht, han flanqueado la línea Maginot conquistando en solo seis semanas Francia, Bélgica, Luxemburgo y Holanda y han ocupado París sin ninguna resistencia. Mi “queridísimo” Serrano Suñer y el general Yagüe están excitados con estos acontecimientos y han alentado a Franco, muy en contra de mi parecer, para que abandonemos el estatus de «neutralidad» y asumamos el de «no beligerancia» imitando el camino de Italia antes de su entrada en la contienda hace apenas un mes; ¡les ha faltado tiempo!, hemos pasado a la «no beligerancia» tan solo tres días después de la entrada de Italia en la guerra.“El cuñadísimo”se saldrá con la suya y España terminará entrando en la guerra al lado del Eje. El nuevo embajador británico, sir Samuel Hoare, y el ministro de Exteriores lord Halifax, piensan lo mismo, no creen que se pueda impedir la entrada de España en el conflicto a pesar de la insistencia de Churchill en impedir por todos los medios que esto ocurra.
—General —le respondió Canaris—, la guerra es mucho más, mucho más larga en el tiempo, mucho más incierta en sus consecuencias y mucho más imprevisible en su desenlace, usted lo sabe: ganar batallas no es ganar la guerra. No nos dejemos llevar; la actual concatenación de victorias alemanas en los sucesivos combates no es algo absoluto ni determinante —Canaris parecía barruntar otros escenarios de futuro. El almirante hizo gala de su habilidad, de su inteligencia y astucia manejando la conversación.
—Usted almirante está mucho mejor informado que yo, no tengo ninguna duda —le respondió Jordana—, pero la realidad es que desde hace dos meses en España la ración de pan de quinientos gramos cada dos días se ha reducido a la mitad. Nuestra entrada en la guerra es un verdadero disparate, pero parece ser que Serrano y Franco no pueden soportar la idea de que Francia y Gran Bretaña sean aplastadas por Hitler y España no consiga parte del botín. Entrar en la guerra parece irremediable si queremos hacernos con una silla en el banquete del reparto.
—General, no puedo darle más información, no sería prudente, —le contestó Canaris—. Solo le diré que mi deseo es que España se mantenga neutral y tanto mis informes a Hitler como los de mis hombres delAbwehr a los jefes del alto mando del OKW desaconsejan la intervención de España en la guerra. Le he trasladado al führer que desde el principio la política de Franco consiste en no entrar en la guerra hasta que Gran Bretaña esté derrotada, porque tiene miedo de su poder y no puede arriesgarse a que británicos y americanos corten los suministros de petróleo y de grano tan imprescindibles para el Régimen y para el pueblo español sumido en su postguerra.
Jordana escuchó expectante estas afirmaciones tratando de discernir si se trataba de información veraz o de una estratagema del jefe del espionaje alemán. En cualquier caso, Jordana apreciaba muchas coincidencias entre lo que Canaris le quería hacer ver y el informe que el general Carlos Martínez Campos, jefe del Estado Mayor, le había remitido a Franco apenas dos meses antes en el que le destacaba la falta de preparación de las fuerzas armadas españolas para entrar en la guerra debido a la carencia de aviones y de tanques. La mano de Canaris y de su vieja amistad con el general Kindelán estaban sin duda detrás de este informe. La batalla en el seno del poder entre los falangistas pronazis de Serrano Suñer y el ministro del Aire, el general Yagüe, y los militares monárquicos más cercanos al bloque aliado, era evidente. Lo que le resultaba extraño es que el alemán parecía más alineado con los militares monárquicos y aliadófilos que con los falangistas pronazis.
Y se hizo el silencio absoluto cuando el camarero se acercó a la mesa para servirles un café, en realidad una mezcla de poco café y mucha achicoria que era lo máximo que se podía permitir un cafetín de aquella categoría. Canaris se tomó el brebaje de dos tragos mientras que Jordana a penas lo probó.
—General —dijo Canaris volviendo a la conversación una vez que el camarero se hubo retirado—. Usted y yo no volveremos a vernos en mucho tiempo, probablemente los futuros acontecimientos no lo harán prudente, pero confío en su honradez y en su lealtad a España, algo que cada día es más difícil de encontrar en esta tierra donde los intereses particulares, los sobornos, el contrabando y el ansia de poder son dominantes. Según mis informes es usted uno de los pocos generales monárquicos que no se ha dejado sobornar por Churchill. Tendrá noticias mías, y confíe en que, más allá de las apariencias, mi voluntad estará muy cerca de sus intereses. Llegado el momento, procúrese un enlace discreto y seguro, ajeno a los circuitos convencionales, tanto oficiales como secretos, alguien totalmente anónimo, desconocido, nuevo, prudente y libre de toda sospecha e intereses.
De un modo tan enigmático, pero tan firmemente comprometido, al menos en apariencia, dieron por concluida la reunión. Ambos se levantaron y con un sobrio apretón de manos de marcada estética y porte militar se despidieron.
El alemán volvió a colocarse su sombrero y salió del cafetín para tomar la calle Arenal en dirección a la Puerta del Sol. En aquellas céntricas calles pudo observar como la vida transcurría en aquel soleado Madrid, la plaza rodeada de comercios con escasez de mercancías y géneros y donde los poco automóviles se mezclaban con los coches de caballos, los tranvías y los carros de reparto de los arrieros de la villa. Traspasó el edificio de Gobernación, ahora convertido en la Dirección General de Seguridad y donde, en sus sótanos, se albergaban las prisiones en las que se detenía y torturaba a los opositores al régimen, algo que el almirante detestaba, por muy familiar que le resultaran aquellas prácticas después de la atrocidad cometida por losEinsatzgruppen, escuadrones de ejecución itinerantes formados por miembros de las SS tras la invasión de Polonia, y que le causaban una enorme repugnancia. Desde allí tomó la carrera de San Jerónimo, atravesó la Plaza de Cánovas del Castillo con su imponente edificio del Banco Hispano Americano y la casa de la Tribuna, sede del diario gráfico del mismo nombre coronado en lo alto con el aviso publicitario: “Usad Jabón Flores del Campo”. Continuó por la Carrera de San Jerónimo, traspasó el edifico del Palacio del Congreso hasta alcanzar la Plaza de Cánovas del Castillo para entrar de nuevo en el Ritz.
Ya en su habitación valoró los dos encuentros de aquel día madurando cada posible consecuencia y siguió con el cumplimiento de sus obligaciones. El siguiente paso: preparar con sus hombres la “Operación Félix” para la ocupación alemana del Estrecho y el peñón de Gibraltar.
Veinte días después Canaris, acompañado por el comandante de la 22ª División y jefe de la comandancia militar del Campo de Gibraltar, el general pronazi Agustín Muñoz Grandes, viajó al estrecho a reconocer el área y trazar los planes para el ataque al Peñón. El 2 de agosto entregó su informe al OKW, el alto mando alemán, en el que decía que la operación era viable y detallaba con minucia las necesidades de hombres, aviones, artillería y armamento para el asalto.
En aquellos meses del verano de 1940 los acontecimientos se precipitaban a velocidad vertiginosa y los mensajes y encuentros entre diplomáticos, de uno y otro bando, y altos cargos de los gobiernos se sucedían en cascada. Los discursos de Franco ante el Consejo Nacional de FET y de las JONS iban aumentando su tono a favor del Eje, salpicados de retórica fascista, imperialista y antisemita y reafirmó su posición el 16 de octubre nombrando a Serrano Suñer ministro de Asuntos Exteriores y al falangista Demetrio Carceller ministro de Industria y Comercio, un “negociante” avezado en el negocio del petróleo y las materias primas.
Pero la resistencia de la fuerza aérea británica, la RAF, sobre el cielo inglés y sobre el canal de la Mancha trastocaba constantemente los planes de Hitler que pensaba que, tras la rendición de Francia, el Reino Unido no tardaría en sucumbir, algo que no ocurrió. Todo se precipitaba para que España entrara en la guerra a pesar de que Churchill estaba dispuesto a hacer concesiones a España y al gobierno de Franco para evitar por todos los medios que entrara en el conflicto.
El 23 de octubre, en la frontera entre Francia y España, se producía el encuentro en la estación de ferrocarril de Hendaya entre Franco y Hitler. Bajo un sol radiante, a las 15:20 horas llegaba desde París el tren oficial de Hitler, “el Erika”. El tren de Franco, llegó ocho minutos tarde desde San Sebastián debido al mal estado de las vías férreas españolas, una muestra más de debilidad que puso muy nervioso al Caudillo ante un impaciente Hitler que le esperaba al pie de la escalerilla.
Después de seis horas de reunión Hitler y Franco no llegaron a un acuerdo definitivo, todo se quedó en promesas indeterminadas y vaguedades.
Franco, de regreso al coche-salón de su tren, comentó a Serrano Suñer:«estos tíos lo quieren todo y no dan nada». Hitler, por su parte comentó, con desdén y con cierto desprecio:«con estos tipos no hay nada que hacer».
España no entró oficialmente en la guerra. Canaris había conseguido su objetivo, al menos en esta ocasión.

Capítulo III 

El año 1942 arrancó impregnado de cambios de perspectiva. España y el régimen franquista tenían que sortear enormes dificultades, tratando de mantener un equilibrio cada vez más delicado respecto a su posición frente al conflicto mundial y las enormes tensiones internas que sufría el país. Las tiranteces entre los poderosos falangistas de Serrano Suñer y los generales monárquicos eran cada vez más irreconciliables, por mucho que Franco intentara mediar “nadando y guardando la ropa”, como siempre, equilibrando la balanza y trayendo “por los pelos” argumentos que justificaran sus decisiones.

Después del fracaso alemán en la toma de Moscú y la entrada en la guerra de los Estados Unidos tras el ataque a Pearl Harbor en diciembre de 1941, el tablero bélico había cambiado sustancialmente. Sin embargo, lo que no había cambiado eran las estrecheces de los españoles y sus imperiosas necesidades de trigo, gasolina, carbón, algodón, caucho, fertilizantes y muchos otros suministros. Que el Régimen mantuviera los tribunales militares y la dura política represiva ahondaba aún más en las tristes condiciones en las que se encontraba el país.

Aquella noche Laureana apenas consiguió dormir. Estaba inquieta, por momentos agitada, con palpitaciones aceleradas, con latidos de cambio de ritmo repentino y sentía una fuerte opresión en el pecho. Sabía que no estaba enferma y que todo respondía a la alteración que le producía la decisión que había tomado de plantear a su padre qué quería hacer con su vida en el futuro inmediato y de las posibles consecuencias. No quería herir a nadie en sus sentimientos ni parecer desagradecida o inconformista, no deseaba generar un ambiente de discusión o conflicto y mucho menos de disgusto o drama familiar, pero conociendo a su padre cualquier reacción era posible. Una mujer no disponía de su existencia tan fácilmente, no podía ejercer esas libertades sobre si misma; todo sería distinto si hubiera sido un hombre; todos, propios y extraños, interpretarían su decisión de manera totalmente opuesta.

La mañana de aquel lunes 12 de enero de 1942 amaneció fría y ligeramente lluviosa, aunque no desapacible, lo normal para aquella época del año. Laureana cumplía dieciséis años y aunque en cualquier otra circunstancia esto no hubiera significado nada en especial, en esta ocasión cumplir años tenía una significación muy distinta.

Cuando Tomás entró en el despacho del telégrafo, Laureana ya estaba sentada frente al“morse” al mando del“martillo”dispuesta a transmitir un mensaje que un viajante, comerciante de paños, le había encargado enviar a su fábrica de Tarrasa; 1 peseta por 10 palabras más 10 céntimos por una palabra adicional. Tomás sacó su trompeta, que traía oculta a su espalda, y entonó la melodía del “Cumpleaños Feliz”. Felipa, que lo oyó desde la cocina, se secó las manos en el mandil y se apresuró a entrar en el despacho mostrando su rostro iluminado por una radiante sonrisa.

—Feliz cumpleaños, hija —le dijo Tomás mientras le daba un cariñoso beso en la frente—. Dieciséis años ya, ¡quién lo diría! Parece que fue ayer cuando llegaste al mundo, y mírate, aquí estas, hecha una moza.

Felipa la abrazó con fuerza y la estampó en la mejilla una docena de besos seguidos, sonoros, como el canto de una perdiz.

—¡Felicidades, hijita! —le dijo.
Los tres reían relajadamente mostrando una bonita estampa de familia feliz. 

—Gracias padre, gracias madre —les respondió Laureana sensiblemente emocionada.
Laureana pensó entonces que aquel era el momento para exponer a sus padres lo que estaba tramando, aunque tenía serias dudas sobre si era del todo oportuno; arriesgarse a estropear así un momento tan dulce quizá no era lo más delicado. Sin embargo, el hecho de que su madre estuviera presente facilitaba las cosas pues seguro que ella ejercería una influencia conciliadora si hiciera falta y ayudaría a que todo se desenvolviera en un clima y un tono más transigente; aunque Tomás ejerciera el papel de cabeza de familia, quien mandaba allí de verdad era Felipa. No podía perder la ocasión, estaba deseando soltarlo y deshacerse de una vez por todas de esa sensación de opresión que tenía en el pecho, el corazón le latía de tal manera que parecía que se le iba a salir por la boca.
—Padre, madre; quería contarles algo que llevo en la cabeza durante mucho tiempo y creo que ha llegado el momento de sacarlo fuera, hoy es el día.
Tomás y Felipa cambiaron el gesto, se miraron el uno al otro con cierta expresión de sorpresa, como diciendo: ¡a ver que gaitas se trae esta muchacha!
Sin más dilación y sin paños calientes Laureana les soltó:
—Quiero presentarme a las oposiciones al cuerpo de auxiliares femeninas de Telégrafos.
—¡Toma!, y yo que el Atlético Aviación gane la liga —le respondió Tomás en tono jocoso sin reparar en que lo que le estaba planteando su hija iba muy en serio.
—Tengo dieciséis años, padre, ya me puedo presentar —continuó Laureana en tono serio, pero agradeciendo inconscientemente que la primera reacción de su padre no fuera montar un drama—. Las oposiciones son en junio, en Madrid, lo he leído en“El Telegrafista Español” y ahora, con dieciséis años, cumplo con todas las condiciones del reglamento.
Poco a poco Tomás fue cambiando el gesto, parecía que se iba descomponiendo por momentos ante la mirada expectante de su hija que veía esa expresión temerosa que su padre adoptaba en los momentos críticos en los que había que tomar decisiones importantes, arriesgadas y que suponían cambios en la vida rutinaria. Como cuando dejó pasar buenas propuestas y oportunidades de negocio que por ser un hombre cabal, instruido y honrado recibía a menudo y que, por el miedo a arriesgarse, a comprometer algunas pesetas o simplemente por miedo a defraudar, dejó pasar sin aprovechar la ocasión. Sin duda Tomás, un buen hombre, era un acobardado.
—¡Hija mía, por Dios! —terminó exclamando Tomás mientras dejaba su trompeta sobre la mesa del escritorio y dirigía su mirada hacia Felipa en solicitud de auxilio—. Pero, ¿a qué viene esto?
Felipa, que barruntaba ya desde hacía tiempo que algo se traía su hija entre manos, intervino diciendo:
—¡Bueno hombre!, no saques las cosas de quicio antes de tiempo, deja a la muchacha que se explique.
—Eso padre, no te alarmes, que solo pretendo presentarme a los exámenes. Puede que no apruebe y que todo siga igual.
Pero Tomás conocía a su hija y sabía que si se lo proponía conseguiría la plaza. Era una telegrafista excepcional y su preparación en la escuela había sido siempre brillante, siempre la primera o la segunda de la clase, siempre alabada y motivada por las maestras por su inteligencia y por su permanente actitud participativa y ávida de conocimiento. Las pruebas escritas de dictado, análisis gramatical y operaciones aritméticas no serían un obstáculo para ella, y el examen oral sobre geografía física y política de España, los estados y capitales de Europa, Asia, África, América y Oceanía y las materias especializadas sobre el telégrafo y el teléfono en España tampoco; había leído en“El Telegrafista Español” y aprendido todo lo que se podía saber al respecto. Y sobre la prueba práctica: transmitir y recibir en el aparato morse a razón de 20 palabras por minuto, lo superaba con creces.
—Padre, madre, quiero ampliar mis horizontes. Quiero conocer más cosas y vivir otras experiencias más allá de los límites del pueblo. Intentar otras opciones que no sean únicamente las de casarme, cuidar de la casa y ocuparme del marido y de los hijos. Tengo aspiraciones, necesito comprobar que puedo ser algo más, o algo distinto. Comprobar que todo lo que sé, lo que he aprendido, sirve para algo más, y que puedo seguir aprendiendo. Quiero seguir los pasos de otras telegrafistas ilustres como Consuelo Álvarez Pool –“Violeta”– o la mismísima Clara Campoamor, mujeres con ideas propias, con talento, que supieron hablar con propiedad y escribir con lucidez, ¡que hablan idiomas!, y que defendieron sus ideas con criterio. Tengo que hacer esa oposición, si no lo hago, creo que me marchitaré poco a poco consumida por la idea de no haberlo intentado, de no haber sido capaz de tratar de cumplir con mi propósito, anhelando día tras día lo que podría haber sido y no fue. Padre, no es nada deshonroso querer trabajar, ganar un sueldo y manejarse en la vida, ser independiente sin estar obligada a vivir de los padres para pasar después a vivir del marido. Tienes que darme permiso y dejar que me presente.
El planteamiento de Laureana fue rotundo, estaba claro que no se trataba de un capricho, de una frivolidad de jovencita de pueblo obnubilada por conocer mundo.
Tomás atendió cada palabra de su hija, cada gesto, y en la misma medida que entendía su razonamiento su miedo crecía exponencialmente.
—¡Hija mía, pero tú has visto como está el mundo! —exclamó Tomás en un tono desesperado—. ¿Tú crees que este es el mejor momento para hacer una cosa así? Eres una cría, ya tendrás tiempo. Con una guerra ahí fuera y la miseria aquí dentro lo que hay que hacer es refugiarse en casa. Estás loca, ¿quieres ser como Consuelo Álvarez y como Clara Campoamor? ¿Sabes dónde están ahora? Condenadas por rojas, por republicanas y por masonas, la una presa y la otra exiliada. ¡Qué no te oiga nadie hablar bien de ellas!
—Pero padre, ¡que solo le estoy pidiendo permiso para hacer la oposición! —respondió Laureana—. ¡Que no me estoy apuntado al Cuerpo de Damas Auxiliares de la División Azul! Déjeme presentarme, demostrarme a mí misma que soy capaz, que puedo con ello. Si no apruebo, le prometo que no volveré a darle la lata con cosas así, y si apruebo ya veremos qué hacer.
En el fondo Tomás, un hombre razonable, entendía a su hija y si era sincero consigo mismo sabía que si estaba orgulloso de tener una hija así: despierta, lista, crítica y con inquietudes, no le debería extrañar lo que ahora le demandaba. Muy a su pesar tenía que reconocer que Laureana no estaba hecha para estar encerrada en su casa, en el pueblo.
También pensó de un modo práctico. Él también estaba al tanto de todo lo que se fraguaba en el Cuerpo de Telégrafos y las posibilidades de que su hija, aun aprobando la oposición, no obtuviera plaza, eran muchas. La mitad de las plazas disponibles eran para viudas, mujeres y hermanas de funcionarios del Cuerpo y ella no contaría con esa ventaja. Que este razonamiento le viniera a la cabeza le tranquilizó un poco.
—Bueno, ya está bien —intervino Felipa, que había estado muy atenta a la conversación entre padre e hija, y sentenció—: Que se presente, y luego ya veremos. Y me voy a la cocina que se me va a apagar el fogón.
Tomás respiró con cierto alivio ante la sentencia de su mujer, la decisión estaba tomada. Él no quería oponerse más, estaba deseando terminar con aquel pleito y si algo se complicaba siempre podría echarle la culpa a ella.
—Bien hija, tienes mi permiso —termino claudicando Tomás.
A Laureana se le iluminó el rostro, la presión en el pecho se esfumó y una agradable sensación de felicidad le inundó todo el cuerpo. Saltó de la silla y abrazó a sus padres efusivamente riendo a carcajadas, como loca.
—Gracias padre, gracias madre. Hoy sí que es el cumpleaños más feliz de mi vida.
Por la tarde el día templó, hacía menos frio y dejó de llover. Laureana salió a pasear con las amigas que vinieron a felicitarla a casa, invitándolas a unos pestiños que su madre había preparado para la ocasión. Subieron al parque de la ermita y charlaron desenfadadamente sobre amoríos, vestidos y sobre algún que otro cotilleo que corría por el pueblo. Pero Laureana prestó poca atención, estaba un poco ausente, solo podía pensar en que había conseguido su propósito y que por fin se abría un mundo nuevo ante ella. Sus amigas no notaron nada, la veían feliz y contenta el día de su cumpleaños. Ella no les dijo nada.

Capítulo IV 

El Cuerpo de Telégrafos pertenecía al Ministerio de la Gobernación desde su creación en 1855. Tuvo una rápida expansión, pasando de 122 oficinas en 1860 a 2.902 en 1930. Lo que comenzó siendo un recurso exclusivo del estado, del aparato burocrático y de control del orden público, de la Casa Real, los ministros de gobernación, los capitanes generales y los gobernadores militares y civiles, fue progresivamente ampliándose a otros servicios tanto oficiales como privados: servicios meteorológicos y comunicaciones diplomáticas, para saltar después al uso privado de la industria, el comercio, la banca, la información bursátil de las bolsas españolas y extranjeras y de los periódicos, agencias de noticias y asociaciones de prensa. Finalmente, su uso se extendió a todos los particulares.

Telégrafos fue un cuerpo pionero en la incorporación de la mujer al trabajo. En 1882 ya había 40 mujeres telegrafistas, aunque no fue hasta 1909 cuando se convocó la primera oposición para auxiliares femeninas. El Estatuto de funcionarios de 1918 reconocía el derecho de la mujer a trabajar en la Administración pública como auxiliar, pero con discriminación salarial respecto al hombre. Nueve años antes ya habían ingresado mujeres en esta categoría como telegrafistas.

Pero con la guerra y la instauración posterior del régimen y su ideología acerca del papel de la mujer en la sociedad, que la relegaba al ámbito doméstico, las aspiraciones de muchas jóvenes de clase media se vieron truncadas. A pesar de estas cortapisas, en 1941 algunas mujeres pudieron opositar al cuerpo Auxiliar Mixto de la Administración Pública, aunque las plazas destinadas para ellas apenas superaban una cuarta parte de las plazas convocadas.

Desde mayo de 1941, Gobernación estaba al mando del general Valentín Galarza Morante que, a pesar de su militancia en el partido único, era conocido por sus tendencias antifalangistas, por su filiación monárquica y partidario de los Aliados, claramente hostil a Serrano Suñer y los pronazis. El 2 de septiembre de ese mismo año, Galarza nombra al teniente coronel de ingenieros Enrique Gazapo Valdés Director General de Correos y Telégrafos, un hombre de su confianza. Este, ante la demanda creciente del servicio y la necesidad de telegrafistas, manda convocar para el año siguiente oposiciones al cuerpo de auxiliares femeninas.

La mañana era esplendida aquel miércoles 10 de junio de 1942 en las puertas del Palacio de Comunicaciones, en la plaza de Castelar, donde se había trasladado Telégrafos desde la Casa Real de Postas veinte años antes. A esa hora de la mañana, poco antes de las nueve, la temperatura era agradable, el calor aun no apretaba y la luz de mes de junio iluminaba la magnífica fachada blanca del imponente edificio y sus grandes ventanales.

Felipa y Laureana habían llegado a Madrid la tarde anterior, en el tren procedente de Almorox con llegada a la estación de Goya, la de laQuinta del Sordo, a las ocho de la tarde.

Se habían quedado esa noche en casa del tío Pablo, un primo segundo de Felipa, que regentaba un mesón en la Cava Baja y donde Felipa paraba cuando viajaba a la capital, donde cumplía siempre, rigurosamente, con sus dos divertimentos preferidos en Madrid: uno, ver bajar la bola del reloj de la Puerta del Sol a las doce en punto de la mañana, y dos, asistir a un espectáculo de revista, lo suficientemente picante y descarado, pero sin excesos. Cada vez que Pablo y su mujer necesitaban un refuerzo en la cocina del mesón, Felipa acudía en su auxilio, acostumbrada a moverse bien entre pucheros desde sus tiempos en la fonda. Aquellas breves temporadas que Felipa pasaba ayudando en la taberna eran para ella una delicia, a pesar del trabajo duro en la cocina le gustaba pasar tiempo en la capital.

Laureana no estaba muy conforme con el hecho de que su madre se hubiera empeñado en acompañarla, pero no quiso discutir, bastantes nervios tenía ya ante la inminencia de los exámenes como para añadir más complejidad y distracciones a su cabeza.

A las nueve en punto, un conserje del edifico vestido de librea salió a la puerta principal y con voz potente exclamó:

—Señoras y señoritas, pasen en fila, en orden y en silencio al hall del palacio. Allí serán llamadas por su nombre y apellidos y conducidas al lugar de las pruebas. Lleven a mano su documentación, el certificado médico y el certificado de buena conducta y entréguenlos cuando les sea requerido.

—Madre, ya se puede usted marchar. A partir de aquí es cosa mía —le dijo Laureana a su madre, que la tenía cogida del brazo

—Sí, ya me voy, descuida —le contestó Felipa con una sonrisa en el rostro—. Estate tranquila y recuerda que tú no te juegas nada, solo tu “amor propio”. Sé que lo harás muy bien. Mucha suerte hija, y que Dios y María Santísima te iluminen—. Y le dio un beso en la frente, le soltó del brazo y dio media vuelta para encaminarse hacia la calle Alcalá en dirección a la Puerta del Sol.

Laureana se puso de inmediato en la fila y avanzó poco a poco hasta entrar en el hall principal del edificio. Una vez allí observó con atención al resto de aspirantes. La mayoría de ellas presentaban un aspecto excelente: bien vestidas, con trajes de chaqueta discretos y formales, bien peinadas, con el pelo recogido en elegantes moños y todas ellas con cara de listas; al menos eso le parecía a ella. Pero cuando observó más a fondo, pudo distinguir que, dentro de ese aspecto común, había algunas diferencias. Por un lado, estaban todas aquellas chicas jóvenes, como ella, con las que sin duda compartía su deseo de emancipación, de conseguir esa independencia económica que les proporcionaría un trabajo en Telégrafos. Eran las que mostraban un estado de ansiedad, inquietud y tensión más evidente. Por otro lado, estaban las familiares de los funcionarios de Telégrafos: las huérfanas, viudas, hijas y hermanas del Cuerpo. Estas mostraban una actitud más serena, más confiada, pues sabían que disponían de una ventajosa preferencia a la hora de obtener plaza. Y por otro lado había un grupito más especial: las falangistas de la Sección Femenina de Pilar Primo de Rivera, con rostro serio y ceño fruncido. Estas iban uniformadas con camisa azul, con las flechas encarnadas bordadas en el bolsillo izquierdo, cinturón de cuero negro y falda gris por debajo de las rodillas, tocadas en la cabeza con la boina roja de los Requetés. Estas, con su pose de superioridad, le transmitían a Laureana cierto respeto y procuró no colocarse cerca de ellas.

Por un instante se sintió pequeña, desvalida, ajena a todas aquellas mujeres que parecía estar muy por encima de ella en aptitudes y posibilidades.

Laureana estaba absorta en estas elucubraciones cuando oyó su nombre completo. Le dio un vuelco el corazón, levantó la mano y vio como una señorita le hacía indicaciones para que le siguiera.

—Parece usted muy joven, señorita. ¿Cuántos años tiene? —le pregunto la mujer que con presteza le conducía por aquellos amplios pasillos del edifico.

—Tengo 16 años y medio señorita —le contestó Laureana sin poder evitar que le temblara ligeramente la voz debido a su estado de nervios.

—Pues si no me equivoco, debe de ser usted la opositora más joven de la convocatoria. Y querida, no esté tan nerviosa, relájese y concéntrese en las pruebas, los nervios no son buenos consejeros.

Llegaron a un aula enorme en lo que eran las dependencias, dentro del Palacio de Comunicaciones, de la Escuela General de telegrafía. La señorita, que resultó ser una de las auxiliares telegrafistas que tenía plaza allí, le indicó cuál era su pupitre y le recogió los certificados: el certificado médico que le había expedido don Andrés, el médico del pueblo, y el de buena conducta, rubricado por el alcalde y jefe local del movimiento de Almorox, en el que se hacía constar que Laureana era“persona de intachable conducta político-social, considerándosela adicta a los principios del nuevo Estado”.

A las diez en punto y con todas las candidatas en sus puestos de examen, dio comienzo la prueba escrita: dictado, análisis gramatical y operaciones aritméticas.

Finalizados estos ejercicios, las auxiliares recogieron los folios manuscritos, todos ellos encabezados con el nombre de cada una de las opositoras. Las candidatas permanecieron sentadas en sus pupitres esperando a que fueran llamadas y acompañadas a otras dependencias más pequeñas de la Escuela donde un tribunal les aguardaba para la siguiente prueba, la oral, donde eran interrogadas sobre geografía física y política de España, estados y capitales del Mundo y los conocimientos especializados en telegrafía y comunicaciones.

Laureana, una vez pasados los primeros momentos de nerviosismo y haciendo caso a la recomendación de la auxiliar que la acompañó al inicio, consiguió centrar toda su atención en la tarea, fijar su mente en cada ejercicio dejando de lado cualquier pensamiento que pudiera interferir y distraerla, no era el momento de dejarse atenazar por complejos de inferioridad. Ante el tribunal se mostró serena, aunque en algunas ocasiones le costaba alzar la voz, y contestó con precisión a todas sus preguntas. Acabada la prueba oral, respiró tranquila.

A la una y media de la tarde comenzó el tercer y último ejercicio, el práctico: transmitir y recibir al aparato Morse. Fue conducida a un puesto con aparato telegráfico donde tuvo que transmitir primero y recibir después sendos mensajes, mientras que un examinador, con un cronómetro en mano, evaluaba la prueba. La sala estaba inundada por el rítmico repiqueteo del sonido de los puntos y las rayas. En este ejercicio Laureana se sintió como pez en el agua y consiguió superar con creces las 20 palabras exigidas cada cinco minutos.

La suerte estaba echada. Pasaban las dos de la tarde cuando Laureana estaba nuevamente en el exterior del Palacio de Comunicaciones y se dirigía a cruzar la plaza de Castelar para tomar la calle de Alcalá, hasta la Puerta del Sol, donde seguro que su madre habría estado a las doce, puntual, para ver subir y bajar la bola del reloj. Paseando en su camino de regreso a la Cava Baja y a pesar de que el calor ya se hacía notar con fuerza, se sentía bien, como liberada, desahogada. Sabía que algunas operaciones aritméticas del primer ejercicio le habían salido mal o no había sido capaz de completarlas, pero estaba confiada de que todas las demás le habían salido bien; tenía posibilidades. Sin querer, empezó a elucubrar con su futuro y ya se veía emancipada, trabajando en alguna estación telegráfica de capital de provincia, ¿quizás en Zaragoza?, ¿en Valencia?, ¿en Valladolid?, y disfrutando de un sueldo, 4.500 pesetas al año para empezar eran un buen salario con el que defenderse. Estudiaría, aprendería inglés y, quien sabe si más adelante conseguiría escribir alguna comedia de teatro, ideas no la faltaban. Ensimismada en aquellos pensamientos caminó, casi sin darse cuenta, hasta la Plaza Mayor donde bajo sus soportales encontró refugio del sol que castigaba en aquellas horas del día. Salió por el arco de Cofreros para alcanzar la calle de Toledo y desde allí, por la calle Latoneros, llegar hasta Puerta Cerrada y la Cava Baja, al mesón del tío Pablo. Su madre la vio venir desde la puerta del mesón, donde la estaba esperando, y a la vista de la cara de felicidad que traía su hija no le cupo ninguna duda de que todo había salido bien.

—¡Hija mía! ¡La cara es el espejo del alma! —exclamó Felipa mientras se abalanzaba feliz y sonriente contra su hija para fundirse en un tierno abrazo. Laureana estaba emocionada y no pudo evitar dejar caer algunas lágrimas por su rostro.

Para celebrarlo y para que Felipa cumpliera con su segundo capricho en la capital, asistieron a la función de las siete y cuarto de la tarde en el teatro Eslava a ver la revista musicalYola, representada por la Compañía de Celia Gámez. El espectáculo, que sus autores calificaban como “zarzuela cómico moderna”, gozaba de un gran éxito desde su estreno el 14 de marzo de ese mismo año y que pasaba por ser el primer gran acontecimiento del mundo del espectáculo en España tras el fin de la Guerra Civil. Lo disfrutaron de lo lindo.

Al día siguiente tomaron el tren de las doce menos veinte que salía de la Estación de Goya con destino a Almorox.

Hicieron un viaje tranquilo, casi sin hablar, en el que Laureana era incapaz de salir de su estado de ensoñación, desconectada de la realidad, recordando todo lo vivido en el día anterior; una sucesión de imágenes, pensamientos, deseos, temores y emociones inundaban su mente. El paso por las distintas estaciones y apeaderos de la línea le pasaban casi desapercibidos y no fue consciente de que el viaje estaba llegando a su fin hasta que el tren paró en el apeadero deAlamín en el que se subieron al coche de pasajeros algunos vecinos de su pueblo.

Llegaron a Almorox poco después de las tres de la tarde y en la estación ya se acumulaban los carros con las mercancías que el tren cargaría con destino a los mercados de Madrid: albaricoques, los primeros melones y sandías de la temporada, pimientos, tomates, lechugas, calabacines, pepinos y judías verdes de los campos y las huertas de la zona y del cercano Valle del Tiétar. Las cosechas empezaban a recuperarse después del parón de la guerra.

Cuatro semanas después, Tomás recibía un escueto mensaje por la línea telegráfica de uno de los delegados provinciales:

“Tu hija ha aprobado la oposición. Enhorabuena.” A mediados de julio llegó la carta que comunicaba oficialmente el aprobado.
Capítulo V 

En aquel verano de 1942 al “Generalísimo” se le “agitaba el avispero” y las tiranteces entre falangistas y militares monárquicos, lejos de relajarse, se tensaban aún más. Los generales seguían presionándolo para que destituyera a Serrano Suñer al que culpaban de la grave situación interna por la inepta y corrupta burocracia falangista que estaba conduciendo a España a la ruina. El general Kindelán y el resto de militares monárquicos insistían en que Franco se desvinculara de la Falange y que dejara la jefatura del gobierno a otra persona. Kindelán, siempre crítico con Franco, al que consideraba como un igual y no como un superior, ya le había pedido públicamente a primeros de año, en un discurso en la Capitanía General de Barcelona, la restauración de la monarquía como único medio para conseguir“la conciliación y la solidaridad necesarias entre los españoles”. Pero Kindelán no era inocente, su presión a Franco para que restaurara la monarquía forzando a España a mantener su neutralidad en la guerra mundial estaba bien recompensada por los británicos con medio millón de dólares en sobornos. Churchill no perdía el tiempo.

Todo se precipitó en el mes de agosto de aquel año. Bilbao amaneció nublado y ligeramente lluvioso aquel domingo 16 de agosto, aunque con una agradable y cálida temperatura. Los carlistas y sus familias se ataviaban con sus mejores galas para acudir a la misa que se celebraba en la basílica de la Virgen de Begoña en honor a los requetés del Tercio Nuestra Señora de Begoña caídos en la guerra civil. Los ánimos estaban muy caldeados y las revueltas y enfrentamientos entre la Falange y los carlistas y entre los falangistas y monárquicos no cesaban y cada vez eran más virulentas, incluso “sacando a pasear” las armas de fuego. Colmó el vaso la manifestación en Bilbao del 25 de julio, encabezada por cerca de veinte jefes y oficiales del ejército vestidos de uniforme, tras la celebración de la misa en la iglesia de San Vicente Mártir de Abando en memoria de Carlos V y sus descendientes legítimos y los carlistas y requetés vizcaínos muertos en la guerra, donde cerca de cuatro mil manifestantes, armados y bebidos, gritaron consignas de ¡Viva el rey!, ¡Viva la España tradicionalista!, ¡Viva Cristo Rey! y ¡Abajo los jefes estraperlistas!

José Luis de Arrese, secretario general de Movimiento, y el propio Serrano Suñer, fueron alertados por los falangistas bilbaínos de que aquellos ataques a la Falange no se podían consentir y de que, ante la inminente celebración en agosto de la misa en Begoña por los requetés caídos del tercio vizcaíno, había que tomar medidas.

El camarada Maíz, jefe del Movimiento de Bilbao, solicita refuerzos al vicesecretario general del partido y jefe de las milicias, el coronel Jose Luna Meléndez, un íntimo y leal de Serrano Suñer, “un salvaje” que ya había manifestado públicamente que“A los que hablen mal de Franco, cortarles las costillas y rompérselas”. En respuesta, varias partidas de pistoleros falangistas salieron hacia Bilbao desde las ciudades más próximas: Santander, Vitoria, León y Valladolid. El día de la víspera, salieron de Valladolid con las pertinentes instrucciones los solicitados refuerzos: el jefe del Sindicato Español Universitario de Vizcaya, Eduardo Berástegui y un tal Hernando Calleja, un exaltado “camisa vieja”. En San Sebastián recogieron a Juan José Domínguez Muñoz, quien, como Calleja, acababa de regresar del frente ruso, donde había combatido en las filas de la División Azul. Llegaron a Bilbao de madrugada, se hospedaron en un burdel y a las once y media de la mañana del domingo, salieron del barAmaya acompañados de otros tres falangistas bien armados.

Llegaron a Begoña bien iniciada la misa, que había empezado a las once y cuarto, y se colocaron a la puerta de la basílica, entre el enorme gentío que se agolpaba fuera del templo y que no había podido entrar por estar abarrotado. Dentro estaban todas las autoridades: el general Varela, ministro del Ejército que estaba veraneando en Bilbao, el subsecretario de Gobernación, el gobernador militar, el gobernador civil, el alcalde de Bilbao y otras personalidades. Frente a ellos se habían situado los oficiales del Tercio de Nuestra Señora de Begoña.

Al acabar la misa y mientras los fieles salían del acto, se “encendió la mecha”; los grupos falangistas allí congregados comenzaron a increparlos mientras que la gente que se encontraba fuera de la iglesia comenzó a corear consignas tradicionalistas de ¡Viva España!, ¡Viva el Ejército!, ¡Viva el rey legítimo!, ¡Viva Cristo Rey! Empezaron los empujones y las soflamas subieron de temperatura: ¡Abajo el socialismo de Estado!... ¡Muera Franco!... Y en ese momento, Juan José Domínguez arrojó al pórtico de la basílica una bomba de mano que no explotó y otra después, que cayó entre la multitud hiriendo a un buen número de personas, parientes casi todas de requetés muertos en la guerra.

Domínguez y los demás falangistas fueron inmediatamente arrestados. El general Varela se lo tomó como un atentado personal, a pesar de que él no había salido aún del templo cuando se produjo la explosión. Inmediatamente se puso en contacto con Franco, que estaba de vacaciones en Sada, La Coruña, en el Pazo de Meirás, para informarle de lo sucedido y exigirle mano dura. El generalísimo siguió de vacaciones como si nada y no comenzó a actuar hasta ocho días después.

El día 24 de agosto Franco llama por teléfono al general Varela. La conversación fue extremadamente tensa.

—¡Ha sido un atentado contra el Ejército y contra mi persona! La bomba ha estallado a diez pasos de donde yo estaba —le dijo Varela al Caudillo.

—Varela, Varela… no presumas, que no vas a conseguir una tercera laureada —le respondió Franco con desdén—. Según mis informaciones los falangistas actuaron en mi defensa, ante los gritos de ¡muera Franco! No abuses tratando de presentarlo como una agresión de la Falange al Ejercito. Esto ha sido un atentado político instigado por los británicos, no iba dirigido contra ti.

Franco trataba de quitarle importancia al incidente. —¡Eres demasiado permisivo con la Falange y te costará caro! Todos los detenidos son falangistas, conocidos o íntimos de tu cuñado —le respondió un iracundo Varela—. Los capitanes generales y las jerarquías militares están de mi parte. Tienes que aplicar sentencias ejemplares a los detenidos y destituir de una vez por todas a Serrano Suñer. Si no lo haces, aquí tienes mi dimisión.
—Todo se hará dentro de la mayor equidad —le res

pondió Franco. Y colgó el teléfono. 

La máquina de intrigas y maniobras políticas se puso en marcha. Unos y otros buscaban culpables, se justificaban a sí mismo y evitaban responsabilidades, exigían condenas. Serrano Suñer eludía su implicación y la de los falangistas asegurando que el atentado obedecía a una maniobra instigada por agentes británicos, pero Von Stohrer, el embajador alemán, le enmendó la plana asegurándole que Domínguez trabajaba para los servicios de información alemanes y que su embajada intercedería por él para que no fuera ejecutado.

Franco fue llamando, uno por uno, a los generales al Pardo y, vistas las reacciones y analizada la situación, no tuvo más remedio que tomar una decisión: Juan Domínguez fue condenado a muerte y a Calleja se le conmutó esta pena por la de treinta años. Entre veinte y treinta años fueron las condenas a los otros falangistas implicados en el atentado.

El día 1 de septiembre se ejecutó la sentencia. Ese mismo día Hitler, desde Alemania, ponía en ridículo al Caudillo concediendo a Juan José Domínguez, el único falangista fusilado por Franco, la Cruz de la Orden del Águila Alemana, al “mártir” acusado de ser espía británico.

Franco sabía que de aquella crisis no se salía tan fácilmente a la vista del panorama nacional e internacional. Tenía que tomar medidas de contingencia para mantener el poder de manera incuestionable. Nuevamente volvió a utilizar su famosa ley de compensación, castigando a los dos bandos por igual.

Del bando de los militares monárquicos, hostiles a Falange y partidarios de los aliados, destituyó a Valentín Galarza del ministerio de Gobernación y aceptó la dimisión de Valera en el ministerio del Ejército. Del bando falangista y partidarios del Eje, destituyó a Serrano Suñer como ministro de Asuntos Exteriores y presidente de la Junta Política de la Falange y a José Luna Meléndez como vicesecretario general del movimiento y jefe de las milicias falangistas.

El 4 de septiembre la reorganización ministerial ocupaba las portadas de los periódicos.“Cambio de Guardia” lo llamó el diarioArriba, el periódico oficial de FET y de las JONS. Con todo, el gran vencedor fue el propio Franco, que conseguía así consolidar su poder personal. No tuvo que desvincularse de la Falange, sino que Falange se convirtió, ahora más que nunca, en la Falange de Franco.

El general Francisco Gómez-Jordana volvía a ser nombrado ministro de Asuntos Exteriores, un hombre cabal y más interesado en el bien de España que en los delirios personales de grandeza de su antecesor. El miércoles 2 de septiembre, solo un día después del fusilamiento de Domínguez, Gómez-Jordana fue telefoneado desde el Pardo, ordenándole que se presentara en el palacio sin exponerle el motivo. Allí Franco le comunicó el cese de Serrano y su inmediato nombramiento al frente de Exteriores. Dos años habían transcurrido desde que fuera apartado de esta cartera y, de nuevo, el jefe del Estado volvía a confiar en él.

Wilhelm Canaris observaba desde las ventanas de su austero despacho en las oficinas de laAbwehrde la calle Tirpitzufer en Berlín, a la que los miembros de las SS llamaban despectivamente“la guarida de los Papa Noel”, las aguas mansas del canal Landwehr. El otoño estaba llamando a las puertas y los días se hacían cada vez más cortos.

Había terminado de leer el informe y no podía evitar su gesto de satisfacción al comprobar que sus planes en España habían salido bien y que el trabajo de sus hombres de la KO Spanien y el suyo propio habían dado sus frutos, después de meses de delicados contactos, intrigas, sobornos y manejo intencionado de la información. Serrano Suñer, el hombre de los pactos secretos con las SS y la Gestapo, estaba “fuera de juego” y Jordana volvía a estar al frente del ministerio de Asuntos Exteriores. Para manejar con mayor seguridad los hilos, Canaris hizo saber a Franco a través de Karl-Erich Kühlenthal, su hombre de confianza en Madrid, que podía estar tranquilo, que los generales monárquicos sobornados por Churchill y Juan March estaban controlados, que no albergara ningún temor.

En aquel otoño de 1942 Canaris estaba convencido de que Alemania perdería la guerra. Cuando se abrió el frente del Este, Alemania quedo entre dos fuegos y el desarrollo de los acontecimientos siguientes no pronosticaban nada bueno para su patria y trataba en lo posible de desanimar a Hitler cuando solicitaba informes respecto a futuras operaciones militares, abrumándolo con información desalentadora respecto del enemigo y exagerando los riesgos de cada escenario. Sus desencuentros con Hitler fueron creciendo. Las intrigas contra la Abwehr y contra su persona de sus enemigos de las SS, de Heydrich, de Schellenberg, apoyadas por el todopoderoso Himmler, había conseguido debilitar su posición. En una reunión de revisión de escenarios, Canaris dejó caer en un comentario que la victoria de Alemania era un hecho ficticio. Hitler se violentó con Canaris y tomándolo de las solapas y fuera de sí, le gritó: “¿acaso el propio Jefe de Inteligencia de la Wehrmacht insinúa que perderemos la guerra?”. Canaris no contestó, pero a partir de ese desagradable episodio, el almirante comenzó sus contactos y su colaboración con miembros de la resistencia alemana al nazismo.

Lo cierto es que Wilhelm Canaris era un personaje insólito dentro del aparato de poder del Tercer Reich. No era nacionalsocialista, no pertenecía al partido nazi, no formaba parte de las SS y, para colmo, su estatura de 1,60 distaba mucho del ideal ario. No profesaba el antisemitismo, contaba con judíos entre sus colaboradores y ayudó a escapar a muchos de Alemania. Abominaba de las atrocidades de las huestes de Himmler en Polonia y en la Unión Soviética y las maquinaciones de los nazis le causaban repugnancia. Pero Hitler reconoció en él, dado su prestigio, su experiencia en labores de espionaje, su magnífico nivel de contactos por todo el Mundo y sus aptitudes para la diplomacia, el hombre ideal para ostentar la más alta jefatura de la inteligencia y el contraespionaje alemán.

El respaldo de Hitler de los primeros años daba ahora evidentes síntomas de agotamiento y Canaris lo sabía. Aquel hombre de pelo claro y ojos azules, de voz mesurada, de aspecto elegante, educado y cortés, buen conversador, con don de gentes, hábil en el trato, inteligente, observador y cultivado, al que muchos consideraban el hombre mejor informado, incluso mejor que el propio Hitler en muchas cuestiones, estaba realizando acciones en contra de buena parte de los propósitos del Führer de acuerdo con sus más firmes convicciones y esto le convertía en un traidor a ojos de sus enemigos de la SS.

Antes de abandonar su despacho, Canaris escribió una carta, la introdujo en un sobre y lo lacró.
—Arno, Max…. nos vamos a casa —dijo Canaris a sus dos perros, aquellos que lo acompañaban a todas partes—Erika y las niñas nos esperan para cenar.
La noche del viernes 2 de octubre, el Palacio de Viana, residencia oficial y de representación del ministro de Asuntos Exteriores, se vistió de gala para celebrar la reciente toma de posesión del general Francisco Gómez-Jordana y de Sousa al frente del ministerio, ante los embajadores extranjeros acreditados en Madrid. Jordana quería poner de manifiesto su vuelta a la primera línea de poder y escenificar ante todos, la nueva disposición diplomática de España y del Régimen que suponía su nombramiento.
Allí se congregaron los personajes más destacados del momento con sus agregados y sus esposas: Carlton Hayes, embajador de los Estados Unidos; Samuel Hoare, embajador británico; Eberhard Von Stohrer, embajador alemán, Yakishiro Suma, ministro plenipotenciario nipón en Madrid, el embajador portugués Pedro Theotónio Pereira, el embajador italiano Francesco Lequio, el nuncio apostólico de la Santa Sede en España Gaetano Cicognani, entre otras muchas personalidades, incluida toda la representación diplomática de los países de Hispanoamérica.
Canaris, presente en aquel acto, ocupaba un voluntario y discreto segundo plano, aunque no dejaba de observar con atención todo lo que allí ocurría; la complacencia de los embajadores de los países aliados con la llegada de Jordana al ministerio y la velada contrariedad de las delegaciones italiana y alemana que, aunque también hartos de Serrano Suñer, de sus delirios e intrigas, habían perdido a su principal aliado.
Habían pasado más de dos años desde que Canaris y Jordana mantuvieran aquella reunión secreta en el discreto cafetín al pie del Teatro de la Opera, sin que hubieran mantenido ningún contacto ni comunicación desde entonces. Según los planes de Canaris, había llegado el momento de dar el siguiente paso.
Durante la celebración del cóctel, en el que todos tomaban champagne y conversaban distendidamente unos con otros, Canaris se acercó a Jordana cumpliendo con el protocolario gesto de felicitación por su nombramiento y poniéndose a su disposición en nombre de Alemania.
—General —lo saludó Canaris amablemente—. Es para mí un placer volver a verlo después de tanto tiempo y más aún en estas felices circunstancias.
Y mientras estrechaba su mano, le pasó sutilmente lo que parecía un pequeño cilindro metálico, del grosor de un cigarrillo y no más largo de cuatro centímetros.
—Gracias, almirante —le respondió Jordana, que sin dar ninguna muestra de sorpresa ocultó el cilindro en su mano y lo depositó disimuladamente en el bolsillo derecho de su guerrera de gala—. Es para mí un inmenso placer contar con su presencia en este acto. Poder compartir charla y licor con un veterano militar de la marina imperial alemana es todo un honor. Brindo por ello; y levantó su copa.
Canaris sonrió y agradeció el cumplido haciendo un gesto con la cabeza y alzó también su copa chocándola levemente con la del general.
En ese momento, el embajador estadounidense, Carlton Hayes, se acercó a ellos, se unió al brindis y añadió, procurando que la delegación alemana lo escuchara:
—Por el Conde de Jordana, un noble caballero y militar ejemplar, un hombre honesto y digno de toda confianza.
Canaris aprovechó la llamada de atención del embajador norteamericano para retirase del grupo foco de todas las miradas y volver a ocupar una discreta posición. Quince minutos más tarde, abandonaba el Palacio.

Capítulo VI 

Laureana contaba los días desde que recibió la carta con la confirmación de su aprobado esperando la publicación de los destinos. Aunque trataba de evitar obsesionarse con aquello y se concentraba en sus tareas diarias en la estación de telégrafos y ayudando a su tía Maria con el bordado de ajuares y mantelerías de encargo con el que se sacaba algunas perrillas, no podía evitar pensar en el día en que su nueva vida daría comienzo y en imaginar cómo sería todo.

La emoción contenida de Laureana contrastaba con el ánimo apagado de su padre, preocupado con el futuro y la decisión de su hija de salir del pueblo y de su casa.“Mi hija rodando por esos mundos de Dios”, se repetía una y otra vez para sus adentros atenazado por una amarga sensación de angustia. Tomás sabía que era irremediable, que Laureana volaría de allí persiguiendo sus sueños y que él no lo podría evitar, no tenía carácter suficiente como para imponerse y prohibirle ocupar su plaza en Telégrafos. Tenía que aceptarlo.

En el fondo de su corazón aún albergaba la esperanza de que su hija no obtuviera plaza, que las aprobadas huérfanas, viudas, hijas y hermanas del Cuerpo ocuparan todas las vacantes, o que, como ya ocurriera en tiempos de Sagasta, la falta de presupuesto no permitiera cubrir todas las plazas inicialmente convocadas y que el tiempo pasara sin producirse ningún nombramiento. Esto retendría a su hija allí, a su lado, en su casa, protegida de los peligros y de la incertidumbre de andar rodando por ahí. Quizá, con suerte, se le pasarían las ganas o encontraría algún novio o pretendiente de su agrado que la retuviera en el pueblo por amor. Tomás, en el fondo, no confiaba en ello, pero se agarraba a esa idea como a un clavo ardiendo.

La vida en el pueblo se iba animando poco a poco y los efectos del racionamiento se compensaban con la recuperación de los huertos, que iban dando lo suficiente como para tener siempre alguna cosa en la despensa, y con algo de estraperlo. Tomás y sus compañeros de tertulia ya no podían discutir de política en el Casino, no era prudente, y las charlas se reducían al futbol, los toros y a comentar y animar las partidas de cartas y de dominó. Tomás se refugiaba en la música, en practicar y aprender nuevas piezas con su trompeta, y en escuchar la radio. En cualquier caso, Tomás se había desencantado de la política, a él la unificación de Falange y los carlistas de Comunión Tradicionalista en el “Partido Único” no le había convencido, los “camisas nuevas” se alejaban cada vez más de los principios de la falange de Jose Antonio con los que él comulgaba. Tampoco daba ya mucho crédito a lo que la prensa del Régimen publicaba, estaba totalmente controlada por los falangistas pronazis y la censura respecto a la situación española y el devenir de la guerra mundial, ocultando las victorias aliadas, eran patentes.“Solo nos cuentan lo que les conviene” decía en privado a sus más íntimos.

Pasó el tórrido verano, las fiestas de la Virgen y San Roque, y con septiembre llegaron las primeras lluvias y la preparación frenética de los pertrechos de labranza y las bodegas para arrancar la vendimia de aquel año, que apuntaba a ser buena, recuperadas las viñas después del abandono de los tiempos de guerra. Laureana vivió cada acontecimiento como si fuera el último; se veía lejos de allí y quería guardar en su retina todas aquellas imágenes que formaban parte inseparable de su infancia, de su vida.

Poco después de recibir la carta comunicándole su aprobado, allá por el mes de julio, les había dado la noticia a sus amigas. Era una tarde esplendida, de cielo inmensamente azul, sin una nube en el horizonte y cuando el sol estaba a punto de ponerse y el calor del día ya había aflojado, el grupo de amigas paseaba por la carretera hasta alcanzar las piedras del paraje de“La Pilita”, a las afueras del pueblo, un buen lugar donde sentarse a tomar el fresco y contemplar el paisaje.

—Chicas, tengo algo importante que deciros —dijo Laureana reclamando su atención. Todas dejaron de parlotear y con una sonrisa pícara, al menos unas cuantas de ellas, fijaron su mirada en Laureana pensando que la confidencia trataría de asuntos de “amoríos”.

—He aprobado la oposición de auxiliar telegrafista. Estoy a la espera de destino. Muy pronto me iré del pueblo, a trabajar, os voy a echar mucho de menos.

Las primeras reacciones fueron de sorpresa, de extrañeza, de incredulidad. “Esta muchacha está loca” pensaron buen parte de ellas, pero al ver la ilusión que Laurena mostraba en su rostro se fueron convenciendo de que aquello iba en serio. La felicitaron, le dieron la enhorabuena, pero poco a poco se fue percatando de que, en el fondo, la reacción de cada una de sus amigas distaba mucho de ser unánime. Las que tenían una posición social menos acomodada, reaccionaron con una sincera felicitación y se alegraron de que su amiga se convirtiera en una mujer independiente, suponiéndola y deseándola una vida mejor de ahora en adelante. Las que gozaban de una posición social más desahogada, las que pertenecían a las “familias bien”, aceptaron la noticia con cierto desdén, para ellas, en el fondo, ponerse a trabajar era una deshonra, ¡en qué cabeza cabe!, no se explicaban como su padre lo había consentido. Solo en un par de ellas observó cierta reacción de envidia soterrada. Laureana se sintió inicialmente dolida y apenada con algunas de aquellas reacciones, pero decidió no darles importancia; ninguna de ellas sería capaz de arruinar la felicidad que la embargaba desde que conoció su aprobado.

Cuando volvían de regreso al pueblo, Paquita, una de sus más íntimas, la cogió del brazo y retrasó adrede la marcha para poder distanciarse del grupo.

—Te admiro Laureana, no hagas caso a estas “señoritas del pan pringao” que no tienen ilusiones ni otra cosa que hacer que esperar marido. Las mujeres somos, muchas veces, nuestras peores enemigas —le dijo Paquita en voz baja y tierna—. Lo que has conseguido tiene mucho mérito. Cuando estés instalada en tu nuevo destino, iré a hacerte una vista. Las dos rieron con ganas.

En un pueblo de poco más de dos mil seiscientos habitantes, donde todos se conocen y donde los lazos familiares se extienden y se entrelazan alcanzando a cada hijo de vecino, la voz se corrió muy pronto y, como siempre, casi todo el mundo tenía opinión y expresaba su parecer. Y pareceres había de todos los colores: “que donde iba si era una cría”, “que no tenía necesidad”, “que a lo mejor la situación económica de la familia no era lo que parecía”, “que a saber lo que andaba buscando”, “que como era capaz de abandonar así a sus padres”, “que qué chica tan lista”, “que se lo merecía, que llegaría a ser alguien importante, que se veía venir” ….

La lista con los destinos se publicó en el mes de octubre. La toma de posesión tendría que hacerse dentro de los quince días siguientes a su publicación en el boletín oficial del Estado.

Tomás, Felipa y Laureana agolpaban sus cabezas frente al ejemplar del boletín que Tomás sostenía entre sus manos sobre la mesa del despacho de la oficina y repasaban la lista de nombres y apellidos, colocados por orden alfabético sucedidos del número de la estación telegráfica asignada y su población. A Tomás le empezaron a brillar los ojos cuando el nombre de su hija no apareció en el lugar que por orden alfabético le correspondía. Sus deseos se cumplían: “aprobada sin plaza...”, Felipa, con gesto descompuesto, mostraba su extrañeza: “eso no podía ser…” y a Laureana le empezaron a temblar las piernas y sintió una enorme opresión en la garganta, estaba a punto de echarse a llorar. Tomás pasó la página para continuar comprobando el listado y allí se encontraron con algo totalmente inesperado. La lista convencional se cerraba con la siguiente leyenda:

Zarzalejo García, María Dolores………… Oficina 532. Logroño.
Pero inmediatamente después aparecía una línea divisoria y una nueva leyenda:
Destinos de especial asignación.
Y allí estaba el nombre de Laureana junto al de dos señoritas más. No se especificaba oficina ni población.
Capítulo VII 

Pasaba la media noche cuando el último de los invitados abandonaba el Palacio de Viana. Jordana abandonó la zona dedicada a la representación ministerial y se dirigió a la zona privada de la residencia donde se encontraban sus aposentos. Le pidió a su esposa que se adelantara, que él iría al salón de lectura a repasar unos documentos urgentes y que se entretendría un rato.

A solas, en el saloncito de lectura, sacó de su bolsillo el cilindro metálico que Canaris le había pasado en la recepción. En su interior encontró un finísimo papel manuscrito, era como el papel de fumar, pero más resistente. En él estaba escrito el siguiente mensaje:

“Acuda a la función de la Orquesta Nacional del domingo. Allí tendrá noticias mías. Canaris” 

Jordana quemó el papel con el mensaje dejando las pavesas sobre el cenicero y ocultó en uno de los cajoncitos de la mesa auxiliar de lectura el cilindro metálico.

Se encendió un cigarrillo mientras rememoraba la charla que había tenido con el almirante dos años atrás, en el cafetín. No sabía que pensar, el jefe de laAbwehr alemana siempre le suscitaba recelo, no era nada fácil adivinar sus verdaderas intenciones y a qué interés servía en cada una de sus intervenciones. A pesar de todo, la disposición que manifestó en aquel encuentro a favor de los intereses de España parecía sincera. Su nuevo puesto al frente de Asuntos Exteriores no iba a resultar ningún paseo militar y las luchas y desencuentros con los falangistas del gobierno y especialmente con Arrese, ministro secretario general del Movimiento, estaban garantizados. No vendría nada mal tener a un hombre como Canaris de aliado en la sombra. Nada le comprometía por el momento, la forma de actuar del almirante era exquisita, prudentísima, la de todo un profesional. Acudiría a la cita propuesta con la misma discreción y estaría atento al devenir de los acontecimientos.

La Orquesta Nacional de España se había refundado tras la guerra al amparo de los gustos del nuevo Régimen franquista. Costó lo suyo encontrar músicos; entre ejecutados, presos y exiliados republicanos, no había demasiados virtuosos donde elegir. Su primer concierto había tenido lugar hacía seis meses, en el teatro María Guerrero, y dada la gran aceptación que tuvo de crítica y público, la Comisaría General de la Música decidió repetir el programa en una sesión matinal aquel domingo 4 de octubre. Bajo la dirección del maestro portugués Pedro de Freitas se interpretarían la obertura deLas bodas de Fígaro de Mozart,La Sinfonía Dante de Liszt, Muerte y transfiguración de Strauss, elPreludio a la siesta de un fauno de Debussy y elBolero de Ravel.

Jordana, de paisano, acompañado de su secretario y de dos hombres más de su equipo de confianza, entró en el palco del teatro, sin llamar la atención, apenas cinco minutos antes de que diera comienzo la función. Las luces se fueron atenuando hasta dejar los pisos, la platea y palcos en penumbra, mientras el escenario se iluminaba alumbrando a los 176 profesores con sus instrumentos, sus atriles y sus partituras. Apareció el director y ocupó su lugar. Los primeros compases de la obertura deLas bodas de Fígaro empezaron a sonar.

Cuando las graves notas de los instrumentos y la intensa percusión del comienzo deLa Sinfonía Dante empezaron a llenar de sonoridad el teatro, se oyeron dos discretos golpes, firmes y secos, en la puerta del palco, al mismo tiempo que un sobre lacrado se introducía por debajo. Los hombres de Jordana, que estaban advertidos para que estuvieran pendientes de cualquier eventualidad, acudieron a la puerta de inmediato y mientras que uno de ellos recogía el sobre y se lo entregaba a Jordana, otro abría la puerta comprobando que no había nadie en todo el corredor.

Antes de que el Bolero de Ravel terminará sus compases, abandonaron el placo. Salieron por una puerta trasera, donde les esperaba un chofer con el coche que les devolvería al Palacio de Viana.

En la soledad de su despacho, Jordana se apresuró a partir el sello lacrado que cerraba el sobre y extraer su contenido. La curiosidad y la intriga le estaban corroyendo. En su interior encontró una carta manuscrita y una tabla criptográfica para el cifrado y descifrado de mensajes en código. La carta, escrita y firmada por Canaris, de su puño y letra, no tenía desperdicio.

Estimado general:
En el momento en que le escribo esta carta estoy plenamente convencido de que Alemania no ganará la guerra. Nada me hace prever otro desenlace y me duele tener que aceptar que, una vez más, mi amada patria volverá a estar en el lado de los vencidos.
La arrogancia, la falta absoluta de moral y de los más elementales principios de humanidad y su extrema crueldad, están llevando a Hitler y a los soberbios e irracionales líderes de las SS a cometer graves errores de estrategia bélica, subestimando al enemigo y despreciando sus capacidades y su fuerza moral en defensa de sus principios y su modelo de civilización. Los nazis no impondrán al Mundo su totalitarismo y pagarán por sus infames crímenes contra la humanidad.
Es mi deseo que España, mi segunda patria, a la que amo profundamente, no se vea arrastrada a un fatal desenlace. Franco será incapaz de desvincularse de los nazis y sus ministros falangistas seguirán promocionando estúpidamente el alineamiento con las potencias del Eje. Veo con desilusión que Franco ha fijado su objetivo en asegurar su permanencia de manera indefinida en la Jefatura del Estado y que sus métodos de represión y control de los españoles, lejos de ir relajándose continúan siendo férreos. Confío en que usted, general, será capaz de poner cordura en todo este sinsentido que en nada beneficia a España y su futuro y que, con su honradez, su honestidad y su patriotismo, consiga evitar el desafortunado final que le aguarda a España si no consigue recobrar la credibilidad y el prestigio ante las democracias occidentales. Le ofrezco toda mi colaboración y pongo a su disposición todos mis recursos para conseguir ese fin y reclamo al mismo tiempo toda su ayuda y cooperación con este patriota alemán que trata por todos los medios de sacar a su país del infierno nazi. Soy consciente de que nuestra situación personal, la suya y la mía, son delicadas, necesitadas del auxilio de aliados comprometidos. Espero encontrar en usted esa alianza, tanto como espero que usted confíe en la mía.
Si así lo considera, si este es finalmente nuestro pacto, ha llegado el momento de proceder.
Ha llegado el momento de procurarse un enlace seguro, anónimo y ajeno a los circuitos convencionales. Nuestra clandestina relación ha de mantenerse en el más estricto secreto. Su discreción es la mejor garantía para nuestra seguridad y para el éxito de nuestras misiones.
Nos comunicaremos exclusivamente por línea telegráfica, en código morse; nada de llamadas telefónicas, mensajes de radio o por máquina Enigma y mucho menos documentos escritos, y siempre en clave. Junto a esta carta tiene la tabla para el cifrado.
General, si comparte conmigo la visión sobre esta delicada situación y está dispuesto a ir adelante con este pacto de colaboración, envíeme un mensaje con las palabras clave: “Rama de Olivo”. Entenderé entonces que nuestro acuerdo está en marcha.
Wilhelm Canaris.

Cuando Jordana terminó de leer la carta estaba profundamente impresionado. Sin duda el almirante era sincero y confiaba en la honradez y discreción de Jordana; esa carta en manos equivocadas supondría la depuración inmediata del jefe de laAbwehr y su segura ejecución por los hombres de Himmler. La elocuencia de Canaris y el escrupuloso conocimiento de la realidad manifestado en aquella carta eran incuestionables y la ayuda que solicitaba y que al mismo tiempo ofrecía era de un valor incalculable.

Maduró con calma y pausadamente la propuesta, sin precipitaciones. Entrar en el juego era extremadamente peligroso y supondría desarrollar y poner en marcha un número impredecible de operaciones de inteligencia, sabotaje, espionaje y contraespionaje, pero estaba convencido que para esas tareas no había mejor aliado en el Mundo que “el maestro Canaris”.

Canaris redactaba un informe mientras tomaba un café y un trozo de Strudel en su despacho de la calle Tirpitzufer cuando Hans Oster, un hombre de su absoluta confianza en laAbwehr, le trajo un mensaje que él personalmente acababa de descifrar. El mensaje era conciso, pero absolutamente claro y alentador:

“Rama de Olivo”
Capítulo VIII 

El joven teniente Escudero, asistente personal del ministro Jordana, entró en el Palacio de Comunicaciones acudiendo a la cita que el propio ministro de Exteriores le había concertado con el Director General de Correos y Telégrafos. A pesar de la destitución del general Valentín Galarza al frente del ministerio de Gobernación, su hombre de confianza, Enrique Gazapo, había mantenido el cargo, al menos por el momento, al frente de Correos y Telégrafos. Jordana podía contar con él, el teniente coronel de ingenieros pertenecía al bando de militares contrario a los falangistas.

Escudero presentó el documento que lo acreditaba como miembro del gabinete del ministerio de Asuntos Exteriores y fue conducido inmediatamente al despacho del director general.

—A sus órdenes mi teniente coronel —se presentó Escudero en posición de saludo, firme y con su gorra de plato sobre el antebrazo derecho.

—Adelante teniente, descanse, pase y tome asiento —le respondió Gazapo amablemente.
El despacho era espacioso, muy luminoso, con grandes ventanales que daban a la calle de Alcalá. Bien decorado con cuadros y exquisitas láminas de personalidades, de antiguos uniformes de telegrafistas de 1ª, 2ª y 3ª clase, de piezas de ingeniería y paisajes con torretas de la antigua telegrafía óptica en las paredes y sobre los muebles y estanterías, antiguos aparatos telegráficos cuidadosamente protegidos dentro de vitrinas de cristal.
Escudero tomo asiento frente a la enorme mesa de despacho.
—Pues dígame en que puedo ayudarles —continuó Gazapo—. El general Jordana no me ha informado de nada, solo me ha pedido discreción y que usted me daría los detalles.
—El ministerio necesita con cierta urgencia una telegrafista con dedicación plena para reforzar nuestras comunicaciones directas con las embajadas de España en el extranjero, especialmente con los puestos diplomáticos en Hispanoamérica. Probablemente maneje información altamente sensible y de carácter extremadamente confidencial, por eso necesitamos de su colaboración y de su máxima discreción a la hora de asignarnos a la candidata ideal. Queremos a alguien especialmente ágil y dotada para transmitir y recibir mensajes a gran velocidad, joven y con buenas aptitudes para aprender los entresijos del mundo diplomático.
—No creo que nos cueste mucho satisfacer sus necesidades —dijo Gazapo con seguridad—. Puedo asignarles en comisión de servicio a alguna de nuestras mejores y más antiguas auxiliares telegráficas, de las que llevan aquí trabajando, en el Palacio de Comunicaciones, varios años.
—Mi teniente coronel, el ministro prefiere a alguien totalmente nueva, que no esté influenciada por rutinas y procesos de trabajo anteriores y a la cual podamos adiestrar desde el principio —le respondió Escudero ocultando así que lo que pretendía realmente era no correr riesgos y seleccionar a una telegrafista que pudiera estar ya en “la nómina” de los falangistas, de los carlistas, de los servicios secretos de las potencias aliadas o las del Eje o sobornada por algún núcleo perteneciente a los poderes fácticos de banqueros o industriales que actuaban exclusivamente a favor de sus intereses económicos—. Buscamos, mi teniente coronel, un“mirlo blanco”—terminó diciendo Escudero mostrado una leve sonrisa en el rostro.
—Siendo así —respondió Gazapo— tendré que consultar si entre las recién aprobadas en las oposiciones del pasado mes de junio existe alguna candidata que se ajuste a ese perfil. Déjeme que haga una consulta. —El director general levantó el teléfono—. Sí, señorita, diga al secretario de la Escuela General de Telegrafía que venga a mi despacho con los expedientes de las recién aprobadas.
Al cabo de unos pocos minutos, mientras Gazapo obsequiaba a Escudero con una taza de café, apareció en el despacho con paso firme, un hombre de mediana edad que portaba una gruesa carpeta.
—Con su permiso señor director —dijo al entrar, y colocándose al lado de Gazapo en su lado de la mesa, le dejó la carpeta sobre el escritorio con los expedientes. —Estas son las aprobadas, en estos momentos estamos con la asignación de las plazas.
—Bien señor secretario —le dijo Gazapo—. Usted que está familiarizado con los expedientes de las nuevas telegrafistas, dígame cuál de ellas, de las recientemente aprobadas, es la que mejor resultado obtuvo en la prueba práctica.
El hombre volvió a tomar la carpeta de la mesa del despacho y empezó a mover los expedientes. Al momento sacó uno de ellos.
—Esta señorita fue la más destacada de la prueba, prácticamente duplicó las 20 palabras exigidas; hacía mucho tiempo que no veíamos a alguien así y mucho menos tan joven, tiene solo dieciséis años—. Y le entregó el expediente al director general. Este lo leyó, consultó los certificados y las notas y se lo entregó al asistente de Jordana.
—Bueno teniente, parece que ha habido suerte, creo que esta candidata cumple con sus requerimientos. Esta puede que sea su“mirlo blanco”.
Escudero leyó detenidamente el expediente. Según lo leía se le iba iluminando el rostro.
—Sí, mi teniente coronel, parece la candidata perfecta.
—Puede retirarse, señor secretario —dijo Gazapo devolviéndole el expediente—. Esta candidata pasa a “destinos de especial asignación”, al Ministerio de Asuntos Exteriores, proceda con el papeleo.
Cuando de nuevo volvieron a estar solos en el despacho, el teniente agradeció la rápida y eficaz colaboración del director:
—Gracias, mi teniente coronel, por toda su ayuda y le reitero, como me ha ordenado el general Jordana, que es de capital importancia manejar este asunto y este encuentro con total discreción, por el interés de España.
—Dígale al general que cuente con ello, que estoy de su lado —respondió Gazapo con intención y con un tono determinante. El teniente coronel intuyó que se trataba de un asunto serio, o al menos de cierta envergadura, y que le estaban pidiendo que lo mantuviera en secreto frente a sus superiores del ministerio de Gobernación. Así lo haría.
El teniente abandonó el Palacio de Comunicaciones y, en coche oficial, regresó al Palacio de Santa Cruz a informar al ministro.
El teniente Sebastián Escudero llevaba junto a Jordana desde su salida de la academia. Era el nieto de un antiguo compañero de promoción del general, de sus tiempos en la Academia Militar de Toledo. Ambos compartieron destino en el primer Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería nº 5 y ambos lucharon en la Guerra de Cuba. Fue allí, en la acción de“Gamuza”, donde ambos fueron gravemente heridos y trasladados al Hospital deMatanzas. Jordana consiguió restablecerse, pero su compañero no; murió pocos días después de llegar al hospital. Jornada le prometió que cuidaría de su familia, de su mujer y de su hija que apenas contaba con dos semanas de vida cuando embarcaron en el vaporColón con rumbo a La Habana. Jordana cumplió su palabra y estuvo siempre pendiente de la familia de su camarada. Cuando su nieto decidió ingresar en la academia de Infantería, tuteló sus estudios y una vez concluidos, reclamó al muchacho como asistente personal manteniéndolo desde entonces siempre a su lado.
Sebastián era un muchacho excepcional, responsable, inteligente y leal y su educación a la sombra de Jordana lo había convertido en un hombre extraordinariamente discreto. Era de natural callado, observador, algo retraído, muy trabajador y eficiente, dedicado plenamente a su carrera, no vivía para otra cosa. Físicamente era alto, delgado y bien parecido. Gustaba a las mujeres, pero a eso, él nunca le había dado la más mínima importancia.
Aquella mañana, de regreso al ministerio, cavilaba ensimismado sobre la decisión que acababa de tomar. Confiaba en que aquella selección de la joven telegrafista no fuera un error. Había tenido un pálpito, algo totalmente irracional e impropio de él, que lo meditaba y sopesaba todo antes de pronunciarse, pero en aquella ocasión había sido diferente. Algo le decía que aquella muchacha era la opción que mejor se ajustaba a sus pretensiones y a las características de la misión que tendrían que llevar a cabo.
Le trasladó a Jordana con todo lujo de detalles el encuentro mantenido con el teniente coronel Gazapo, la consulta de los expedientes y la elección final de la candidata.
—Demasiado joven, ¿no te parece? —fue el primer comentario de Jordana—. No sé si podrá aguantar la presión. Hace falta mucha personalidad y fortaleza mental, mucho control emocional, mucho compromiso y mucha confianza en sí misma para cumplir con la tarea que le va a tocar desempeñar.
—Mi general, difícilmente podremos saber si alguien cumple con todas esas aptitudes sin observarlo directamente, sin verlo actuar. Su juventud puede ser una desventaja, pero no obligatoriamente. Además, si no tiene la suficiente fortaleza y madurez, lo detectaremos muy pronto. Sin embargo, si aguanta la presión y su actitud es la deseada, tendremos a un agente ideal, totalmente anónimo, inesperado e impredecible. Realmente“un mirlo blanco”. Creo que debemos asumir el riesgo.
Jordana atendía y observaba a su asistente; su elocuencia y vehemencia le recordaban a su abuelo.
—Está bien teniente —terminó diciendo Jordana— asumiremos el riesgo, y prepárese para ser su sombra; a la mínima señal de ineptitud tendremos que sustituirla y el tiempo perdido será irrecuperable.
Tomás consiguió averiguar a través del delegado provincial de Telégrafos, que significaba eso de“destinos de especial asignación”. Le explicó que se trataba de destinos especiales asignados a negociados o a organismos del Estado y no a oficinas telegráficas. Que era una buena noticia, que su hija habría destacado en algo y que eso la habilitaba para obtener una plaza especial que sin duda eran mejores que una oficina en cualquier capital de provincia. La central les enviaría una carta explicándoles todo, donde era la plaza y como sería su incorporación.
A esas alturas Tomás ya no sabía que pensar, todo era extraño, tan poco convencional que no sabía si alegrarse o por el contrario maldecir la mala suerte que estaban teniendo. La preocupación, la incertidumbre, lo estaban matando.
Laureana también estaba en un “sin vivir” pero por motivos muy distintos a los de su padre; ella estaba inquieta, impaciente e ilusionada por conocer cuál era ese especial destino, deseosa de poder empezar a planear su futuro. Los días, sin noticias, se le hacían eternos.
La carta llegó el lunes 26 de octubre con una escueta pero clarificadora información. Laureana había sido asignada al Ministerio de Asuntos Exteriores y tenía que tomar posesión de su plaza en Madrid, en la sede del Ministerio, en el Palacio de Santa Cruz, Plaza de la Provincia nº 1, el día 3 de noviembre a las diez de la mañana.
—Alégrese padre —le dijo Laureana a Tomás en tono suplicante—. No ha podido salir mejor. No voy“a rodar por esos mundos de Dios” como siempre dice. Voy a Madrid y a un ministerio, ¡qué más se puede pedir! Podré venir a menudo a casa y también vosotros me podréis visitar en la capital, estamos a un paso con el tren.
—Quizás tengas razón y todo esto es para bien —le respondió Tomás resignado. Estaba agotado de tantos días de tensión—. ¡Dios lo quiera! Ahora hay que organizar donde vas a vivir, como te vas a apañar en la ciudad, vivir allí no es lo mismo que ir de visita.
—¡Eso déjamelo a mí! —exclamó eufórica Felipa que estaba casi tan feliz como su hija, ilusionada y orgullosa con la idea de que “su niña” había conseguido asegurarse el porvenir y, además, que fuera en Madrid, la emocionaba más todavía—. Hablaré con el tío Pablo y su mujer, ellos se encargarán de todo.
Aquel día de octubre quedó marcado en sus memorias.
El olor a tierra mojada mezclada con los aromas a bosque, a resina, a aire puro, que los vientos del norte arrastraban desde el pinar hasta el pueblo, invitaba al sosiego, inundándolo todo de un apacible estado de bienestar. Laureana inhaló ese aire, ese aroma, con todas sus fuerzas. Aquella tarde Tomás, en el casino, no pudo evitar presumir de hija.

SEGUNDA PARTE

Capítulo IX 

El tren hizo su entrada puntual en la estación de Goya a las cuatro menos veinte de la tarde.
Laureana bajó del coche de viajeros con su escueto equipaje: una maleta de tablilla forrada en tela marrón con rayas grises y correas de cuero y una bolsa de viaje de tela beige con cierres y hebillas de latón. Ahí le cabían todas sus pertenencias.
Cuando salió de la estación, tomó aire, pues la caminata que había desde allí hasta el mesón de su tío Pablo en la Cava Baja, era considerable. Cruzó el Manzanares por el Puente de Segovia y sintió como el aire frio del mes de noviembre en Madrid se dejaba notar, más aún allí, al pie de la corriente. A partir de ahí, por la calle Segovia, el camino se empinaba irremediablemente. Subió la cuesta hasta alcanzar“el campillo de Las Vistillas”y la plaza de Gabriel Miró, donde aún quedaba algún puesto con los últimos melones de la temporada. Por la calle de Don Pedro llegó a la Plaza de Puerta de Moros y desde allí a la del Humilladero con su ajetreo permanente de carros, carreteros, arrieros y diligencias. Desde la plaza, el mesón de su tío Pablo estaba a unos trescientos metros escasos.
Felipa, tan dispuesta y eficiente en estos menesteres, había organizado la estancia de Laureana en Madrid. Con la ayuda de su primo Pablo, le había conseguido, a buen precio, una habitación de alquiler en casa de doña Manuela, la viuda de un cabo veterano de la guerra del Rif, que estaba en el segundo piso del edificio dos portales por debajo del mesón. Laureana comería y cenaría a diario en el mesón o en casa de sus tíos, justo encima del establecimiento. “La niña” estaría como en casa, atendida y rodeada de gente de confianza. Todo eran ventajas porque, además, desde allí al Palacio de Santa Cruz, la sede del ministerio, apenas había quinientos metros.
—¡Laureana, hija, bienvenida! —exclamó Margarita, la mujer del tío Pablo, cuando la vio entrar por la puerta del mesón, plantándole dos besos en la cara. Margarita era una mujer enérgica y parlanchina, no paraba de hablar. Contrastaba con el carácter del tío Pablo, de talante más bien reservado y de pocas palabras—. ¿Qué tal el viaje? Vendrás cansada. Ven, siéntate aquí y come algo, recupera fuerzas con un poco de este guiso de garbanzos que hemos preparado para hoy.
—Gracias, tía —respondió Laureana un tanto apabullada por la locuacidad de su tía—. No hace falta, no tengo hambre; solo un vaso de agua por favor.
—Agua, agua… el agua no alimenta; tómate al menos un caldo que te vendrá bien para entonar el cuerpo, que con este frío… —le insistió Margarita.
Laureana no se resistió y aceptó el caldo. Realmente estaba muy rico y entonaba el cuerpo después de la caminata.
Al cabo de un buen rato de charla con la tía Margarita, el tío Pablo acompañó a Laureana a casa de doña Manuela para hacer las presentaciones y dejar que se instalara en su habitación.
Doña Manuela resultó ser un encanto de mujer. Era unos ocho o diez años mayor que su madre, pero tenía una naturaleza fuerte; era delgada y enjuta, ágil y de movimientos vigorosos. Vivía de la pensión de caídos de guerra de su marido, pero no tenía más remedio que completarla alquilando la segunda habitación de su casa si no quería pasar calamidades. Así conseguía ir tirando. Doña Manuela estaba encantada de tener como huésped a una sobrina de Pablo, al que conocía desde antes de la guerra, y además toda una señorita telegrafista de ministerio.
La casa, no muy grande, era sin embargo espaciosa. El salón contaba con dos balcones a la calle por los que entraba mucha luz. Su habitación era pequeña, pero coqueta, con una ventana hermosa que daba a un patio interior. Estaba discreta pero perfectamente amueblada, con una cama sencilla de ochenta, de madera rústica con boliches torneados en el cabecero, una mesilla y una silla a juego; un pequeño armario ropero de doble puerta con espejo interior y un palanganero de madera con aguamanil de cinc y palangana de metal esmaltado. Del techo colgaba una lámpara con una única tulipa de cristal biselado de color miel. A Laureana le pareció un palacio y estaba encantada con su nuevo cuarto. Nada habría sido capaz de hacerla infeliz.
Estaba emocionada; en Madrid, cumpliendo su sueño, dando los primeros pasos de su nueva vida. Su cabeza era un hervidero, una olla a presión en la que se mezclaban, se sucedían y se entrelazaban recuerdos, personas, lugares, expectativas, deseos y esperanzas. Imaginaba su futuro con imágenes y situaciones que avanzaban deprisa, concatenadas, como si estuviera metida en una película, de esas que proyectaban en los cines.
Pasó el resto del día instalándose, colocando cuidosamente sus ropas y sus enseres en el armario y preguntando a doña Manuela donde estaba esto y aquello y como se debían de hacer las cosas para no molestar y cumplir con las normas y costumbres de la casa. No fue a cenar, decidió meterse pronto en la cama.
Ya acostada, se dio cuenta, así, de repente, que la manera de anochecer había cambiado, que los olores, los ruidos, las sensaciones eran distintas, muy diferentes a las del pueblo. Hasta la forma de pensar aquí iba más deprisa.
Se levantó temprano al día siguiente, la emoción no le había dejado dormir bien. Además, quería hacerlo todo con tiempo y con calma, sin arriesgarse a llegar tarde a su cita en el ministerio.
Tomó un desayuno ligero que doña Manuela le había preparado y se retiró a su cuarto, a vestirse para la ocasión. Todo muy formal: blusa blanca abotonada hasta el cuello y traje de chaqueta gris marengo, zapatos negros, con un ligero tacón, sencillos pero elegantes, y un abrigo de paño azul marino. Se peinó con un moño trenzado bajo, a la altura de la nuca, que le daba un aspecto muy atractivo. Cuando se miró al espejo se vio bien, se sintió segura y dispuesta a comerse el Mundo.
—¡Niña, estás muy guapa! —le dijo doña Manuela con una sonrisa picarona en el rostro cuando Laureana se presentó en el salón lista para salir—. ¡A los mozos se les va a caer la baba al verte pasar!
—Gracias, doña Manuela —le contestó Laureana ligeramente ruborizada.
Salió del portal y avanzó por la Cava Baja hasta alcanzar la plaza de Puerta Cerrada. De ahí, tomó la calle Toledo en dirección a la plaza Mayor, giró a la derecha por la calle de la Lechuga, después izquierda por la calle del Salvador, allí ya estaba al pie del edificio de ladrillo visto y granito del Palacio de Santa Cruz. Girando a la derecha, en la Plaza de la Provincia, estaba la imponente entrada principal, un pórtico a modo de retablo coronado por un frontón con el escudo imperial, rematado hacia el cielo con la estatua de un ángel.
Entro en el palacio y se identificó ante un bedel de recepción que estaba detrás de un enorme mostrador, mostrándole la carta con la cita y las instrucciones para la toma de posesión. El conserje hizo unas llamadas y pidió a Laureana que esperara allí un momento, que enseguida vendría alguien a recogerla. No habían pasado ni cinco minutos cuando apareció una señora, de unos cuarenta años, bien vestida, de mediana estatura, cabello castaño y ojos claros, luciendo un porte distinguido.
—Hola Laureana, soy Pilar, Pilar Martínez, del Negociado de Comunicaciones Internacionales; te estábamos esperando. Acompáñame.
—Encantada, doña Pilar —le respondió Laureana—. Encantada de conocerla.
—Chiquilla, no me llames de usted que vamos a ser compañeras, mesa con mesa —le dijo Pilar mostrándole una sonrisa amable.
Esas palabras, esa buena disposición, relajó los nervios de Laureana que, en el fondo, estaba como un flan.
Desde la otra punta de la sala, el teniente Escudero observaba con discreción todos los movimientos de la muchacha.
Primero pasaron por el departamento de personal, donde Laureana firmó su contrato y el registro de altas y donde le proporcionaron su acreditación, una tarjeta con su nombre y apellidos, Categoría: auxiliar telegrafista, Destino actual: Negociado 18 – Comunicaciones Internacionales y el lugar y la fecha de expedición: Madrid, 3 de noviembre de 1942. Su firma y el sello oficial del Ministerio de Asuntos Exteriores.
—Listo, Laureana —le dijo Pilar con una sonrisa—, ya eres oficialmente funcionaria del ministerio. Enhorabuena.
Desde allí se encaminaron a las dependencias de su negociado, en la planta tercera. Era una sala amplia y luminosa, con las paredes repletas de estanterías y muebles de archivo. Nada más entrar se encontraba una mesa de secretaría, con su correspondiente secretario presidiendo la habitación, y de la puerta a la derecha, tres mesas amplias, una detrás de otra, con un aparato telegráfico de última generación en cada una de ellas. A Laureana todo aquello le parecía un sueño, la oficina, las tres mesas colocadas como en la escuela y lo más impresionante, los modernísimos aparatos telegráficos.
Tomó asiento en su puesto, dispuso su mano derecha sobre el manipulador y mirando a Pilar le preguntó:
—¿Puedo?
—Jajaja —rio Pilar con ganas—. ¡Pues claro, chiquilla!
—Voy a enviar un mensaje a mi padre —dijo Laureana con los ojos vidriosos de emoción.
Los puntos y rayas empezaron a sonar:
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“Padre, te escribo desde mi puesto en el ministerio.
Esto es una maravilla.
Estoy feliz.
Un beso muy fuerte para ti y otro para madre”

Jordana estaba enfrascado en un asunto complicado que requería ser tratado con la máxima delicadeza. A primera hora del domingo 8 de noviembre Franco recibía en El Pardo a Carlton Hayes, el embajador norteamericano. El diplomático le había pedido reunirse con él urgentemente para hacerle entrega de una carta personal del presidente Franklin Roosevelt, mientras Jordana, a las once de la mañana, recibía al embajador británico sir Samuel Hoare. Ese mismo día, al amanecer, los aliados habían puesto en marcha la“Operación Torch” (Antorcha), la invasión anglo-estadounidense del Marruecos y la Argelia franceses con el objetivo de coger por la espalda a las tropas alemanas de Rommel
–el zorro del desierto destacadas en Libia y reabrir el camino para el asalto de Italia desde el sur. 600 buques desembarcaron a 70.000 soldados en Safí, Casablanca, Orán y Argel. Toda la operación estaba dirigida desde el cuartel general en Gibraltar, al mando del general Eisenhower y del almirante Sir Andrew Browne Cunningham. La reacción de España y del gobierno franquista ante tal acontecimiento era sumamente crítica. ¿Cuál sería la reacción de Franco ante aquella invasión? Los embajadores aliados contaban con el apoyo de Jordana y su decidida posición de neutralidad, pero sabían que el ministro de exteriores no lo tendría nada fácil y eran conscientes de que los ministros falangistas, como el general Asensio, ministro del Ejercito, Girón de Velasco, ministro de Trabajo y el influyente José Luis Arrese, presionarían al Caudillo tratando de convencerlo de que era el momento de entrar en la guerra del lado del Eje. El debate en el seno del gobierno estaba servido y Jordana tendría que lidiar con sus mejores dotes de “equilibrista”. Ese mismo día 8 se reunió el Consejo de Ministros.

Los aliados temían que Franco decidiera permitir el paso de tropas alemanas para atacar Gibraltar, o peor aún, que España entrara en la guerra. Franco, por su parte, temía un ataque aliado al Protectorado español de Marruecos, a Ceuta y a Melilla, incluso al sur peninsular. En ese juego de fuerzas, Jordana trataba de inclinar la balanza ante el generalísimo dando credibilidad y apoyo al compromiso y las garantías de los Aliados de no atacar a España y sus colonias; eso es lo que Roosevelt le aseguraba a Franco en su carta y lo que Hoare trasladó a Jordana aquella misma mañana:«España no tiene nada que temer de las Naciones Unidas».

Pero la realidad era muy tozuda, la fuerza bélica de la colonia española en Marruecos era insignificante y su capacidad de intervención estaba totalmente limitada: 60 aviones anticuados y con problemas de combustible, 99.000 hombres con equipamiento precario y falta de entrenamiento, 200 carros blindados obsoletos, restos de la guerra civil, faltos de repuestos, carburante y material de transporte. La flota naval española tampoco tendría capacidad operativa, barcos antiguos y escasos de combustible: 2 cruceros, 11 destructores, 1 dragaminas tipo Eolo y dos dragaminas tipo Vulcano en Ferrol; 7 destructores, 1 dragaminas Vulcano, 1 corbeta y 5 submarinos en Cartagena; Buques de transporte en Cádiz, 1 en Algeciras y otro en Tánger y 1 dragaminas en Canarias.

Franco, impotente, no tuvo más remedio que aceptar el criterio y las recomendaciones de su ministro de exteriores y dos días después de aquel tenso Consejo de Ministros, respondió formalmente al presidente Roosevelt aceptando sus garantías. Con su típica retórica verbal le expresó su«intención de evitar cualquier cosa que pudiera enturbiar nuestras relaciones en cualquiera de sus aspectos».

Canaris, por su parte, trabajó desde Berlín con toda su pericia para favorecer el éxito de laOperación Torch. Manejó la valiosa información de la que disponía a través de sus hombres de laAbwehr en España y Portugal para desorientar a Hitler y su Estado Mayor sobre el lugar del desembarco, dando credibilidad a que sería en Dakar, desviando y desestimando toda información que situara el desembarco en Casablanca o en cualquier otro punto del norte de África. Pero aquello supuso desprestigiar irremediablemente alAbwehr, dando la sensación de que estaba dando “palos de ciego”. Todo aquello era muy peligroso y lo comprometía en exceso, pero el almirante asumió los riesgos.
Aquellos días de noviembre, en los que España estuvo, por un motivo u otro, peligrosamente al borde de entrar en la Segunda Guerra Mundial, transcurrieron en la vida de Laureana de manera muy distinta. Para ella todo era de “color de rosa”: la agradable relación que estaba alcanzando con sus compañeras, el trabajo de envío y recepción de mensajes con las embajadas de Caracas, Buenos Aires, La Habana, Bogotá..., las rutinas y tareas en el ministerio con las que aprendía muchísimo, pero que era capaz de ejecutar con diligencia, su nueva vida en Madrid; todo era un sueño que se estaba cumpliendo. No imaginaba, ni por lo más remoto, que pronto ambas realidades se cruzarían, cambiándolo todo.

Capítulo X 

El teniente Escudero entró en el despacho de Jordana a primera hora de la mañana. Aquel día el ministro no llegaría al menos hasta las once, así que decidió seleccionar y revisar el correo recibido y repasar la agenda del ministro tratando de no dejar ningún detalle al azar. Todo controlado.

Mirando por la ventana, con una taza de café en la mano y sin nada importante que hacer hasta la llegada del ministro, se puso a reflexionar. Pensó que toda la tensión de las semanas anteriores por el asunto del desembarco aliado en la costa norte de Africa se había resuelto felizmente, pero que de haber contado con el asesoramiento de“Rama de Olivo” -el almirante Canaris-, seguro que todo hubiera sido más fácil. Había que acelerar los planes y poner en marcha la colaboración con el alemán, al menos en todo lo referente a compartir la información sensible. La activación del agente encubierto, del enlace con el almirante, tenía que producirse ya.

Salió del despacho del embajador y se dirigió al negociado 18.
—Buenos días señoritas, secretario, —saludó Escudero al entrar en el Negociado de Comunicaciones Internacionales.
El ajetreo en el negociado era incesante. El secretario daba entrada a los comunicados que había que transmitir y los iba asignando a cada una de las telegrafistas. Estas, por su parte, transmitían y recibían las comunicaciones dando parte puntual de cada tarea. El secretario tomaba nota y registraba rigurosamente cada salida y entrada de información, distribuyendo los mensajes de entrada a cada uno de los negociados de destino.
Todos se levantaron de sus sillas y respondieron educadamente al saludo del teniente, aunque no pudieron disimular cierta expresión de sorpresa; que el asistente personal del ministro les visitara en sus dependencias no era nada común.
—Quería conocer a nuestra nueva telegrafista —continuó el teniente. Todos giraron la vista hacia Laureana.
—Soy Laureana, señor. Para servirle —dijo ella un tanto desorientada, sin saber muy bien cómo actuar y si el tratamiento de “Señor” era el adecuado, ¿o debería haberle dicho “teniente”?
—Encantado de conocerla, Laureana —dijo en un tono amable el teniente, que aproximándose a ella le saludó estrechándole la mano—. Espero que sus primeros días aquí hayan sido agradables y provechosos.
—Lo han sido, sin duda —intervino el secretario del negociado que, de algún modo, quería hacerse notar como responsable del servicio—. Puede estar tranquilo, teniente. En estos días Laureana ha demostrado una magnifica disposición.
—Me alegro de que así sea —respondió Escudero sin dejar de mirar a Laureana, observando sus reacciones y sus gestos—. Necesitaré que pase por las dependencias del ministro antes de terminar la jornada. Tengo que enviar unos mensajes personales, privados, y necesitaré que los telegrafíe. No le llevará mucho tiempo.
—Por supuesto teniente, faltaría más —se apresuró a decir el secretario—. Si le parece puede hacerlo ahora mismo.
—No gracias, señor secretario. No se trata de algo urgente y ahora he de despachar otros asuntos. Que se pase por allí a eso de la una. Gracias. —Y con un ligero movimiento de cabeza se despidió encaminándose hacia la puerta—. Gracias por su amabilidad —terminó diciendo.
El secretario lo acompañó, salió tras él dispuesto a seguir con su adulación, un tanto exagerada y escasa de tacto y disimulo.
Las tres telegrafistas quedaron solas en el despacho, mirándose entre ellas. Pilar soltó una carcajada.
—Mira, mira... —dijo con retintín—. El apuesto teniente se ha dignado a aparecer por aquí y parece que se ha fijado en nuestra Laureana. Esos ojitos no se los había visto yo nunca, siempre tan serio y concentrado, siempre así, como ausente. ¿Pero chiquilla, qué le has dado? —terminó diciendo dirigiéndose a Laureana sin parar de reír.
—Pero Pilar, ¡por Dios!, ¡yo que le voy a dar! si ni siquiera le había visto hasta ahora —le respondió Laurena azorada—. Además, ¿Qué interés va a tener en mí? Solo ha sido educado, nada más.
—Chiquilla, te digo yo que le has hecho “tilín”, que yo a este hombre nunca le he visto comportase así y lo conozco desde que llegó al ministerio —sentenció Pilar.
El secretario volvió a entrar en el despacho y dejaron de inmediato la conversación.
Poco antes de la una del mediodía, como le habían indicado, Laureana se presentó en las dependencias del ministro, en la planta noble del edificio. Orientada por los ujieres, fue conducida al despacho del teniente Escudero.
—Con su permiso teniente —dijo el ordenanza que acompañaba a Laureana—. La señorita telegrafista que estaba esperando.
—Muy bien, gracias. Hágale pasar por favor —respondió Escudero desde el interior del despacho.
Laureana traspasó la puerta y avanzó unos pocos metros esperado las indicaciones del teniente. Era una sala no demasiado grande, como era de esperar; más bien era una antesala que daba paso a una estancia contigua separada por unas enormes y lujosas puertas correderas exquisitamente decoradas con dos coloridas vidrieras esmaltadas, una en cada hoja, con elegantes motivos florales. A Laureana le pareció una preciosidad. Por lo demás, el despacho estaba llamativamente ordenado y transmitía una agradable sensación de pulcritud. No obstante, observó que, si había tenido que ir hasta allí a telegrafiar algún mensaje, ella no veía por ningún lado un aparato telegráfico.
—Pase Laureana, adelante por favor —le dijo Escudero, que se levantó de su asiento y se acercó a recibirla—. Por sus gestos veo que le han impresionado las vidrieras; exquisitas ¿verdad? No podría ser de otro modo, tras esas puertas está el despacho oficial del Ministro de Asuntos Exteriores.
—Son preciosas, teniente —respondió Laureana. Esta vez decidió dirigirse a él como teniente, que era como todo el mundo lo hacía, asique interpretó que eso era lo correcto.
—Pero pase, pase, siéntase cómoda —le dijo Escudero mientras le ofrecía una butaca colocada al lado de una mesa baja de salón que había al pie de la ventana desde la que se divisaba a lo lejos, luminosa, la enorme cúpula de la Real Basílica de San Francisco el Grande, la tercera más grande de la cristiandad después de la del Panteón de Roma y la de San Pedro del Vaticano. La vista era muy hermosa.
Laureana tomó asiento al tiempo que Escudero ocupó otra butaca frente a ella.
—Tendrá que perdonarme —comenzó diciendo el teniente que había adoptado un tono más grave en su voz—. No necesito que telegrafíe ningún mensaje personal, eso solo era una excusa para poder hablar con usted en privado. Lo que aquí nos trae es algo mucho más importante y que requiere de la más absoluta discreción.
Laureana trató de mantener el gesto impasible, inalterado, pero aquella declaración del teniente le produjo un sobresalto por dentro difícil de contener. ¿Qué quería decir? ¿En que se estaba metiendo?; y lo más preocupante… ¿Qué quería de ella?
Escudero no pudo dejar de observar el estado de alteración en el que había entrado Laureana, por mucho que esta tratara de disimularlo, y con un tono de voz delicado, de marcada intención tranquilizadora, continuó diciendo:
—No se asuste, no tiene nada que temer. Deje que le explique.
Laureana relajó por un momento su estado de tensión. No dijo ni una palabra, pero transmitió con su cara y su cuerpo, con su gesto y su postura, que estaba atenta y deseosa de escuchar sus explicaciones.
—Usted, desde el principio, ha sido seleccionada para atender una tarea de especial importancia para el futuro de España. Su incorporación al negociado 18 no es más que una tapadera, una eficaz pantalla para encubrir su verdadera misión. Nuestra intención es convertirla en algo mucho más importante, en una pieza clave en el mundo de las relaciones encubiertas que traspasan los conductos oficiales de la diplomacia. En definitiva, queremos convertirla en una espía al servicio del Ministerio de Asunto Exteriores.
La palabra “espía” sonó como una detonación en la mente de Laureana que no pudo evitar exteriorizar su sorpresa mostrando un gesto de estupor, casi de conmoción, abriendo exageradamente los ojos.
—No se altere, Laureana —continuó diciendo el teniente, que percibió el asombro en su reacción—. Sus armas no serán pistolas, estiletes o explosivos, como en un principio se pudiera imaginar. Su arma de ejecución será, sencillamente, un aparato morse. Que usted fuera la opositora al Cuerpo de Auxiliares Telegrafistas más destacada en las pruebas de enviar y recibir mensajes, por su velocidad y destreza, fue el punto de partida para su selección, pero eso solo es el principio. Ahora tendrá que demostrar que cuenta con otras muchas virtudes, las más importantes: la discreción, la lealtad y la prudencia. Usted no existirá, no tendrá rostro, no tendrá nombre, actuará en el más estricto anonimato. Solo yo, Sebastián Escudero, y el ministro, el general Francisco Gómez-Jordana, sabremos de su existencia; para el resto del mundo usted será Laureana, una joven telegrafista del Negociado de Comunicaciones Internacionales del ministerio de Asuntos Exteriores.
Laureana no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Ni por lo más remoto hubiera imaginado algo así. Estaba desconcertada, pero después del impacto inicial de la noticia, mantuvo una actitud serena, una pose sobria, reflexiva, equilibrada, a pesar de que no podía creer que todo aquello le estuviera ocurriendo a ella.
—Ahora, mi querida Laureana —continuó diciendo el teniente—, ya está al tanto de cuáles son nuestras verdaderas, aunque ocultas, intenciones. Ahora es usted la que debe pronunciarse sobre si se siente capacitada, si podemos contar con su entereza moral, con su fortaleza mental más absoluta y con su compromiso ciego. Su lealtad ha de ser inquebrantable; para este trabajo no sirven medias tintas.
Se hizo un largo silencio. Laureana se levantó de su butaca, como abstraída, se aproximó más a la ventana y miró fijamente a través del cristal, observando de nuevo la Cúpula de San Francisco el Grande y el cielo de Madrid. Pensó que, en esta ocasión, por primera vez, no era ella la que salía en busca de su futuro luchando contra costumbres, prejuicios y rigurosas normas de rancia moral, si no que era él el que venía a su encuentro; era el mismísimo futuro el que venía a buscarla y por muy incierto que este fuera, de algún modo se sintió alagada. Se volvió hacia el teniente y con un gesto serio y una mirada profunda de ojos brillantes le dijo:
—Pueden contar conmigo. No les puedo garantizar si estoy o no capacitada y si cuento con la fortaleza que me demandan, jamás en mi vida me he encontrado en una situación semejante. Lo que si les puedo garantizar es mi entrega más absoluta y mi más sincero compromiso.
El teniente reaccionó con un acto reflejo, involuntario, mostrado una evidente sonrisa de satisfacción.
—Gracias, Laureana —respondió—. El servicio que está a punto de hacer a la patria tiene un valor incalculable, aunque lo más probable es que jamás obtenga el reconocimiento que se merece. De hoy en adelante, empezarán a producirse algunos cambios en su negociado respecto a usted. No se preocupe, todos están destinados a liberarla y que pueda cumplir con su misión de un modo discreto, sin llamar la atención; yo me encargaré de cubrir cualquier rastro.
Y ahora, márchese a casa, descanse, asimile todo esto con calma y relájese. Mañana mismo tendrá noticias mías.
—De acuerdo teniente, así lo haré y trataré de relajarme, aunque lo veo francamente difícil.
—Inténtelo al menos. De ahora en adelante pasaremos mucho tiempo juntos. En ese tiempo no habrá protocolos ni jerarquías, yo seré para usted simplemente Sebastián. Que descanse.
Laureana abandonó el despacho y se encaminó directamente a la salida del ministerio. Necesitaba respirar aire puro. Le vino bien sentir en el rostro el frio de la tarde de aquel día de finales de noviembre; le despejó la mente y le hizo olvidar por un momento el intenso encuentro que acaba de mantener. Y así, de repente, le vino al pensamiento una frivolidad que poco tenía que ver con la seriedad e intensidad de lo que acababa de vivir:«es realmente guapo y apuesto este teniente».
Cuando Laureana hubo abandonado la estancia, las puertas correderas del despacho de embajador se abrieron lentamente.
—Parece que todo ha ido bien, teniente —dijo Jordana, que había escuchado toda la conversación tras las vidrieras—. Realmente es muy joven, pero ha demostrado una entereza poco común recibiendo así, de sopetón, una información de esta envergadura. Puede que tengas razón, y que hayamos dado con nuestro“mirlo blanco”. Pero tengan cuidado, el ministerio está aún lleno de confidentes de Serrano Suñer, aún no hemos tenido tiempo de depurarlos. Si esta operación es descubierta y filtrada a los nazis, las consecuencias serían nefastas. Que mañana mismo establezca la primera comunicación con Canaris. Su nombre en clave:“La Telegrafista”.

Capítulo XI 

El secretario del negociado 18 recibió una comunicación directa del despacho del ministro. La telegrafista recién incorporada pasaba a realizar tareas de “libre designación” y alternará su puesto de trabajo entre su negociado de destino y el Palacio de Viana, en las dependencias de representación del ministerio.

—Lo siento, chiquilla —le dijo Pilar a Laureana mostrándole una mirada tierna, casi maternal—. “Libre designación” es una manera elegante de referirse a un puesto de “chica para todo”, sin horarios, con desplazamientos inesperados, con tareas añadidas y sin mejoras en el sueldo. Te ha tocado hacer de “chica de los recados”. Pero es lo normal, la última en llegar es la que “paga el pato”, ya te acostumbraras. Eres joven, conseguirás hacerlo llevadero.

Laureana pensó para sus adentros: “Si tú supieras...”, pero agradeció a Pilar su complicidad.
—Gracias, Pilar, por tu sincera aclaración, pero no te preocupes, lo entiendo. Haré lo que haya que hacer, para eso estamos. Solo deseo que pueda seguir pasando tiempo con vosotras.
Al día siguiente, Laureana fue requerida para que se presentara en el Palacio de Viana, tenía que atender su primera tarea de “libre designación”.
Abandonó el negociado 18 y cuando llegó al hall de entrada del ministerio, el teniente Escudero la estaba esperando. No la sorprendió.
Se saludaron con rigurosa formalidad y ambos salieron del edificio.
El Palacio de Viana estaba muy cerca del ministerio, apenas le separaban 130 metros bajando por la calle del Salvador.
Entraron en el edifico y Escudero la condujo por las dependencias de representación diplomática, mostrándole las diferentes estancias; el recibidor de gala, el lujoso y enorme salón de recepciones, los exquisitos patios interiores y las diferentes salas y despachos habilitados para dar servicio a los embajadores, cónsules y agregados que tuvieran algún acto de representación en el palacio.
Laureana se quedó impresionada; jamás había visto tanto lujo y sofisticación. Transitaba por las estancias como si estuviera dentro del poema“Margarita, está linda la mar…”, de Rubén Darío, que aprendió de memoria cuando era pequeña en la escuela, cuando hacía “comedias” con las maestras y salía a recitar. Imaginaba que en cualquier momento aparecería el rey con sus diamantes, su gran manto de tisú y su rebaño de elefantes. Estando allí, nadie diría que se encontraban en la España de la pobreza, la escasez y las cartillas de racionamiento.
Escudero observaba de reojo las reacciones de Laureana percibiendo su inocencia, pero también su extrema atención, su concentración y capacidad de observación y asimilación de todo lo que iba descubriendo. Sí, eran joven, muy joven, pero cada vez estaba más convencido de que todo aquello era una enorme ventaja.
Traspasaron una puerta que daba acceso a un pasillo de servicio. A partir de aquí desaparecieron los lujos, todo eran paredes blancas, alicatadas con un friso de baldosas igualmente blancas y extremadamente limpias. Descendieron por unas escaleras que les condujo a los sótanos. Allí, frente a una puerta estrecha, el teniente sacó una llave y se la entregó a Laureana.
—Toma, esta es la llave de tu despacho —le dijo—. Haz los honores.
Laureana tomó la llave y la introdujo en la cerradura, giró en sentido contrario a las agujas del reloj y abrió la puerta. Se encontró con una estancia pequeña, tremendamente austera, sin ventanas y sin ningún tipo de decoración. Allí solo había una mesa con un flexo de brazo flexible, dos sillas, un cuaderno de notas, un bolígrafo y un modernísimo aparato de telegrafía. A Laureana se le calló el alma a los pies.
—Lo sé, esto no es ningún palacio, pero es un sitio seguro y en el que podrás cumplir con tu misión sin correr riesgos de ser descubierta —dijo Escudero—. Puede que pasemos aquí mucho tiempo, más nos vale acostumbrarnos.
Laureana asintió con la cabeza, sin decir palabra.
—Y ahora, pongámonos a trabajar. “La función ha de comenzar” —concluyó el teniente.
Escudero le contó con todo lujo de detalles el objetivo central de la misión: quién era Canaris, el porqué de la colaboración y en qué consistiría. Cuáles eran los intereses de Jordana y de muchos otros ministros y militares monárquicos, empresarios, banqueros e intelectuales, que estaban en contra de la ideología fascista del Eje y que consideraban que lo mejor para España era alejarse de su vinculación con italianos y alemanes, con Mussolini y Hitler, y acercarse a las potencias aliadas, facilitando el reencuentro y las buenas relaciones con británicos y americanos. Le dijo, que estaban convencidos de que, a la larga, Alemania perdería la guerra y que España no se podía permitir, ni se merecía, verse arrastrada por esa derrota. Que habría que cuidarse mucho de los falangistas y del poder que aún ostentaban dentro del gobierno de Franco. Pero también le aclaró que, de ningún modo, lo que iban a hacer suponía un acto de traición. Jordana era un militar disciplinado y leal y siempre se mantendría fiel al Caudillo, asesorándole y convenciéndole para que tomara decisiones acertadas a favor de los Aliados y su relación con España, pero sin cuestionar su liderazgo, a pesar de la persistente esperanza que Franco mantenía en el triunfo del Eje.
Laureana escuchó con mucha atención las explicaciones y argumentos de Escudero tratando de asimilar y comprender todo aquello, donde se mezclaban asuntos de política, ideología, intereses económicos, diplomacia y relaciones internacionales. Era capaz de entenderlo, sí, pero se sentía apabullada.
—Entiendo que todo esto te puede resultar complicado, puede que sea demasiada información de una vez y sería normal que se te atragantara —concluyó el teniente—, pero supongo que tendrás una primera opinión al respecto. Dime, ¿Qué te parece?
—Tengo que procesarlo, teniente, pero……
—Llámame Sebastián, por favor, vamos a tutearnos. Ya te dije que cuando estemos trabajando a solas no hay jerarquías ni protocolos —le interrumpió el teniente.
—Muy bien, pues, Sebastián —continuó Laureana—. Puedo entender lo que me dices y alcanzo a ver con claridad la importancia y la repercusión de la misión, como tú la llamas. También el enorme peligro que supone, no puedo ocultar que todo esto me da miedo. Pero no tengo ninguna opinión y los asuntos de política me resultan muy ajenos, nunca he pensado en ellos. En mi vida he tratado siempre de ser una persona formal y comportarme según las normas, sin cuestionarlas, aunque a veces no alcance a entender el porqué de algunas de ellas. Y eso es lo que voy a seguir haciendo si no me quiero volver loca. Aceptaré sin discusiones que lo que tramáis es efectivamente por el bien de España y que el alemán ese, el tal Canaris, es un hombre de bien que nos va a ayudar a conseguirlo. Si lo que vamos a hacer ayuda y contribuye a que acabe la guerra, para mí es suficiente —su voz sonaba rotunda, firme, aunque en realidad lo que pretendía era convencerse a sí misma; temía que si se lo pensaba dos veces saldría corriendo de allí, cogería el primer tren a su pueblo y olvidaría toda aquella locura.
El teniente Escudero apreció la sinceridad de Laureana y lo simple, práctico y rotundo de su razonamiento. Él no lo hubiera expresado mejor.
—Te prometo que así será, Laureana, es por el bien de España. —Inmediatamente después, el teniente saco una nota de su bolsillo y se la entregó.
—Toma, transmite esto —le dijo—. Esta estación está preparada para transmitir directamente a la oficina de Canaris en Berlín, este es nuestro primer mensaje.
Laureana cogió la nota y trató de entender que era eso que tenía que telegrafiar, lo que ahí veía no tenía ningún sentido:

FUGZ ED NRGYS ZRX YT MRMBOX KT REZK LX VEFGUEYO SIO ZVEQMIKU BPMMYLKT LTDEISMDICA GY KUACTCDOMOHW XMUU IA UBSATS GY YAZVERTOSLYE

—Es un mensaje cifrado —le aclaró el teniente—. Mañana te daré la tabla criptográfica para el cifrado. Con tu capacidad, no te costará mucho aprenderla y serás tú misma la que se ocupe de cifrar y descifrar el contenido de cada comunicación.

Laureana procedió a telegrafiar el texto tal cual estaba escrito en la nota. El sonido de los puntos y las rayas comenzaron a sonar.
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—Lo que acabas de transmitir dice así —le aclaró Escudero: 

“Rama de Olivo. Soy su enlace. De hoy en adelante dan comienzo nuestras operaciones. La colaboración está en marcha. La Telegrafista”.

—¿La telegrafista? —dijo Laureana.
—Sí, jajaja... —respondió Sebastián—. Ese es tu nombre en clave. Ya sé, parece poco original, pero es tan obvio, que pasará desapercibido.
Ahora continuemos, aún falta por mostrarte una última sorpresa.
Salieron del pequeño despacho y en vez de volver sobre sus pasos, el teniente condujo a Laureana a un nuevo tramo de escaleras que daban paso a un estrecho pasillo débilmente iluminado por bombillas de baja intensidad que se iban encendiendo y apagando a medida que recorrían el túnel. Al cabo de unos pocos minutos, volvieron a ascender por una escalera muy empinada, de pequeños peldaños, que les conducía hacia arriba sacándoles de las entrañas del subsuelo. Una vez arriba, el teniente empujó lo que parecía ser una puerta. En realidad, era la trasera de una estantería que giró sobre su eje lateral abriéndoles el paso. Estaban de nuevo en el ministerio, en el despacho del teniente.
—Este es nuestro pasadizo secreto —le dijo Sebastián a Laureana sin poder evitar una ligera sonrisa al ver su cara de sorpresa—. Como ves, conecta el Palacio de Viana con el Palacio de Santa Cruz, atravesando, por debajo, la calle de Concepción Jerónima. Lo puedes utilizar cada vez que lo consideres conveniente y te será muy útil para pasar desapercibida cuando tengas que combinar tu presencia en el negociado y las tareas secretas en tu lúgubre despacho.
—¡Madre del amor hermoso! —exclamó Laureana, que no sabía ya cómo gestionar tantas emociones.
—Por hoy es suficiente. Vuelve al negociado y cumple con tus tareas ordinarias. Si te preguntan, actúa con naturalidad y di que has tenido que asistir a un agregado de comercio —concluyó Escudero mientras cerraba de nuevo la puerta secreta de la librería.
Cuando Laureana terminó su jornada regresó a la Cava Baja. Hacía frio, lloviznaba, y aligeró el paso para llegar cuanto antes al mesón de su tío. Allí comió un guiso de patatas con costillas, con muchas patatas y pocas costillas, que su tía había preparado para los comensales del día. Estaba de sobremesa, de cháchara con su tía Margarita, que sin parar de parlotear le estaba contando anécdotas de sus años jóvenes, cuando se acercó su tío Pablo acompañado de un joven muchacho.
—Mira, Laureana, te presento a“Valiñas”—dijo su tío.
—Encantado, señorita —dijo el muchacho en un tono educado y marcado acento gallego, quitándose la gorra, retorciéndola nervioso entre sus manos—. Me llamo Amador, pero por aquí todos me conocen por“Valiñas”.
—Valiñas es un “soguilla”, un “mozo de cuerda” que se busca la vida por aquí, entre la Estación Imperial, la Plaza del Humilladero, la Cava Baja y el mercado de la Cebada, haciendo portes y acarreos de bultos, equipajes y de lo que haga falta —dijo el tío Pablo para presentarle—. Es un buen muchacho, formal, trabajador y honrado y es un artista usando la cuerda para atar los bultos, sujetarlos a su cuerpo y acarrearlos sin hacerse daño. Le he dicho que eres mi sobrina y que trabajas en el ministerio de la plaza de la Provincia. Si algún día necesitas de sus servicios, no dudes en llamarlo.
—Sí, señorita —añadió el muchacho—. Si usted o los bedeles del ministerio necesitan acarrear bultos de peso, subirlos o bajarlos por calles o escaleras, estaré encantado de serviles. Es fácil localizarme, siempre ando por aquí, y si no, con dejarme recado en el mesón yo me planto donde haga falta.
—Pues encantada, Amador —le contestó Laureana con un gesto amable—. Yo no sé si podré ayudarte, llevo poco en el ministerio, pero no dudes de que, si surge la ocasión, yo te recomendaré.
—Muchas gracias, señorita —terminó diciendo el muchacho y con un ligero gesto de inclinación de cabeza se retiró, volviéndose a colocar la gorra.
El tío Pablo le explicó a Laureana queValiñas era de Santo Andrés de Valiñas, de ahí el apodo, una parroquia pequeña del municipio de Barro, en la provincia de Pontevedra, y que había emigrado a la capital en busca de trabajo y la intención de hacer algún dinerillo. Con suerte, juntaría lo suficiente para poder volver a su pueblo y comprar un trozo de terreno donde poder sembrar y criar algo de ganado. Con la buena gente había que echar una mano siempre que se pudiera, esa era la norma en el barrio y entre la clientela del mesón: ayudarse siempre que hubiera ocasión, así era más fácil ir saliendo de la miseria.
Cuando Laureana llegó a su cuarto en casa de doña Manuela fue realmente consciente de que estaba agotada y se dejó caer sobre la cama en cuanto se quitó los zapatos. El día había sido muy intenso y no por el trabajo, si no por la enorme exigencia mental y el grado de concentración que tenía que poner en todo lo que el teniente Escudero le transmitía. Pensó por un momento que quizá su padre tenía razón y que aquellos no eran tiempos para andar fuera de casa. Esa sensación de duda, de verse embargada por el arrepentimiento, le produjo una gran tristeza.
Por otro lado, la advertencia del teniente sobre que “había que cuidarse mucho de los falangistas” le venía a la cabeza una y otra vez, produciéndole una temerosa aprensión. A ella, la prepotencia con la que actuaban estos próceres del Movimiento, le resultaba incomoda y le generaba cierta antipatía. Recordaba cómo, a los once años, en los tiempos de la guerra, estos falangistas habían cortado el pelo al cero a algunas niñas de su pueblo solo por ser hijas de republicanos y el enorme dolor y tristeza que le producía verlas así, señaladas y humilladas; solo eran niñas inocentes, no entendía ese ensañamiento. Desde entonces, aunque conocía a falangistas que eran verdaderos caballeros, en general le producían bastante animadversión y recelo.
Aquella sensación atormentada por esa mezcla de tristeza y miedo, la agotó. El cansancio pudo más y se quedó profundamente dormida.

Capítulo XII 

A Laureana la llegada del mes de diciembre le pilló desprevenida. Su vida había cambiado tanto desde su llegada a Madrid que no fue consciente de que aquel año de 1942, ese año tan especial y extraordinario para ella, estaba llegando a su fin. El invierno llamaba a las puertas y el frío y la lluvia avanzaban inexorables por aquella ciudad en la que costaba entra en calor. El viento frío, cómplice del invierno, que bajaba de la sierra madrileña se dejaba sentir, como un susurro o un suspiro permanente, acariciando los rostros de los transeúntes.

Por entonces, Laureana descubrió que era el wolframio.
Escudero le instruyó sobre la difícil situación española ante la deuda de guerra que Franco había contraído con Alemania. Eran cosas que la prensa española, totalmente controlada por los falangistas y entregada a los intereses de la Alemania nazi, no contaba. Franco debía a Hitler más de 370 millones de marcos, unos 1.600 millones de pesetas, por la ayuda recibida en la Guerra Civil y esto había que pagarlo ahora, en plena Guerra Mundial, cuando Alemania más lo necesitaba.
Las ayudas de España a Alemania no solo fueron tácticas, dando facilidades para que los submarinos y barcos alemanes se avituallaran en los puertos españoles, dando libertad de actuación a los Servicios de Inteligencia alemanes en todo el territorio, permitiendo establecimientos alemanes de puestos de observación, estaciones de intercepción radiofónica e instalaciones de radar, o enviando la División Azul, 47.000 españoles, a luchar junto al ejército alemán en la invasión de la Unión Soviética. También hubo una importante ayuda económica a base de suministros. Mientras los españoles se enfrentaban a la dura posguerra del hambre, la escasez y la miseria, sustanciosas cantidades de productos agroalimentarios salían de España con destino a Alemania.
Pero había un suministro especialmente valioso para los alemanes: los minerales vitales para su industria bélica, y el wolframio era “la joya” más apreciada.
El wolframio es un mineral escaso, de extrema dureza y densidad y con el punto de fusión y de ebullición más alto de todos los elementos conocidos. En aquellos días se había convertido en un material estratégico y fundamental para la producción armamentística germana, que lo utilizaba para endurecer el blindaje de sus tanques, los letales Panzer, y para fabricar proyectiles antitanque con mayor capacidad de perforación.
A la demanda alemana de wolframio se le sumó muy pronto la de los Aliados. Británicos y estadounidenses también demandaban el apreciado mineral a España desencadenando una competencia feroz y un punto de fricción permanente entre el gobierno de Franco y los Aliados; si ellos nos abastecían de trigo, gasolina, carbón, algodón y otros suministros básicos para que España saliera de las estrecheces de su posguerra, no se resignaban a que Alemania tuviera preferencias en el suministro de wolframio.
Toda esa demanda generó un aumento descontrolado de la producción que estaba concentrada en pequeñas minas, explotadas de manera artesanal y poco organizada, de Galicia y El Bierzo. También el precio de venta se disparó y rápidamente, al calor del beneficio fácil y rápido, se generó un enorme mercado de contrabando. Centenares de “buscavidas”, viendo la posibilidad de obtener sustanciosos beneficios, se convirtieron de un día para otro en mineros improvisados dispuestos a extraer por su cuenta y riesgo el wolframio y venderlo en el mercado negro a los intermediarios y a los agentes británicos, estadounidenses o alemanes que pululaban clandestinamente por los alrededores de las zonas mineras.
Laureana iba siendo consciente de la enorme complejidad de los tiempos que corrían por España y el Mundo y que cuando su padre le advertía sobre ello, no le faltaba razón. Ahora, ella, formaba parte de la trama.
“Rama de Olivo” le había telegrafiado dándole información sobre un cargamento de wolframio que, de contrabando, saldría de las costas gallegas con destino a Alemania. No tenía más información, pero para los intereses de Canaris era vital debilitar la fabricación armamentística nazi. La misión era averiguar todo lo posible sobre este envío y evitar que llegara a Alemania. Todo el aparato se pondría a trabajar y tanto los agentes de laAbwehren España y Portugal como los hombres al servicio de Jordana movieron los hilos para obtener la información.
El teniente Sebastián Escudero viajó de incognito a la zona minera: Peña del Seo, Fontao, Santa Comba, Casayo, Quereño…, haciéndose pasar por un intermediario en la compra-venta del preciado mineral, dando a entender a los parroquianos que manejaba una adinerada red de compradores que estaban dispuestos a pagar “gusto y ganas” por una buena carga.
Sus pesquisas y contactos en la zona le llevaron una noche hasta“El Dólar”, el prostíbulo más famoso del Bierzo nacido al calor del dinero negro generado por el estraperlo de wolframio. Invitó a putas y buen vino a mineros informales, informadores, intermediarios y aventureros, todos metidos en el negocio del contrabando de wolframio, “tirándoles de la lengua” hasta que obtuvo la información que andaba buscando. El cargamento se había “distraído” de los registros oficiales con ayuda de los hombres del ministro de Industria y Comercio, Demetrio Carceller. De estraperlo, el cargamento había salido para La Coruña donde sería embarcado en el buque mercante“Adelaida”, que zarparía en la madrugada del jueves 4 de diciembre con destino a Hamburgo. Con toda la información en su poder, Escudero volvió a Madrid y, después de informar al ministro, le trasladó las ordenes a Laureana.
“La telegrafista”lo esperaba en su clandestino despacho de los sótanos del Palacio de Viana, dispuesta a establecer contacto con“Rama de Olivo”.
—Cifra y transmite el siguiente mensaje a Canaris —le dijo Sebastián a Laureana:
“Rama de Olivo. Cargamento de wolframio localizado. Embarca en puerto de La Coruña con destino Hamburgo. Buque mercante Adelaida. Madrugada 4 de diciembre”. La telegrafista”.
Laureana cifró el mensaje y lo telegrafió al instante.
—¿Y ahora qué? —preguntó Laureana al teniente. Era su primera misión y estaba ansiosa de conocer cuáles eran los siguientes pasos.
—Pues ahora, a esperar noticias del alemán —respondió Sebastián—. Él decidirá como interceptar la mercancía para que no llegue a manos de los nazis. No creo que para eso necesite de nuestra colaboración, él dispone, sin duda alguna, de hombres, recursos y contactos más que suficientes para culminar con éxito la misión.
Laureana se quedó pensativa haciendo reinar el silencio en la habitación. Tenía la mirada perdida enfocada al techo, como si fuera capaz de ver por dentro de su cabeza, como observando fluir las ideas en su cerebro. Al cabo de unos minutos rompió el silencio diciendo:
—¿Y por qué no nos encargamos nosotros?
El teniente la miró sorprendido y dijo:
—¿Qué quieres decir? No sé qué es lo que quieres que hagamos. Nosotros no podemos interceptar legalmente esa carga sin llamar la atención. Además, si los falangistas y el propio Carceller están detrás de la operación, nadie moverá un dedo.
—Filtremos la información a los británicos o a los americanos y que sean ellos los que intercepten el wolframio —respondió Laureana muy segura de sí misma—. Si sale bien, “mataremos dos pájaros de un tiro”, evitaremos que el mineral les llegue a los alemanes y se lo daremos en bandeja a los Aliados para su propio beneficio.
Escudero quedó asombrado por la propuesta de Laureana. Era brillante.
Inmediatamente reaccionó y respondió:
—De acuerdo. Cifra y transmite inmediatamente:
“Rama de Olivo. Nosotros nos encargamos de interceptar el cargamento. No llegará a su destino. Informaremos del éxito o el fracaso de la misión. La telegrafista”.
—¡Eres una magnifica espía! ¡Bravo Laureana! —exclamó Sebastián sin poder ocultar su entusiasmo—. Has tenido una idea extraordinaria, pero, sobre todo, has ido más allá, ampliando el alcance de la misión y sus beneficios. Los Aliados estarán encantados con nosotros y reforzaremos su confianza en que las cosas en España están cambiando y que el ministro Jordana inclina la balanza hacia sus intereses. Ahora tenemos que poder establecer un contacto con los Aliados sin delatar nuestra existencia; no podemos arriesgarnos a que cualquiera, atando cabos, de con nosotros. Tengo a mi alcance un agente británico, encubierto como librero “de viejo” en una caseta de la cuesta de Moyano, al que podríamos trasladar la filtración, él se encargará de elevarlo a las altas esferas de MI6, el Servicio de Inteligencia Exterior del Reino Unido, y a la embajada británica en Madrid. Pero no podemos utilizar ningún canal oficial, tenemos que buscar una forma alternativa para hacerles llegar la información; ni el Ministerio de Asuntos Exteriores ni nosotros podremos estar implicados.
—Creo que tengo la solución —dijo Laureana—. Tú encárgate de preparar el camino con el librero, yo me encargo del resto.
El plan de Laureana resultó estar escrupulosamente armado. Preparó un paquete de libros entre los que se ocultaba la información sobre el cargamento de wolframio. Habló conValiñasy le pidió que le hiciera el porte, ¿quién iba a sospechar de un “soguilla” entregando un paquete?Valiñas aceptó encantado el encargo y las dos pesetas por el servicio.
El teniente Escudero y Laureana, del brazo, como si fueran una pareja de novios, y ocultos bajo la tela impermeable de un paraguas que les resguardaba de la lluvia, observaban desde la acera de enfrente como se hacía la entrega.
Todo había salido bien, “a pedir de boca” y Laureana había demostrado estar muy por encima de lo que el teniente habría imaginado. No albergaba ya ninguna duda de que era la espía perfecta, su“mirlo blanco”.
Ambos se encontraban a gusto así, del brazo, y ninguno de los dos mostró intención alguna de cambiar de posición. Sin decir nada, en silencio, continuaron caminando plácidamente por el Paseo del Prado, bordeando la verja del Jardín Botánico.
En la madrugada de 4 de diciembre, amparado por la oscuridad de la noche, un comando de seis hombres del MI6 fuertemente armado y bien adiestrado, abordaba sin ser visto el mercanteAdelaida en el puerto de La Coruña. Cuando el buque alcanzó aguas internacionales, fuera de la jurisdicción española, los comandos tomaron el barco desviando su rumbo a las Azores, donde fue descargado el wolframio y trasladado a un buque de laRoyal Navy, la marina británica.
Esa misma mañana, Laureana telegrafiaba el siguiente mensaje:
“Rama de Olivo. Misión cumplida. El wolframio está a buen recaudo, en manos aliadas. No llegará a Hamburgo. La telegrafista”.
En Berlín, Canaris recibía la noticia con satisfacción. Sabía que confiar en Jordana había sido una buena decisión y el éxito de aquella misión era la prueba evidente de que no se había equivocado. Sin embargo, ahora tenía que extremar al máximo su cautela. Cuando Schellenberg, el jefe de información y contraespionaje político de las SS, tuviera conocimiento de la pérdida del wolframio, entraría en cólera y trataría de culpar alAbwehrpor su ineficiencia al no haber detectado la operación, e influiría en Himmler para cargar contra su jefe, es decir, contra él mismo. Estaba seguro de que la Gestapo intensificaría su vigilancia sobre él y sobre su oficina. No podía confiar en nadie, sin duda, dentro del Abwehrhabía agentes y confidentes al servicio de las SS dispuestos a todo.
—La colaboración“Rama de Olivo”empieza a dar sus frutos, y lo ha hecho de un modo muy eficiente —le dijo Canaris al general Hans Oster, su hombre de confianza—. No escatimes el más mínimo esfuerzo en garantizar su seguridad, manteniéndolo profundamente oculto. Haber perdido el cargamento de wolframio va a doler mucho en las SS y cuando se terminen enterando, que se enterarán, de que ha ido a parar a manos de los Aliados, su sed de venganza será enorme. Van a investigar a fondo la operación y van a tratar de destapar su trama por todos los medios. Si“Rama de Olivo” es descubierto, estamos perdidos.
—Sí, almirante, soy consciente de ello —respondió Oster—. Afortunadamente los españoles parece que se están ocultando bien, no tenemos ninguna información que indique que hayan dejado pistas, nuestros hombres de la KO Spanien habrían detectado algo. En cualquier caso, extremaremos al máximo las precauciones.
Canaris, frente a la ventana, observaba las aguas del canal Landwehr al otro lado de la calle. En su cabeza se amontonaban imágenes y recuerdos de sus estancias en España y por un momento se vio acariciado por su luz y los aromas del clima mediterráneo.
Pocos días después, Paul Winzer, el jefe de la Gestapo en España, era advertido desde Berlín. Schellenberg le insistió en que había que extremar la vigilancia. Las SS sospechaban que una nueva unidad de espionaje se había instalado en España y que estaba actuando fuera de control. El rapto del cargamento de wolframio, que contaba con la complicidad de los falangistas del Régimen, no habría sido posible de no ser porque se ejecutó por una red desconocida, un satélite espía ajeno a los circuitos conocidos hasta el momento. Y para colmo, los “inútiles” delAbwehrno habían detectado nada. Las ordenes de Schellenberg fueron muy claras y contundentes:“Ponga en marcha todos los recursos; active sobornos, chantajes, coacciones, vigilancias, secuestros, torturas… todo lo que sea necesario para dar con esa maldita unidad”.
A Winzer se le intensificó el brillo en sus ojos, ese era el tipo de órdenes que le gustaba recibir, “manga ancha”. Desde sus tiempos como jefe y supervisor del Campo de Concentración de Miranda de Ebro, cinco años antes, sus dotes para la represión y la persecución se habían refinado mucho.

Capítulo XIII 

Laureana siguió recibiendo mucha información sensible de“Rama de Olivo” que trasladaba eficazmente al teniente Escudero y este, a su vez, al ministro. Había días frenéticos en los que sus “idas y venidas” por el pasadizo secreto entre la embajada y su estación de transmisión en los sótanos del Palacio de Viana eran constantes. Gracias a su intervención, filtrando, manejando y manipulando toda esa información, consiguieron desbaratar un buen número de operaciones secretas que los nazis habían previsto ejecutar desde España: sabotajes planeados en la zona del estrecho y el norte de Africa, manifestaciones y revueltas antibritánicas en Madrid… Consiguieron embargar mercancía de estraperlo destinadas a Alemania, destaparon agentes secretos de las SS y facilitaron su localización. Facilitaron, filtrando información a MI6, el sabotaje de algún puesto de observación alemán y de alguna de sus estaciones de interceptación radiofónica. Pero, sobre todo, consiguieron dotar al ministro Jordana de valiosos argumentos para convencer a Franco de tomar decisiones, o a eludir compromisos, que no beneficiaran los intereses alemanes, que era la costumbre, y que acercaran posiciones hacia los Aliados.

Los Servicios de Inteligencia alemanes en España estaban desorientados y tensos, incapaces de dar con alguna pista fiable que les llevara a descubrir esa “unidad fantasma”. El embajador Eberhard von Stohrer, presionado y desacreditado, fue destituido el 16 de diciembre y sustituido por Hans-Adolf von Moltke, un nazi de mayor fiabilidad que llegó a Madrid el 11 de enero del nuevo año.

Jordana, desde su regreso al Ministerio de Asuntos Exteriores, trabajaba sin descanso en la reforma de su estructura orgánica, haciendo numerosos cambios de embajadores, cónsules, agregados, consejeros y secretarios de embajadas, creando y poniendo en marcha la Escuela Diplomática y estrechando relaciones con Portugal, Latinoamérica y el Vaticano. Todo orientado a restablecer la credibilidad de España ante las democracias occidentales caminando con paso firme hacia la neutralidad, estrechando relaciones y procurando el acercamiento a Inglaterra y Estados Unidos, distanciándose paulatinamente de las potencias del Eje. Y todo ello requería de un esfuerzo titánico, Gomez-Jordana estaba sometido constantemente a las críticas destructivas de los falangistas, de su aparato de propaganda y de la prensa germanófila, a lo que había que sumar la actitud del caudillo, “siempre a medias tintas”, lleno de ambigüedades;«cuando un gallego está a mitad de la escalera nunca se sabe si la sube o si la baja»decía Jordana. Franco, con su actitud y con discursos y manifestaciones poco acertadas, dificultaba a menudo la labor del ministro en política exterior. Toda esa complejidad y el constante torpedeo a su gestión, conducía frecuentemente a Jordana a la desesperación.

Afortunadamente contaba con la información privilegiada que Canaris le suministraba sobre las intenciones de los alemanes, sus intereses y sus futuros movimientos, lo que le permitía, manejándose con astucia, convencer a Franco de la idoneidad de sus propuestas, imponer su criterio ante los ministros falangistas del Consejo y colaborar con los intereses aliados, ganándose la confianza y la consideración de británicos y norteamericanos.“Rama de Olivo” y“La Telegrafista”, estaban siendo de vital importancia para los intereses de España y a él le ayudaban a mantener con extraordinaria paciencia su difícil labor de Estado.

Laureana se manejaba cada vez mejor en ese mundo de intrigas y maquinaciones, y aunque en múltiples ocasiones acababa exhausta, en el fondo le agradaba formar parte de todo aquello, se sentía importante.

Con el tiempo consiguió compaginar “sus labores clandestinas” con su cotidiana vida en la capital y algún que otro viaje a su pueblo a visitar a sus padres. Como aquella navidad, en la que, como colofón a ese excepcional año de 1942, se presentó en casa con dulces típicos del mercadillo navideño de la Plaza Mayor y regalos de Reyes: una buena pelerina de lana para su madre y una elegante corbata azul con rayas granates para su padre que había comprado enSederías Carretas. Estaba emocionada y orgullosa, por primera vez sería ella, de su propio sueldo, la que haría los regalos. Sus padres la veían feliz y eso les llenaba de satisfacción, estaban muy orgullosos de su hija, aunque ni por lo más remoto llegaban a imaginar las secretas, delicadas y peligrosas tareas de espionaje a las que estaba dedicada; de haberlo sabido les habría dado un ataque.

Bajo la lluvia fina de aquella fría mañana de enero, el oficial Paul Winzer,SS-Sturmbannführer de la Gestapo y agregado policial de la legación diplomática alemana en España, se dirigía, a pie, por la Avenida del Generalísimo, poco transitada a esas horas de la mañana, a la embajada alemana, en el número 4, esquina con la calle Hermosilla. Su gesto, serio y frío, y sus andares y ademanes no disimulaban su estado de preocupación. Sus últimos contactos con Berlín y las últimas conversaciones con Schellenberg, el jefe de información y contraespionaje alemán de las SS, habían sido tensas ante su incapacidad de ofrecer algún resultado sobre la detección de esa “unidad de espionaje fantasma” que estaba dando al traste con tantas operaciones secretas de las SS en España. Aquella mañana se reuniría con Hans-Adolf von Moltke, el nuevo embajador alemán en Madrid y no sabía qué decirle. Sus hombres y su influencia como artífice y organizador de la formación y entrenamiento de la nueva policía política del régimen franquista, no le había proporcionado ningún avance y no tenía nada nuevo ni esperanzador que poder ofrecerle. Él había tenido mucho que ver con la destitución de Eberhard von Stohrer, el embajador anterior, poco colaborador con sus intrigas; ahora esperaba que von Moltke, un nazi de reconocido prestigio e incuestionable compromiso con el partido, estuviera mucho más alineado con sus métodos.

Winzer traspasó la puerta de rejas, entre las dos columnas de granito coronadas por las figuras de dos águilas negras con las alas extendidas y las cabezas giradas a la derecha, símbolo de Tercer Reich, y que daban paso al enorme jardín que rodeaba el palacete de dos plantas, de aires clásicos, que albergaba la embajada.

Se dirigió directamente a la segunda planta, al despacho del embajador.
—Embajador —saludó Winzer una vez que los guardias de la puerta le franquearon el paso.
—Bienvenido, superintendente, pase, tome asiento —le respondió von Moltke indicándole una silla al otro lado de su enorme mesa de despacho mientras apagaba un cigarrillo sobre el cenicero que, abarrotado de colillas humeantes, se encontraba sobre la mesa.
—Espero que estos primeros días en Madrid hayan sido de su agrado, embajador. Este frío y esta lluvia pasaran pronto, el clima aquí es muy benévolo, los inviernos son cortos —dijo Winzer tratando de abrir de manera distendida la conversación y ocultando, en la medida de lo posible, su expectante estado de alteración ante el tema que sin duda iban a tratar.
—Sí, gracias oficial. Comparado con Varsovia el clima de Madrid es una delicia, incuso ahora en pleno invierno —Von Moltke había pasado nueve años en Polonia como embajador del Reich.
Moltke volvió a encenderse un cigarrillo y sin más preámbulos se dirigió a Winzer con tono serio, pero sin que se pudiera vislumbrar ningún rastro de reproche en sus palabras.
—Al parecer, no disponemos de ninguna pista, de ningún indicio, de ningún hilo de dónde tirar, que nos permita conocer la identidad de esa nueva célula que actúa en España. ¿Quién la controla? ¿Quién la financia? ¿Son los británicos? ¿Cuántos miembros la componen?... —La mirada inteligente de Von Moltke contrastaba con la mirada fría de Winzer que no podía reprimir su indignación ante la impotencia de no tener respuesta a ninguna de sus preguntas.
—La pérdida del cargamento de wolframio, la identificación y neutralización de los agentes secretos de las SS, las obstrucciones a nuestros servicios de contraespionaje, los embargos de mercancías... ¿Y usted sin ninguna pista?
—Sin rastro, embajador —exclamó Winzer mostrando su ira con una mirada descompuesta que ponía de manifiesto su incontrolable frustración—. Nuestros agentes están expectantes, la policía del Régimen colabora con nosotros, como siempre, y los miembros de falange y de todo el aparato del partido único están a nuestro servicio en todo el territorio. ¡Pero nada!, ni una sola pista que nos permita dar con el origen y paradero de esa maldita unidad. En ocasiones llego a pensar que no existe.
—Calma, superintendente —intervino Von Moltke—. Analicemos con calma toda la situación y ampliemos las miras. Creo que el escenario de estas operaciones es mucho más extenso de lo que parece.
La experiencia de von Moltke en Polonia le había dotado de ciertas habilidades que le permitían analizar los escenarios con mayor amplitud, conectando todos los elementos posibles, por muy dispares que parecieran a simple vista.
—He estudiado la situación y sin duda hay que advertir que las cosas en España están cambiando, a pesar de que Franco siga en sintonía con el triunfo del Eje y que nuestra influencia siga siendo preeminente dentro del Régimen. Olvídese por un momento de las intrigas y operaciones a pie de campo y piense en los acontecimientos que han ocurrido en los últimos meses. Con la reorganización del gobierno del pasado mes de septiembre se ha producido un cambio, aparentemente inofensivo y silencioso pero que ha modificado sustancialmente la política exterior española. Se acabó el tiempo de Serrano Suñer, un pronazi, y el nuevo ministro de Asuntos Exteriores vuelve a ser el Conde de Jordana, un reconocido militar, monárquico, afín a los Aliados y defensor de la neutralidad. Nuestros agentes en Londres nos informan de que la prensa británica, el Sunday Timesy el semanarioThe Tablet, elogian la figura de Jordana y la importancia de su papel a favor de la neutralidad y, por tanto, de los intereses aliados. El ministro ha emprendido un calculado y progresivo distanciamiento de Alemania y sus intereses y ha destituido y sustituido a todos los miembros de Asuntos Exteriores viejos colaboradores clandestinos de la Gestapo. ¿No le parece cuanto menos curioso que poco tiempo después aparezca una “célula espía” desconocida, aparentemente indetectable que actúa en plena sintonía con esta nueva postura?
Winzer escuchaba atentamente los razonamientos de von Moltke y advertía que aquella reflexión gozaba de una lógica aplastante.
—Por otro lado, oficial —continuó diciendo Von Moltke—. ¿No le parece extraño que los hombres de la Abwehr, los KO Spanien, no hayan detectado nada? Su red es enorme, con informadores y colaboradores en todas partes, pero aparentemente parecen ajenos a este asunto; no hay informes de laAbwehr que hagan referencia a una unidad espía desconocida o descontrolada. ¿No le da la sensación de que “miran para otro lado”? Además, ¿no se ha dado cuenta de que la información sensible que han manejado para desbaratar nuestras operaciones difícilmente puede tener otra procedencia que no sea alemana? ¡La información está saliendo de nuestras propias entrañas!
Tras esa última exclamación del embajador, un silencio tenso inundó la estancia. Von Moltke apagó su ya consumido cigarrillo, se levantó de su asiento y se dirigió a la ventana fijando su mirada más allá de los jardines de la embajada. De espaldas a Winzer y con un tono de voz áspero y rígido, continuó diciendo:
—Informaré directamente a Himmler dando por hecho que esto no es una hipótesis, que contamos con indicios suficientes como para sospechar que la trama conecta el Ministerio de Asuntos Exteriores español con la oficina de inteligencia y contraespionaje del ejército alemán y que ahí está albergada la célula espía. Haga usted lo mismo informando inmediatamente a Schellenberg, que la Gestapo extreme la vigilancia sobre laAbwehry busque “hilos de dónde tirar”. Que usted moverá sus activos en España para vigilar el entorno del ministerio de exteriores y destapar el núcleo español de la célula. No hay tiempo que perder, transmita y actúe sin ambigüedades, la situación de nuestras tropas en el frente de Stalingrado es muy delicada y la ineficacia se paga cara en estos tiempos. Piense una cosa Winzer, no soy su enemigo, confío en su competencia y en sus métodos, no me decepcione. Infórmeme de cualquier novedad. —Y volvió a encenderse un cigarrillo.
Cuando Winzer abandonó el despacho del embajador, no había perdido aún su sensación de frustración; ¡cómo no había sido capaz de enfocar sus pesquisas desde esa perspectiva desde un principio! Tenía que reconocer su torpeza. Sin embargo, ahora tenía un propósito claro y un enfoque nuevo y limpio de la situación y eso le motivaba extraordinariamente.
Winzer movilizó sus activos. Los comisarios de la policía política franquista, de indudable filiación pronazi, fueron advertidos y sobornados para que fijaran su atención en los miembros del Ministerio de Exteriores. Los camaradas falangistas jefes del Movimiento de todas las capitales de provincia también fueron sutilmente incentivados para que informaran de cualquier movimiento extraño de personas, vehículos o valijas que tuvieran que ver con el cuerpo diplomático; la información valiosa sería generosamente recompensada. Los agentes secretos de la Gestapo se apostaron en las inmediaciones del Palacio de Santa Cruz y el Palacio de Viana y reforzaron la vigilancia a la colonia alemana residente en España por si alguno de sus integrantes establecía algún contacto sospechoso con miembros o funcionarios de Asuntos Exteriores.
Cuando Walter Schellenberg estuvo al tanto de las averiguaciones de von Moltke y Winzer que, según sus sospechas, vinculaban a laAbwehrcon la desconcertante célula espía que actuaba en España, su reacción fue la propia de alguien tan inteligente y cínico como él; si las sospechas se confirmaban, tendría un buen motivo para acabar con Canaris de una vez por todas, disolver laAbwehry apoderarse de todos los servicios de inteligencia y contraespionaje alemanes bajo la Oficina Central de Seguridad del Reich, totalmente controlada por las SS.
Al mismo tiempo, a más de ochocientos kilómetros de allí, en Casablanca, en la zona liberada del protectorado francés, Franklin Delano Roosevelt y Winston Churchill celebraban en el hotel Anfa una cumbre en la que planear la estrategia de los aliados en el escenario europeo. Entre otras importantes decisiones, se acordó llevar a cabo la invasión de Italia. Poco después la División de Inteligencia Naval británica se ponía en marcha para idear un plan de distracción y engaño para que los alemanes desviaran sus fuerzas hacia otros frentes. España y las autoridades del régimen, sin saberlo, tendrían mucho que ver en la operación.

Capítulo XIV 

El mes de febrero de aquel año de 1943 se presentó en Madrid con un clima muy suave, como si la primavera tuviera prisa por llegar y la luz, cada vez más duradera, iluminaba radiante las fachadas de los edificios de calles y plazas de la capital. Los vendedores ambulantes, con sus cestas repletas de baratijas, ofrecían sus mercancías a los transeúntes. La antigua Gran Vía, ahora rebautizada como Avenida de José Antonio, iba recuperando su esplendor, cada vez más iluminada y adornada por las enormes e imponentes ilustraciones de los carteles de inmensas lonas que anunciaban los estrenos de teatro, cine y espectáculos musicales. Laureana disfrutaba siempre que podía de ese ambiente con largos paseos por el centro, observándolo todo con admiración, parándose a mirar con detenimiento los escaparates de las zapaterías y de las elegantes boutiques de ropa. Con unos buenos retales y la ayuda de doña Manuela, que entendía un poco de corte y confección de cuando trabajó como modistilla antes de casarse, se cosería ella misma algún modelito, imitando los diseños que exhibían los maniquíes de aquellos lujosos escaparates.

“Rama de Olivo” transmitió una información extremadamente sensible, tanto, que Laureana no fue capaz de entender, en un primer momento, su verdadera importancia y alcance hasta que vio la cara de sorpresa del teniente Escudero cuando le trasladó el mensaje.

—Laureana, esta información es de un valor incalculable para los intereses de los Aliados —exclamó Sebastián con los ojos muy abiertos, incapaz de moderar su expresión de asombro.

El mensaje detallaba la disposición y envergadura de las fuerzas alemanas, la Wehrmacht, y su distribución por los territorios en conflicto. Número de divisiones de infantería, divisiones acorazadas y otras divisiones de apoyo logístico, transporte e intendencia, en el frente ruso, en Italia y los Balcanes, en el frente occidental y en la propia Alemania. Era el dibujo detallado de ubicación de las 310 divisiones alemanas y de cerca de 18 millones de hombres en el escenario bélico europeo.

—He de hablar con el ministro inmediatamente, solo él puede decidir cómo hemos de manejar esta información —continuó diciendo el teniente—. Es indudable que Canaris lo quiere filtrar a los Aliados, pero no ha querido hacerlo por los conductos clandestinos habituales, está cubriendo las espaldas de laAbwehr.

—Como diría mi madre, “esto es darle al zorro el mapa del gallinero” —añadió Laureana con cierta ironía.

—Efectivamente, Laureana, poco más o menos. Quédate aquí, atenta a si “Rama de Olivo” transmite más información o detalla más sobre sus intenciones respecto a este asunto. Yo voy a ver a Jordana.

Escudero abandonó la austera y fría estancia de los sótanos del palacio de Viana y por el pasadizo secreto se desplazó hasta su despacho en el ministerio.

—General —saludó Escudero tras correr las puertas de vidrieras que daban acceso al despacho de Jordana—. Hemos recibo de“Rama de Olivo” una información extremadamente sensible, es primordial que usted decida como hemos de manéjalo.

—Adelante teniente —respondió Jordana que se encontraba al pie de la mesa del despacho, inundado de papeles y visiblemente ocupado—. Dígame de qué se trata.

Escudero le trasladó toda la información al ministro, los detalles de las divisiones desplegadas en cada frente de combate y sus consideraciones sobre lo que él entendía que eran las intenciones de Canaris. Cuando terminó su exposición, Jordana tomó la palabra:

—Canaris está jugando fuerte. Efectivamente esta información es de extrema sensibilidad y sin duda, teniente, está destinada a hacérsela llegar a los Aliados. Es evidente que nadie, ni Canaris ni nosotros, podemos filtrarla por ningún canal habitual, el riesgo es enorme. El almirante no puede utilizar sus redes ni a sus hombres, cualquiera podría destaparle y acusarle de “alta traición”. Tampoco nosotros, nuestro camino hacia la recuperación de “la neutralidad” se vería gravemente comprometido. Ni embajadores ni sus agregados pueden manejar esta información, ni siquiera ser conscientes de su existencia. Solo hay una forma viable de filtrarlo con seguridad: un contacto único y exclusivo, con línea directa con el mismísimo Churchill y digno de su confianza y credibilidad.

Un silencio reflexivo inundó la habitación tras las palabras del ministro, pero al poco tiempo Jordana se iluminó y continuó diciendo:

—Hay un solo hombre a mi alcance con el que intentar la misión: Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó, el Duque el Alba, como sabes, el embajador de España en Londres; creo que podemos confiar en él. Su relación personal con Churchill es extraordinaria, estudiaron juntos, son amigos de juventud y parientes lejanos, Churchill lo llama afectuosamente “primo”. Pero tendremos que acceder a él y trasladarle la información de manera directa, personal, no en calidad de embajador, ni por valija diplomática o cualquier otro conducto oficial.

—¡Magnifico general! —exclamó Escudero convencido de que Jordana había dado con el modo de filtrar la información de manera brillante—. Haré de inmediato todos los preparativos y viajaré a Londres para completar la misión.
—No, Sebastián, tú no puedes exponerte ni exponerme. Haz los preparativos e instruye convenientemente a“la telegrafista”, será ella quien viaje a la capital británica.

Laureana recibió la noticia de cuál iba a ser su siguiente misión con un grado de estupor imposible de disimular. Con el rostro desencajado exclamó:

—¡Pero Sebastián! ¿Qué voy a hacer yo en Londres, por Dios? ¡Madre del amor hermoso! ¡A quién se le ocurre! Yo no estoy capacitada para eso, tenemos que buscar otra alternativa.

—Calma, Laureana, diseñaremos un plan seguro para tu viaje y tu encuentro con el Duque de Alba. ¡Y confía más en ti!, estás de sobra capacitada para esta misión, en realidad será más fácil de lo que parece a primera vista. El peligro es siempre el mismo, ser descubiertos. Viajar a Londres no te expone más que en el resto de misiones que hemos realizado hasta ahora.

Escudero sabía que no era verdad del todo, pero contaba con esa destreza innata de la telegrafista y con la suerte que les había acompañado hasta ahora.

Muy pronto el plan de justificación y distracción tomó cuerpo y forma y al cabo de tres días y Laureana tomaba un biplano de hélices Havilland modelo D.H.89 en la base aérea de Cuatro Vientos con destino a Inglaterra.

Laureana iba ataviada con el uniforme del cuerpo de Damas Auxiliares de Sanidad Militar. Viajaba con documentación falsa, como Dama de Sanidad de 1ª Clase y su cometido era el de recoger un medicamento especial para el tratamiento de determinada dolencia cardiaca que había empezado a sufrir un destacado miembro del gobierno, del cual, por discreción, no se quería dar a conocer su identidad. Dicho medicamento no estaba disponible en España y la embajada española en Londres se había encargado de adquirirlo. Además, la auxiliar, se encargaría de aprender de los especialistas británicos el modo de administrar el medicamento, lo que justificaba su necesaria presencia en Londres.

Todo estaba perfectamente urdido e hilvanado; la propia Laureana, desde su puesto oficial en el negociado 18 del ministerio, había telegrafiado a la embajada en Londres solicitando la compra del valioso medicamento y, una vez recibida la confirmación de que ya había sido adquirido, comunicó la visita de una auxiliar de sanidad militar que se encargaría de recogerlo y traerlo a España. No faltaba ningún detalle. Una vez que Laureana abandonó su inicial estado de estupor ante la misión, su aportación al diseño de la trama de encubrimiento fue extraordinario. Escudero no dejaba de sorprenderse con la capacidad que la muchacha tenía de inventar falsos escenarios. No solo era una buena espía, podría ser, sin duda, una buena autora de relatos de intriga.

Laureana memorizó el contenido íntegro del mensaje de“Rama de Olivo”, ningún documento escrito daría cuenta de tan sensible información.

El avión despegó a las siete de la mañana. En él viajaban cuatro personas, las estrictamente necesarias: el piloto, un auxiliar de vuelo, Laureana y un agregado cultural del ministerio de Asuntos Exteriores que hablaba inglés y que a su vez hacía las funciones de escolta.

A Laureana se le amontonaban las sensaciones, nunca había subido a un avión y jamás se había planteado que lo fuera hacer en su vida. Y, sin embargo, ahí estaba ahora, sobrevolando Madrid, y no podía negar que le encantaba.

No podía dejar de mirar por la ventanilla, todo era impresionante; la sensación de verse atravesando las nubes, que parecían de algodón, el cielo inmenso, las montañas, los ríos, las aldeas, que desde allí a lo alto parecían de juguete… y el mar, ella nunca había visto el mar, esa inmensidad que parecía no tener fin.

Horas después, el biplano sobrevolaba Londres y Laureana volvía a contener la respiración impresionada por las dimensiones de aquella ciudad, era realmente enorme. La barrera de globos, que trataban de guardarla de los bombardeos alemanes, flotaba sobre el cielo gris mostrado una curiosa imagen, extraña, pero no carente de cierto atractivo, como si a la ciudad hubiera llegado el circo y estuviera de fiesta.

El avión tomo tierra en el aeropuerto de Croydon, a unos veinte kilómetros al sur de Londres, en aquellos días repleto de escuadrones de la RAF. Un Austin WW2 recogió a Laureana y su escolta para llevarles directamente a la mansión Downshire House, sede de la embajada española, en el número 24 de Belgrave Square. El día era frío y gris y los edificios alcanzados por los bombardeos alemanes mostraban esa cara amarga de destrucción, de socavones y escombros, que sobrecogieron a Laureana. Ella había vivido una guerra, sí, pero en su pueblo, allí no hubo bombardeos, y contemplar aquellas imágenes de desolación, le llenaron de angustia y de miedo. Tenía la sensación de que en cualquier momento podrían sonar las sirenas, obligándoles a abandonar el coche y meterse en uno de los refugios subterráneos que estaban repartidos por toda la ciudad.

El guion del plan de encubrimiento de la operación se iba cumpliendo al pie de la letra. Laureana abandonó el asiento trasero del coche en la puerta de entrada de la mansión y, junto con su escolta, fueron recibidos por el secretario de la embajada, quien le hizo entrega de una caja que contenía el solicitado medicamento. Ella, siguiendo las instrucciones, le hizo entrega al secretario de una nota destinada al embajador remitida por el ministro de Asuntos Exteriores, el conde de Jordana.

—Le ruego señor secretario, haga llegar de inmediato esta misiva a su excelencia el señor embajador. No podemos partir sin una respuesta —le dijo Laureana al secretario tras recibir la caja con el medicamento.

—De acuerdo, señorita —le respondió—. Pasen a la sala de ahí enfrente y esperen.
El secretario subió las escaleras con la nota. Al poco rato, volvió a aparecer y le pidió a Laureana que le acompañara.
—Señor embajador —dijo Laureana cuando el personal de la embajada la condujo a un salón delicadamente amueblado en cuyos techos se exhibían los escudos de los reinos peninsulares de los Reyes Católicos: Aragón, Asturias, Castilla, León, Galicia y Granada. En realidad, toda la embajada albergaba una rica variedad de esculturas, tapices y pinturas procedentes del Museo del Pardo, que la dotaban de una elegancia extraordinaria. A Laureana todo aquello le pareció sencillamente exquisito.
Ella no entendía mucho de protocolo, sobre el tratamiento de las aristocráticas jerarquías nobiliarias y delante de ella tenía, nada más y nada menos, a alguien que ostentaba veinticuatro títulos. Supuso que “señor embajador” era suficiente y no la comprometía ni se arriesgaba a cometer ninguna incorrección.
La apariencia del duque era realmente destacada: un hombre esbelto, sofisticado y elegantemente vestido al más puro estilo inglés. Haciendo gala de unos modales de exquisita cortesía y con un tono afable, el duque de Alba se dirigió a Laureana:
—Adelante señorita, pase, tome asiento, por favor.
El embajador volvió a leer la misiva de Jordana y levantando la vista de nuevo dijo:
—El conde me ruega encarecidamente que escuche lo que usted me tiene que decir, que es portadora de cierta información sensible de vital importancia. Adelante señorita, soy todo oídos.
—Así es, señor embajador —respondió Laureana con un tono de voz revestido de toda la seguridad de que era capaz—. Esta es la disposición de las fuerzas alemanas en los diferentes escenarios de guerra en Europa:
Frente ruso: 122 divisiones de infantería, 25 divisiones acorazadas, 7 divisiones de transporte, 5 divisiones de apoyo logístico y 5 divisiones de intendencia.
Frente occidental: 64 divisiones de infantería, 12 divisiones acorazadas, 6 divisiones de transporte, 3 divisiones de apoyo logístico y 3 divisiones de intendencia.
Italia y los Balcanes: 37 divisiones de infantería, 9 divisiones acorazadas, 2 divisiones de transporte y 2 divisiones de apoyo logístico.
Alemania: 3 divisiones de infantería, 1 división acorazada...
Laureana recitó la lista completa, según la había memorizado. Cuando terminó, el Duque de Alba mostró en su rostro una expresión de asombro difícil de disimular. Después de unos breves instantes en el que el embajador parecía reflexionar y tratar de asimilar la información recibida, dijo:
—¿Y que pretende el Conde de Jordana que haga con esta información? Y, por otro lado, ¿Qué fiabilidad le podemos dar?
—El objetivo, excelencia, es filtrarlo a los Aliados, directamente a Churchill, sin intermediarios y sin dar a conocer la fuente ni los pormenores de la filtración. La información es de total fiabilidad y la fuente de procedencia cuenta con todas las garantías, es de nuestra total confianza. Ha de ser usted, solo usted, el único conocedor de este informe, el ministro Jordana ha sido muy claro en esto y me ha encargado que le diga, - y estas son sus palabras exactas -:“Queridísimo duque, nuestro patriotismo y amor a España reclama nuevamente de nosotros actos de gran trascendencia. Cuento con su sincero compromiso y su máxima discreción, como en ocasiones anteriores. Necesito de su siempre estrecha y sincera colaboración, conmigo y con los intereses de España”.
Jacobo Fitz-James Stuart atendió sin pestañear las palabras pronunciadas por aquella falsa dama auxiliar de sanidad militar en las que reconocía, sin ningún género de duda, a su autor, el reconocido militar, patriota, monárquico, afín a los Aliados y defensor de la neutralidad, el general Jordana, con el que tantas veces había colaborado y con el que compartía una profunda coincidencia ideológica.
—Gracias, señorita —dijo el duque de Alba—. Traslade al ministro que cuente con mi colaboración y compromiso, por el bien de España. Churchill recibirá la información.
Laureana, acompañada de su escolta, abandonó Downshire House. El coche les esperaba en la puerta e inmediatamente les trasladó de nuevo al aeropuerto de Croydon. Tres horas después, su avión despegaba con destino a Madrid.
Días después, “Jimmy Alba”, como le llamaban sus amistades más cercanas, organizó en la embajada española una cena con un grupo de amigos británicos entre los que se encontraba Winston Churchill. El primer ministro consideraba que la embajada española y su anfitrión, ofrecían la mejor comida de todo Londres y no faltaba nunca a estos encuentros.
Cuando Churchill, terminada la velada, a solas, en un discreto despacho de la residencia diplomática, recibió la información de manos de Jacobo Fitz-James, no podía creerlo. Nunca hubiera pensado que los españoles llegarían tan lejos en su colaboración con los Aliados. Él disponía de muchos informes de su estado mayor con información sobre las fuerzas alemanas, pero aquello era definitivo, determinante y, sobre todo, creíble.
—¿Podemos confiar en la procedencia de esta información? —pregunto el Primer Ministro mientras sostenía entre sus dedos un magnifico puro habano.
—No tengo ninguna duda —respondió el Duque de Alba. Y añadió—: Espero que Inglaterra, el Foreing Office y el propio Rey Jorge VI no pongan en duda de hoy en adelante el compromiso de España en mantener una buena relación con las Naciones Unidas. Y asegúrate, “primo”, de que los suministros de alimentos sigan llegando con fluidez a España, convence a los norteamericanos de que han de facilitar el abastecimiento.
Canaris recibió el mensaje de Laureana confirmando el cumplimiento de la misión:
“Información filtrada con éxito. La Telegrafista”.
Estaba seguro de que su manera de actuar era la correcta. Él era un patriota y las atrocidades cometidas por los nazis y su creciente totalitarismo eran inadmisibles. Manipular y distorsionar la información para desalentar a Hitler de la puesta en marcha de determinadas acciones bélicas ya no era suficiente, elFührer le había retirado su confianza y el antagonismo entre laAbwehr y las SS habían alcanzado ya un cariz extremadamente peligroso. Sus enemigos, Heinrich Himmler, Ernst Kaltenbrunner, Walter Schellenberg y Martín Bormann, el “todopoderoso” secretario privado de Adolf Hitler, habían acabado con el prestigio del “maestro de espías”.
Había que pasar a la acción y socavar en todo lo posible al régimen nazi y eso implicaba, ahora, colaborar con “el enemigo” y precipitar el fin de la contienda forzando un armisticio en el que Alemania pudiera mantener cierta dignidad a la hora de negociar su rendición. El almirante estaba seguro de que la Gestapo le pisaba los talones y que toda su organización estaba comprometida. Había observado los últimos movimientos de Schellenberg en Berlín, acorralando laAbwehr y vigilando estrechamente los movimientos de sus más fieles colaboradores. Su hombre fuerte en Madrid, Karl-Erich Kühlenthal, le advertía de que los agentes de Paul Winzer estaban acechando los alrededores del ministerio de Asunto Exteriores y sobornando a agentes de la policía política franquista en busca de información. De algún modo, aún desconocido, alguien había atado cabos y la colaboración“Rama de Olivo” estaba siendo detectada. Que fuera descubierta solo era cuestión de tiempo.
A finales del mes de febrero, Laureana recibió un inquietante mensaje de advertencia:
“La Gestapo está sobre nuestros pasos. Extremen las precauciones. Desaparezcan si es preciso. Rama de Olivo”.

Capítulo XV 

A oídos de Faustino Andrada, inspector de policía del distrito de Latina, había llegado, casi por casualidad, que un avión despegó de la base de Cuatro Vientos con destino a Inglaterra y que había regresado el mismo día con los mismos pasajeros, algo poco común por aquellos tiempos en los que la escasez de combustible era agobiante y no estaban las cosas para dispendios en vuelos intrascendentes de un solo día. Él no tenía ni idea de si esta información era o no relevante, pero los treinta duros que los nazis ofrecían por información de esas características eran una motivación suficiente para al menos intentarlo y tal cual se lo plantó a uno de los hombres de Winzer. El negocio salió bien, los alemanes quedaron contentos con el soplo y Faustino recibió los treinta duros. Paul Winzer puso toda su atención en el entorno de Cuatro Vientos para averiguar todos los detalles sobre ese “curioso” vuelo a Londres, pero la tarea no iba a ser fácil. Se trataba de una base del Ejército del Aire español y allí sus agentes no disponían de la misma libertad de movimiento que en otros círculos. Además, el ministro del Aire, el general Juan Vigón, del que dependía en última instancia la base aérea, era un reconocido monárquico, no germanófilo, alineado con las posturas del ministro Jordana y su decidida apuesta por la neutralidad y el restablecimiento de buenas relaciones con los Aliados. Habría que recurrir a otras instancias y a otras fuentes y poner en práctica métodos más coercitivos.

“La Gestapo española” activó todos sus resortes. Se pusieron en marcha seguimientos, sobornos, chantajes, amenazas, a buena parte del personal que trabajaba en la base, desde los encargados de limpieza hasta mecánicos civiles de mantenimiento. Recurrieron a sus aliados, los falangistas pronazis de la camarilla del ministro Arrese. Consultaron con los servicios secretos alemanes en Reino Unido. Al poco tiempo, toda aquella presión dio sus frutos y tres semanas después Winzer y Schellenberg disponían de toda la información: plan de vuelo, motivo del viaje, duración e identidad de los pasajeros.

Paul Winzer, en su despacho de la embajada alemana en Madrid, repasaba desesperado una y otra vez el informe sin encontrar la más mínima pista que conectara ese viaje con la supuesta célula espía. Todo había sido una pérdida de tiempo y de recursos.

«Un vuelo con permiso diplomático encargado de recoger un medicamento en la embajada española en Londres para un alto cargo del gobierno franquista aquejado de una dolencia cardiaca. Una Dama Auxiliar de Sanidad Militar identificada, responsable de transportar el fármaco y aprender el modo de administrarlo. Un piloto y un auxiliar de vuelo que ni siquiera se habían bajado del avión y que no tenían más información que la del plan de vuelo y el aeropuerto de destino. Y un escolta, un agregado cultural del ministerio de Asuntos Exteriores que hablaba inglés y que haría de interprete si fuera necesario».

Ahí no había ningún hilo de dónde tirar.
En ese momento, sonó el teléfono.
—Winzer al habla.
—La identidad de la enfermera es falsa, no existe

nadie en Sanidad Militar con ese nombre. Además, no hay ningún miembro del gobierno que sufra del corazón.

Winzer reconoció la voz de Florian Hendrik, uno de sus agentes más cercanos y con un tono efusivamente emocionado, preguntó:

—¿Está seguro de eso?
—Totalmente seguro superintendente. Un hombre del entorno del ministro Arrese y de solvente posición dentro del partido FET y de las JONS ha hecho las averiguaciones pertinentes. La información es absolutamente fiable.

Winzer telefoneó inmediatamente a Berlín. —Mi general, ¡los tenemos!
Schellenberg, al otro lado de la línea, exclamó: —¡Magnifico, Winzer! ¡Acabe con ellos de una vez

por todas! 

Tras el último mensaje enviado por “Rama de Olivo” y su inquietante y alarmante contenido, Laureana y el teniente Escudero, redujeron al mínimo su actividad. Laureana apenas visitaba la estación telegráfica de los sótanos del palacio de Viana; dejó de trasmitir. Poco a poco se concentró en los quehaceres de su vida cotidiana, aunque una sensación de miedo inconsciente la acompañaba a todas horas.

Escudero, por su parte, no podía ocultar su preocupación. Canaris les advertía de que estaban en peligro, pero él era incapaz de identificar alguna señal que le permitiera reconocer ese peligro y actuar para ponerle remedio. Le inquietaba la vulnerabilidad de la misión, pero, sobre todo, le preocupaba la seguridad de Laureana.

Tenía que reconocer que, por primera vez en su vida, una mujer había sido capaz de llamar su atención y no conseguía entender esos sentimientos que ahora le embargaban, nuevos para él. Le gustaba pasar tiempo con ella, observar sus gestos espontáneos, le gustaba su carácter, su natural frescura y su sana inocencia. Disfrutaba de sus ocurrencias al mismo tiempo que admiraba su talento, su inteligencia y la admirable buena disposición y actitud que mostraba a la hora de desempeñar su trabajo. Sentía que quería abrazarla, cuidarla, protegerla, quería besarla…. Trataba de alejar esos pensamientos y deseos de su cabeza, pero no podía. Y ahora, que ya no pasaban tanto tiempo juntos, a menudo la echaba de menos.

Laureana también era consciente de que sus sentimientos hacia Sebastián Escudero se estaban convirtiendo en algo más, en algo más especial y distinto de una buena relación laboral, por muy intensa y poco convencional que esta fuera. Ahora que había vuelto a pasar más tiempo en el negociado 18 y que apenas coincidía con él, también echaba de menos su compañía. Ella disfrutaba de sus explicaciones, de toda esta elocuencia que le mostraba tan amablemente cuando la situaba en el contexto político en el que estaban interviniendo. Pero sobre todo se sentía protegida, arropada por ese apuesto teniente que en todo momento procuraba su bienestar. Imaginaba, sin querer, casi de un modo inconsciente, que estaba entre sus brazos y eso le proporcionaba una agradable sensación de placidez. Ella nunca había experimentado algo así, sus tímidos pretendientes en el pueblo jamás llamaron su atención, pero ahora algo nuevo estaba pasando en su interior.

Gómez-Jordana, tras conocer el mensaje de Canaris, trató de minimizar tensiones y desviar la atención todo lo posible con gestos institucionales a favor de Alemania, “de cara a la galería”, y terminó suscribiendo un pacto secreto con el embajador Hans-Adolf von Moltke por el que España se comprometía a luchar contra los Aliados en caso de que estos atacasen cualquier territorio español, mientras que la Alemania nazi se comprometía a ayudar al régimen franquista con la entrega de material militar. Un pacto secreto más, carente de relevancia e inútil a efectos prácticos; Jordana estaba convencido de que, a esas alturas, los Aliados no atacarían territorio español.

Tampoco von Moltke llegó a influir en las relaciones diplomáticas entre el Tercer Reich y España, no le dio tiempo, el 22 de marzo fallece en Madrid por una apendicitis. El embajador ocupó el cargo a penas 70 días, sin embargo, los fastos y honores celebrados en su funeral fueron desproporcionados. A las cuatro y media de la tarde del 25 de marzo, el féretro con el cuerpo del embajador abandonaba la capilla ardiente al son del himno nacional alemán. Sobre un armón de artillería, aparecía cubierto con la bandera del Tercer Reich y varias coronas de flores, entre las que destacaba la enviada por Hitler. Tres cañonazos marcaron la lenta marcha del cortejo fúnebre, en el que figuraba el gobierno en pleno. Las principales calles de Madrid estaban abarrotadas por una multitud que saludaba, brazo en alto, el paso de la comitiva.

Paul Winzer sintió la muerte del embajador, su enfoque para la detección de la célula espía le fue de gran ayuda. Pero ahora, que contaba con el apoyo de Berlín y disponía de “vía libre”, un embajador al corriente solo sería un estorbo; los métodos que aplicaría de ahora en adelante iban a ser muy poco diplomáticos.

Pasaba de la una y media de la madrugada, cuando el agregado del ministerio de Asuntos Exteriores Fernando Hidalgo, caminaba por la solitaria calle de Luchana aquella noche estrellada de primeros de abril camino de su casa, en el número 36, esquina con la calle Covarrubias, poco antes de la plaza de Chamberí. Venía de correrse una juerga con antiguos compañeros de estudios en un garito muy popular de la calle Fuencarral, después de asistir a unas charlas en “El Instituto Británico” que, desde su apertura en Madrid hacía apenas dos años, se había convertido en el epicentro madrileño de las relaciones culturales británicas. Después de las charlas, un grupito de participantes decidió alargar la velada.
Hidalgo caminaba despacio, se tambaleaba ligeramente, mostrando cierto desequilibrio efecto de las muchas copas de coñac con las que brindaron para cerrar la juerga. De pronto, una camioneta a gran velocidad procedente de la glorieta de Bilbao, se le aproximó, frenó en seco y de ella se bajaron tres individuos que, poniéndole un saco en la cabeza, lo metieron por la fuerza dentro del vehículo. Cuarenta minutos después, la camioneta entraba en un cobertizo aislado del campo de Carabanchel, en los terrenos de las viejas portaleras y almacenes de grano. Nada más bajarlo, Hidalgo se vomitó encima.

—¡Puaj! ¡Qué asco! —exclamó uno de los raptores—. ¡Qué poca consideración, señor agregado! Podría haber esperado a que le quitáramos el saco de la cabeza.

Hidalgo estaba de rodillas en el suelo, frente a la camioneta, alumbrado por los faros del vehículo, maniatado, cuando recibió una ducha de agua helada que otro de sus raptores le propinó con una manguera. Cualquier síntoma de embriaguez desapareció tras el “manguerazo”. Ahora, tiritaba de frío y no conseguía entender que era lo que le estaba sucediendo. Reinaba el silencio, allí nadie parecía estar dispuesto a dar explicaciones.

Al poco tiempo, un Hispano Suiza K6 coupe entraba en la nave. Paul Winzer se bajó del coche, en silencio, sin prisa, dando mayor intensidad al agobiante estado de miedo e incertidumbre que Hidalgo estaba padeciendo. Hizo un leve gesto con la cabeza y nuevamente le propinaron al secuestrado una segunda ducha de agua helada a presión. Finalmente, Winzer rompió el silencio y en un tono desagradablemente cínico, dijo:

—Querido amigo, lamento mucho tanto inconveniente, pero si colabora, esto acabará muy pronto y todos nos iremos a dormir a casa. Tenemos conocimiento de que usted viajó recientemente a Londres como agregado cultural, acompañando y escoltando a una Dama de Sanidad. Resulta, que también tenemos conocimiento de que tal enfermera viajaba con una identidad falsa.

Hidalgo levantó la mirada del suelo, tratando inútilmente de ver al individuo que le hablaba, oculto tras los deslumbrantes faros. Hizo intención de hablar, de pedir alguna explicación de por qué le estaban tratando de ese modo.

—No, no, agregado. No diga nada —se adelantó a decir Winzer—, enseguida le llegará su turno. No intente negarlo, no perdamos tiempo, hace frío y todos queremos volver a casa cuanto antes. —Y volvió a ordenar con un gesto que le propinaran un nuevo manguerazo.

Hidalgo, empapado y tiritando de frío, temblaba estremecido, muerto de miedo.
Winzer continuó:
—Solo tiene que revelarnos la identidad de la enfermera, nada más. Díganos su nombre real y todo esto habrá acabado.
Hidalgo volvió a levantar la cabeza. El castañeo de sus dientes a penas le dejaban articular palabra. Hizo un esfuerzo y dijo:
—No sé quién es, ¡lo juro!, no la conozco, Aquel día del viaje fue la primera y única vez que la vi. Yo solo cumplí las ordenes de acompañarla y hacerle de interprete. Apenas hablamos. ¡Tiene que creerme!
—¿Quién le dio la orden? —preguntó Winzer.
—El asistente personal del ministro, el teniente Sebastián Escudero. Él se encargó de recoger a la señorita a la vuelta de Londres en la base de Cuatro Vientos. Desde entonces no les he vuelto a ver —respondió Hidalgo en un tono desesperado.
—Muy bien, señor agregado. ¿Ve?, ha sido muy fácil. Ya ha acabado todo. Muchas gracias por su colaboración.
Winzer dio media vuelta y se dirigió de nuevo al coche. Tras montar y acomodarse en el asiento trasero, bajó la ventanilla y dirigiéndose en voz baja a uno de sus hombres, le dijo:
—Eliminadlo y deshaceros del cadáver, disolvedlo en cal viva. Que no quede rastro alguno de todo esto.

Capítulo XVI 

En la primavera del año 1943, en el escenario bélico, la balanza se inclinaba a favor de los Aliados. Era una realidad incuestionable. Los nazis acumulaban dos importantes derrotas: la de las fuerzas del Afrika Korps de Rommel en la segunda batalla de El Alamein, en Africa, y la del general Friedrich von Paulus en la cruenta batalla de Stalingrado, en el frente oriental. La Wehrmacht había perdido su hasta entonces imbatible capacidad ofensiva y, por primera vez, se veía obligada a batirse en retirada. Africa volvía poco a poco a ser un bastión aliado y el Ejército Rojo reconquistaba territorio con los ojos puestos en Berlín. Por su parte, americanos y británicos ya preparaban la invasión de Italia, la puerta de entrada al continente europeo desde el Mediterráneo.

El viernes 30 de abril, temprano, a eso de las siete y media de la mañana, José Antonio Rey María, un pescador onubense que faenaba cerca de las costas de Punta Umbría, localizó flotando un cadáver con chaleco salvavidas y uniforme militar. Lo cargó en su barca y lo llevó a tierra, a la playa del Portil, informando de inmediato a las autoridades del hallazgo del muerto. Un hecho de tales características no pasó desapercibido entre los lugareños que desde muy pronto se arremolinaron en la playa en torno al cadáver, mientras que la Guardia Civil y la Armada tomaba cartas en el asunto.

El cadáver vestía uniforme de la Infantería de Marina británica y llevaba un maletín amarrado con una cadena a su muñeca izquierda. En el bolsillo interior de su guerrera, dentro de una cartera de piel, llevaba su documentación, “Naval Identtity Card Número 148228”: William Martin, Capitán de la Royal Marine, comandante en funciones, destinado en el Cuartel General de Operaciones Combinadas, nacido en Cardiff, Gales, en 1907.
Un oficial de la Armada española se hizo con el maletín y ordenó el traslado del cuerpo a Huelva, donde se le practicaría la autopsia, al tiempo que informaba al consulado británico de los pormenores del suceso y de la identidad del cadáver. A lomos de un burro conducido por un niño y con escolta militar, varias horas después de su hallazgo, el cuerpo llegó a Punta Umbría.

Ya en el sanatorio de Huelva, el forense Eduardo del Torno practicó la autopsia y redactó el informe “post mortem” dictaminando que el sujeto había caído al agua con vida, ahogándose después. El cuerpo habría estado en el agua entre tres y cinco días. Realizada la autopsia, el cadáver del capitán William Martin fue entregado al vicecónsul británico, F. K. Hazeldene, y enterrado con honores militares en el cementerio de Huelva, el martes 4 de mayo.

La versión que todos dieron por buena sobre el llamativo suceso fue, que aquel oficial de la armada británica, en un vuelo en solitario entre Reino Unido y el norte de África y por causas desconocidas, se había estrellado con su avión en el mar, en algún lugar del golfo de Cádiz cercano a la costa onubense. El mar y sus corrientes, se ocuparon de hacer el resto.

Pero todo aquello era una fabulosa mentira, un plan de distracción y engaño escrupulosamente orquestado por el espionaje británico para desorientar a los alemanes. Su nombre en clave:“Operación Carne Picada”.

Aquel viernes 30 de abril, de madrugada, a eso de las cuatro y media de la mañana, el submarino de la Armada británicaSeraph procedente de la base naval escocesa de Holy Loch, emergió a poco más de un kilómetro de la costa de Huelva y dejó sobre las aguas un cadáver, el de un falso capitán de la Royal Marine llamado William Martín, con un maletín amarrado a su muñeca con documentos confidenciales de alto secreto. Tres horas más tarde, el pescador onubense, rescataba el bulto que flotaba en el mar.

En la Conferencia de Casablanca, celebrada entre el 14 y el 24 de enero de aquel año, Roosevelt, Churchill y el Estado Mayor Combinado, habían tomado la decisión de invadir el continente y avanzar hacia Berlín. Italia, había sido elegido como el país punta de lanza de la invasión aliada. Las tropas de Estados Unidos entrarían por Sicilia y, desde allí, avanzarían hacia Roma.

En ese momento, la inteligencia británica se puso en marcha creando una farsa cuidadosamente elaborada para engañar a los alemanes sobre el sitio exacto de la invasión y debilitar sus fuerzas haciéndoles desviar sus efectivos hacia otros frentes. La trama, ciertamente macabra y descabellada, consistía en lanzar un cadáver al mar con un maletín lleno de cartas confidenciales con contenido “alto secreto”, dirigidas al general sir Harold Alexander, comandante británico en el norte de África, y al Comandante en Jefe de la armada británica en el Mediterráneo, sir Andrew Cunningham, en las que se confirmaba que los aliados entrarían a Europa por Cerdeña y Grecia e informaban de que la inteligencia británica tenía planes para engañar a los alemanes y convencerlos de que el desembarco sería en Sicilia. Cartas “demasiado importantes” para ser enviada por los canales habituales, lo que explicaba el vuelo en solitario, en misión secreta, de un militar ejemplar, de intachable hoja de servicio y de probada discreción como el capitán William Martin hacia África del Norte. El cadáver debía arrojarse frente a las costas españolas. Los británicos dieron por descontado que el Régimen de Franco y sus simpatizantes pronazis colaboraría con los servicios secretos alemanes y que los falsos documentos acabarían en manos de los agentes delAbwehr. Y eso fue lo que ocurrió.

Había que encontrar un cadáver apropiado para la misión, y para ello, los espías de la marina británica contaron con la colaboración del famoso patólogo sir Bernard Spilsbury, que consiguió, en la morgue del hospital St. Pancras, el cadáver adecuado: el de un galés de 34 años, vagabundo, alcohólico y sin familia, que se había suicidado recientemente ingiriendo un líquido matarratas. Spilsbury determinó que la neumonía producida por la ingestión del raticida y los fluidos de sus pulmones eran compatibles, tras su inmersión en agua marina, con la de un ahogado y que se requería de una autopsia muy completa y minuciosa y de un forense muy experto para determinar una causa de muerte distinta a la del ahogamiento. Y así, el cadáver del vagabundo suicida se convirtió en el falso capitán Martin.

Todo fue escrupulosamente urdido y preparado para construir el engaño. En los bolsillos del falso capitán, junto a su identificación, se guardaron las llaves de su vivienda, tabaco, cerillas, la foto y las cartas de amor de su prometida, junto con el anillo con el que pensaba pedirle matrimonio una vez acabada la misión, una carta del Lloyds Bank comunicándole un descubierto de dieciséis libras en su cuenta, e incluso el billete de una función teatral a la que había asistido recientemente. Lo pusieron reloj de pulsera y una cruz católica de plata colgada al cuello.

Con el cadáver listo y todos los falsos documentos y cartas preparados, el falso capitán Martin, falso comandante en funciones, fue colocado en hielo seco, en un contenedor estanco convenientemente sellado y embarcado en elSeraph. El 19 de abril el submarino zarpó y navegó rumbo a su destino: una milla al sur de la costa de Huelva.

Los británicos conocían bien el importante despliegue que los servicios secretos alemanes tenían en la zona y que la colaboración de las autoridades locales con los nazis estaba garantizada. Adolf Clauss, hijo del Cónsul honorario de Alemania en Huelva y un importante agente delAbwehr conocido como“la Sombra”, contó con la colaboración del gobernador civil, Joaquín Miranda González, destacado falangista con demostrada antipatía hacia las autoridades británicas e íntimo amigo de su padre el cónsul. Claus consiguió que lo dejaran ver el maletín que el falso capitán Martin llevaba amarrado a su muñeca y fotografió todos y cada uno de los documentos y objetos de su interior. Con sumo cuidado, volvió a poner las cosas en su sitio con la intención de que nadie se percatara de que los documentos habían sido manipulados.“La Sombra” puso al tanto a Karl-Erich Kühlenthal, el hombre de Canaris en Madrid, y envió las fotos a Berlín.

Para entonces, el ministro Jordana ya recibía presiones por parte del embajador sir Samuel Hoare y del agregado naval británico, para que las autoridades españolas les devolvieran el maletín con todos sus documentos, que ya se encontraba en Madrid en manos del ministro de Marina, el almirante Salvador Moreno. Jordana le hizo la petición a su compañero de gabinete de Gobierno e informó del asunto al teniente Escudero, ordenándole que hiciera todas las gestiones necesarias con el ministerio de Marina para que el maletín, con todo su contenido, le fuera entregado a los británicos sin dilación. Trece días después del hallazgo del cadáver en el mar y ocho días después de su entierro en el cementerio de Huelva, el jueves 13 de mayo, el maletín con su contenido “intacto” les fue entregado a los ingleses, que se percataron de que todo había sido abierto y cuidadosamente vuelto a cerrar. Todo estaba saliendo según lo previsto y para seguir con el engaño, la inteligencia británica publicó el nombre del capitán William Martin en la lista de bajas británicas que mensualmente publicaba elTimes; los espías alemanes en el Reino Unido confirmarían esta noticia, dando formalidad y credibilidad a la farsa.

Canaris, en Berlín, recibió las fotos de los documentos y los informes de Claus y Karl-Erich Kühlenthal. Todo aquello le parecía ciertamente verosímil, pero en su evaluación detallada observó que había un par de particularidades que le planteaban ciertas dudas sobre la consistencia de aquel “oportunísimo” hallazgo y la “oportunísima” información que tanto beneficiaba los intereses alemanes; demasiada buena suerte. El “maestro de espías” no era tan fácil de engañar. La primera nota discordante era la edad del capitán, comandante en funciones; 36 años, demasiado joven para haber alcanzado ya ese rango y haberle asignado una misión tan delicada como aquella. La segunda disonancia era más reveladora aún. El doctor Del Torno, el forense encargado de hacer la autopsia al cadáver, hizo una anotación en su informe “post mortem” en el que indicaba que, curiosamente, el cadáver no presentaba las típicas mordeduras de peces que tiene todo cuerpo que pasa varios días en el mar. Todo el mundo pasó por alto esta observación, sin embargo, para el jefe de la inteligencia del ejército alemán, aquel dato era determinante e implicaba que todo aquello formaba parte de un más que probable montaje, una maniobra de distracción de los aliados. Pero Canaris cayó, eludió hacer referencia a estas dos singularidades, y no cuestionó lo que, por otro lado, todos los generales del alto mando de las fuerzas de defensa, la OKW, querían creer para complacer a Hitler, que estaba convencido de que la invasión desde el Mediterráneo afectaría a Grecia. Dejó pasar el engaño aliado sin activar ninguna contramedida que les guardara las espaldas y dio por buena la información de que el desembarco se produciría por Cerdeña y Grecia. A los británicos solo les quedaba esperar y confirmar que los alemanes se habían tragado el cebo de“carne picada”.

Hitler se tragó por completo el engaño y dio credibilidad a los documentos que el falso capitán de la marina británica portaba en su maletín. Ordenó el refuerzo de tropas alemanas en Córcega y Cerdeña y envió a Atenas al mariscal Rommel para formar un grupo de ejércitos. Los buques patrulleros, minadores y dragaminas, apostados en Sicilia, fueron derivados a los puertos de Córcega, Cerdeña y Atenas y ordenó quitar del frente soviético a dos divisiones de tanques Tiger y Panzer para instalarlos en Grecia. Los británicos habían conseguido su objetivo.

Poco menos de dos meses después, el 9 de julio de 1943, una fuerza anfibia anglo-americana al mando del mariscal Bernard Montgomery y del general George Patton, invadiría con éxito, y poca resistencia, la isla de Sicilia.

Para el teniente Escudero aquel episodio del cadáver hallado en la costa de Huelva y la entrega del maletín a las autoridades británicas, pasó casi desapercibido; más allá de sus gestiones protocolarias con el ministerio de Marina y su coordinación con la embajada británica, el asunto no requería de mayor atención. Sin embargo, la desaparición repentina, confirmada por el negociado cultural, del agregado Fernando Hidalgo, sin motivo conocido y, según las declaraciones de sus familiares, absolutamente impropio de su comportamiento, era extremadamente preocupante. No tenía ninguna duda de que el viaje a la embajada española en Londres desde Cuatro Vientos había sido descubierto y que los servicios secretos de las SS eran los responsables de la desaparición de Hidalgo. Tanto la misión secreta “Rama de Olivo” como “La Telegrafista”, estaban en peligro. No dormía, apenas comía y su permanente estado de alarma, le estaba destrozando los nervios y el estómago, un estómago encogido, tenso y punzante que le oprimía dolorosamente el pecho a la altura del esternón. Tenía que actuar, tomar medidas, garantizar que nada salpicara al ministerio de Asuntos Exteriores y al ministro Jordana, desvinculándolos de toda implicación. Tenía que informar a Canaris de que estaban siendo detectados y, en la medida de lo posible, solicitar su ayuda. Pero lo que realmente le desesperaba, lo que le rasgaba por dentro, era que la seguridad de Laureana estaba gravemente comprometida. Se sentía responsable y los remordimientos le ahogaban; la había expuesto demasiado y su promesa de que estaría oculta exclusivamente dedicada al aparato morse, no se había cumplido. Su natural carácter racional y analítico, le había abandonado. Se había enamorado de la telegrafista, ya no le albergaba ninguna duda de ello, y ahora pensaba y actuaba movido por impulsos y emociones dictadas desde el corazón, algo impropio, o al menos poco recomendable, para alguien que se dedicaba, a fin de cuentas, a asistir y a procurar el equilibrio en las relaciones diplomáticas. Tampoco contaba ahora con la frialdad que requería la actuación de un espía.

Laureana fue requerida en las dependencias de representación del palacio de Viana, otra más de sus tareas de “libre designación”. Sabía muy bien lo que aquello significaba: el teniente quería verla en la fría estancia de los sótanos del palacio, y seguro que con no muy buenas noticias. En aquellos días, en los que tanto “Rama de Olivo” como ella misma, habían dejado de transmitir y en los que apenas se veían, aquella cita era, cuanto menos, inquietante. No podía negar que, a pesar de la incertidumbre y temor que estaban viviendo tras el mensaje de advertencia de Canaris, deseaba volver a pasar tiempo con Sebastián.

Abandonó el negociado 18 y bajó, ligera de paso, la calle del Salvador. Las golondrinas, que ya habían regresado de su estancia invernal en África, revoloteaban contentas y ligeras entre los edificios. Sus vuelos acrobáticos de idas y venidas entre la plaza de Tirso de Molina y Puerta Cerrada, alegraban el espíritu, como inundándolo de una placentera sensación de ingravidez y libertad.

Cuando Laureana llegó al cuarto de los sótanos, Sebastián la estaba esperando. Su cara de preocupación no auguraba nada bueno.

—Hola, Sebastián; tienes mala cara —saludó Laureana en un tono de voz que no podía ocultar su estado de intranquilidad.

—Últimamente no duermo bien y este estómago me está matando. No estoy en mi mejor momento —respondió Escudero bromeando, tratando de quitar tensión al encuentro—, no te preocupes, se me pasará.

Pero su gesto, su mirada, decían todo lo contrario y Laureana percibió una alarmante sensación de miedo en sus ojos; jamás lo había visto tan inseguro, tan vulnerable. Un silencio conmovedor inundó la habitación mientras sus miradas, vibrantes, se posaban fijamente el uno en el otro.

Sebastian no pudo reprimir el acto reflejo que le brotó de las entrañas, y abrazó tiernamente a la telegrafista.
—Lo lamento mucho, Laureana. Corremos un grave peligro.
Laureana sintió la calidez de aquel inesperado abrazo y, aunque aterrada por la inquietante alarma de la noticia y el peligro al que ya sin duda estaban expuestos, no pudo evitar sentir un irrefrenable deseo de besarlo. Cerro los ojos y fundió sus labios con los del teniente. Sintió entonces la ingravidez de las golondrinas que revoloteaban ligeras entre los edificios de las calles en el cielo de Madrid.

TERCERA PARTE

Capítulo XVII 

El termómetro superaba ya los 30 grados aquella mañana del mes de junio cuando Laureana y Sebastián se apearon del tren en la estación de Tetuán, la capital del Protectorado español de Marruecos. El edificio blanco y verde de torres y cornisas almenadas, albergaba un luminoso patio central con galerías de arcos de herradura, a medio camino entre un vestíbulo de viajeros y un agradableriad marroquí. A Laureana le parecía haber llegado a otro mundo. El ambiente estaba envuelto de un blanco radiante y las vestimentas de los tetuanís acicalaban la escena con su múltiple gama de colores; desde los pardos más variados hasta el blanco pulcro de las chilabas de los hombres y los trajes de algodón a rayas rojiblancas de las mujeres. Desde allí hasta su lugar de destino, la sede de la Alta Comisaría de España en Marruecos, había poco menos de un kilómetro.

Tras aquel último e insólito encuentro de Laureana y Sebastián en los sótanos del palacio de Viana, donde el miedo y la alarma se mezclaron con la pasión de dos enamorados, todo se precipitó; sus vidas iban a cambiar de manera radical y sus emociones se liberaron dando rienda suelta a un mágico romance de pasión, complicidad, fascinación y deseo.

Al día siguiente, Escudero expuso a Jordana la delicada situación en la que la colaboración encubierta “Rama de Olivo” se encontraba y que la amenaza de ser descubiertos por los hombres de la Gestapo en España era enorme. El riesgo que ahora asumían se escapaba de su control y no era capaz de imaginar la magnitud de sus consecuencias. Personalmente estaban expuestos y su seguridad gravemente comprometida.

—Difícil situación, teniente. Lo lamento mucho y lamento profundamente la triste desaparición del agregado Hidalgo, ¡pobre muchacho! —dijo Jordana con un rictus circunspecto en el rostro tras escuchar con enorme atención la exposición y los argumentos de Escudero—. Inevitablemente hemos de tomar medidas drásticas. Canaris advirtió de que «habría que desaparecer si fuera preciso» y eso es lo vais a hacer. Afortunadamente tengo un oportunísimo pretexto. He de atender la presión diplomática que en los últimos meses ejerce la embajada de los Estados Unidos y su embajador Carlton Hayes, un espinoso asunto sobre los judíos que huyen de Alemania y de los territorios ocupados y que entran en territorio español. Franco, como siempre, no manifiesta una postura clara respecto a este asunto, su ambigüedad es exasperante tratando de contentar al mismo tiempo a alemanes y a americanos. Por el momento“me deja hacer”, aunque es imposible no entrar en contradicciones, la labor diplomática en este asunto es extremadamente compleja. Nuestros diplomáticos en Berlín, París, Atenas, Sofía, Budapest y algunos despachos de los mandos de la división Azul, nos advierten de que los judíos están siendo recluidos en guetos donde mueren de hambre y enfermedad y enviados a campos de concentración polacos donde son asesinados. No sabemos con certeza el alcance de todo esto, los aliados confirman que se trata de un exterminio. El panorama parece terrorífico. Vamos a tratar de facilitar el embarque de los judíos, que de un modo u otro llegan a España, desde nuestros puertos del sur a destinos del norte de Africa. Necesitamos evaluar este escenario y esa será vuestra próxima misión. Viajarás a Tetuán y desde allí coordinaras un plan de actuación que facilite su llegada al protectorado español y su traslado a los campos de refugiados que los americanos han establecido en las proximidades de Casablanca. La “telegrafista” viajará contigo, en calidad de auxiliar de comunicaciones, proporciónale de inmediato pasaporte de servicio en misión diplomática. En Tetuán podréis ocultaros con facilidad y distraer a la Gestapo, pero no os confiéis demasiado, Tánger y en general todo el Marruecos español, está plagado de espías alemanes. Informad a Canaris de la delicada situación en la que estamos y de las dificultades para seguir colaborando, pero no suspendáis la comunicación. Sin dar ningún detalle por el momento de vuestro nuevo destino y ubicación, decidle que mantendréis el contacto siempre que sea posible y seguro. Espero, teniente, que vuestro sacrificio por el bien de la patria sea reconocido algún día, aunque confío poco en ello.

Escudero encontró en Jordana, una vez más, el aliento y la determinación que necesitaba para poner en orden sus ideas, para ver con claridad cómo afrontar las dificultades y la peligrosa situación en la que se encontraban. Su mentor había resuelto de un plumazo todos sus temores e inseguridades, le había ordenado una nueva misión, un nuevo propósito, y les había procurado, a él y a Laureana, un refugio seguro ante la amenaza de los servicios secretos nazis. Salió del despacho del ministro con energías renovadas.

Inmediatamente le trasladó a Laureana la nueva situación y sin demora pusieron en marcha todos los preparativos.

Escudero organizó la estructura de personal y de mando necesaria para tener cobertura plena dentro del ministerio y agilizar al máximo los protocolos y las gestiones administrativas para la emisión de visados de tránsito para los judíos, fuesen sefardíes o no, en coordinación con todos los consulados españoles de Europa. En un discreto despacho del ministerio, se instaló una sección especial dedicada en exclusiva a dar cobertura a su misión, con un equipo de cinco personas de su absoluta confianza. Envió al Alto Comisionado en Marruecos las disposiciones pertinentes firmadas por el ministro para informales de su llegada y el cometido de su misión, solicitando que les dotaran de los medios materiales y recursos necesarios. Y retiró una considerable cantidad de dinero en efectivo de los fondos destinados a la representación diplomática exentos de justificación; no sabía hasta qué punto y durante cuánto tiempo tendrían que mantenerse fuera y había que asegurar su sostenimiento.

Laureana, por su parte, telegrafió a su padre informado a la familia de que formaría parte de una legación diplomática y que estaría fuera de Madrid un tiempo, viajando. Le decía que estaba muy contenta e ilusionada con todo ello y que les telegrafiaría siempre que le fuera posible, mientras pensaba para sus adentros que, si su padre supiera la verdad le daría un sincope. Lo mismo dijo a sus tíos y a doña Manuela, a la que le dejó pagados cuatro meses de adelanto por el alquiler de su habitación. Finalmente, telegrafió a Canaris:

“Sospechas fundadas de que la Gestapo nos ha detectado. Hemos de desaparecer, aunque mantendremos la colaboración siempre que sea posible y segura. La telegrafista”.

La respuesta de Canaris no se hizo esperar, fue inmediata y escueta:
“Entendido. Protéjanse. Rama de olivo”.
Una vez que todo estuvo dispuesto y ordenado, no había tiempo que perder, había que desaparecer sin dejar rastro y ocultarse lo antes posible. Dos días después, tomaron el expreso de Algeciras de las cinco y cuarto de la tarde y una vez allí, embarcaron en el vapor con destino a Ceuta.
El tren procedente de Ceuta entró puntual en la estación de Tetuán repleto de soldados de tropa españoles que volvían de permiso y civiles marroquíes rifeños con sus abundantes bultos y equipajes. Fueros recibidos por un sargento y un chofer de las Fuerzas Regulares Indígenas que, en coche oficial, les trasladaron a la sede del Alto Comisionado.
El alto comisario, el teniente general Luis Orgaz Yoldi, recibió a los recién llegados en su despacho. Orgaz pertenecía al grupo de militares monárquicos más combativos contra Falange y uno de los más destacados e influyentes defensores de la restauración de la monarquía en España en la figura de Juan de Borbón. Conocía bien a Jordana y lo respetaba como hombre de estado y militar ejemplar, sus enviados eran bien recibidos.
—A sus órdenes, mi teniente general —exclamó Escudero ante la presencia del alto comisario en posición de saludo.
—Descanse teniente. Bienvenidos —respondió amablemente Orgaz—. Por favor pasen, tomen asiento —y dirigiéndose a su asistente le pidió que mandara traer y servir té moruno, típico acto marroquí de bienvenida y muestra de hospitalidad y respeto. Al momento un camarero apareció portando una bandeja de alpaca con una tetera y cuatro vasos de colores delicadamente decorados con motivos bereber. Cuando el camarero sirvió el té siguiendo un curioso ritual, el general exclamó en un tono cordial:
—“Amargo como la vida, suave como la muerte, dulce como el amor “. —E invitó con un gesto a que todos bebieran.
A Laureana, que nunca había probado algo así, le pareció riquísima esa mezcla de sabores a té verde, menta fresca y azúcar; además, le resultó muy reconfortante.
Terminado el acto de bienvenida, Orgaz les expuso lo que había dispuesto.
—Les hemos habilitado un despacho en esta misma planta, es pequeño pero luminoso, sus ventanales dan a la plaza, donde el bullicio es constante, pues aquí confluyen la Medina, el Ensanche español y elMellah, la judería; los cafés, cafetines y terrazas están siempre animados. Como solicitaron, tiene instalado un aparato de telegrafía. Del mismo modo, les hemos asignado una estancia con dos habitaciones en el pabellón de residencia de oficiales de los “Cuarteles Jordana”, donde se aloja el Regimiento de Serrallo, es un buen alojamiento y está muy cerca de aquí. Ya han conocido al sargento Isul y al soldado Jabir, ambos están asignados a su servicio y permanentemente a su disposición; les servirán de guías, de intérpretes, de escolta, les darán acceso a nuestra red de confidentes y les facilitarán transporte y todo el apoyo logístico que puedan necesitar. Espero que todo sea de su agrado y si necesitan algo más, háganmelo saber.
—Gracias, mi teniente general —dijo Escudero—. No imaginé que todo estaría tan escrupulosamente preparado a nuestra llegada, es abrumador observar tanta eficiencia. En nombre del Ministerio de Asuntos Exteriores, de su excelencia el ministro y en el mío propio, reciba nuestro más sincero agradecimiento. La misión que nos trae al Marruecos español, mi teniente general, es extremadamente espinosa y delicada, requiere actuar con extrema discreción, pasando desapercibidos. Gran parte de nuestros informes será secretos y confidenciales. Contamos con su respaldo y confianza. —Y le hizo entrega de una carta personal remitida por el ministro.
Cuando Sebastián y Laureana abandonaron el despacho del alto comisario, Orgaz abrió la carta y leyó:

Estimado Luis, 

Vivimos tiempos difíciles y la situación de nuestra patria es frágil. En esta encrucijada, nuestra lealtad y amor a España nos demandan obras que levanten su nombre y su prestigio dentro del nuevo orden mundial que se avecina. El teniente Escudero y su auxiliar, realizan una noble y encomiable tarea para conseguir ese propósito, arriesgando en gran medida sus propias vidas. Ruego les otorgues la confianza, la protección y el apoyo que sin duda van a necesitar. Apelo a nuestra amistad y a tu patriotismo inquebrantable para que así sea. Te ruego la máxima discreción.

Francisco Gómez-Jordana. 

Orgaz levantó la mirada tras leer la carta y pensó que Jordana tendría sus buenos motivos para actuar de esa manera. Sabía que los falangistas de Arrese le estaban sacando de quicio y que no podía contar con la colaboración de buena parte del consejo de ministros, a Jordana no le sobraban los apoyos. Haría todo lo que estuviera en su mano para ayudarles.

Laureana y Sebastián, vivieron esos primeros días en Tetuán como una verdadera luna de miel. Se sentían seguros, libres, ajenos a las miradas, a los protocolos y a las estrictas normas de moralidad a las que, sin duda, hubieran estado sometidos en Madrid. Allí podían dar rienda suelta a su romance, pasear por las calles del brazo, abrazarse, besarse, reírse a carcajadas sin miedo a llamar la atención, sentarse libremente al sol en las terrazas de los cafés, comer en los tradicionalesRiad y salir a bailar en las fiestas que se celebraban en el Casino Español o en el Hotel Victoria. Y olvidaron por un tiempo el agobiante acecho de los nazis.

Conocieron y se familiarizaron con la ciudad, paseando por las callejuelas estrechas y sinuosas de la Medina, el Zoco y laMellah judía, descubriendo sus mágicos rincones y sus innumerables tiendas de ropa, telas, alfombras y especias, y los establecimientos y talleres de los artesanos: los joyeros, peleteros, tejedores y alfareros. Aquí, Laureana tuvo la oportunidad de renovar su vestuario y adquirió prendas y complementos mucho más acordes con la época del año, con el lugar y con el clima de donde ahora se encontraba. Tanto Laureana como Sebastián cambiaron su aspecto tratando de ocultar más aún su identidad. Ella cambió su peinado, se cortó el pelo a loFrench Bob, un corte recto, elegante y sofisticado que Coco Chanel había popularizado inspirándose en las artistas francesas de los años veinte. Él se dejó un discreto bigote, fino, al estilo Errol Flynn, que le daba un toque de distinción y, con poco, cambiaba extraordinariamente su aspecto. Laureana sentía que vivía en un sueño y su felicidad desbordaba, ajena a la compleja y peligrosa realidad que les rodeaba.

Pero el trabajo no se hizo esperar. Los mensajes y comunicaciones del ministerio y de las embajadas españolas en la Europa ocupada, empezaron a llegar y los característicos pitidos, cortos y largos, de los puntos y las rayas del morse empezaron a ser constantes, inundando el pequeño despacho donde se habían instalado.

La misión de Escudero y Laureana era extremadamente compleja, pues suponía actuar en contra de la postura oficial que el gobierno de Franco mantenía ante los nazis y la embajada alemana en Madrid y que ordenaba a los cónsules de España en Alemania y en los países ocupados, que solo concedieran visados de tránsito a los judíos que acreditaran fehacientemente la nacionalidad española, invalidando el “estatuto de protegidos” del que disfrutaban muchos judíos sefardíes hasta entonces. Tenían que actuar con enorme discreción y sus movimientos y contactos por el Protectorado español estaban sometidos a un escrupuloso sigilo.

El superintendente Winzer, desde la ventana de su despacho en la embajada alemana en Madrid, observaba el luminoso cielo azul de aquella mañana de verano y la fachada del palacete del Conde de Casa Valencia al otro lado de la avenida del Generalísimo. Su gesto, frío y duro, evidenciaba su amargo estado de frustración. Su mandíbula tensa, le hacía apretar inconscientemente los dientes de un modo casi doloroso. Era incapaz de controlar la soberbia, la decepción y la ira que sentía en aquellos momentos.

Estaba seguro de que había dado con la célula espía. Había identificado al asistente personal del ministro de Asuntos Exteriores como uno de sus integrantes y que dar con ellos, neutralizarlos y desmantelar su estructura, estaba al alcance de su mano. No tardarían en dar con la falsa dama de Sanidad y con el resto de los miembros de aquella camarilla, contaran con el conocimiento y el apoyo del ministro Jordana, o actuaran por su cuenta, al margen del Régimen; a él le daba igual, tenía métodos de eliminación disponibles para cualquier escenario. Acariciaba la idea de poder ofrecer a Schellenberg el hilo conductor que relacionara a aquella célula española con laAdwehry cumplir así con los sueños del jefe de contraespionaje político de la Gestapo de acabar con Canaris y adsorber laAdwehrbajo su mando en las SS.

Pero inesperadamente todo se había ido al traste. El teniente Escudero había desaparecido y con él todas las pistas se habían esfumado. Llevaban semanas sin noticias, sin ningún avance y sin nada nuevo que ofrecer a Schellenberg. Esa situación, le corroía por dentro.

Sonaron dos golpes secos en la puerta de su despacho y a continuación apareció el agente Florian Hendrik.
—A sus órdenes, superintendente.
—Pase Florian —contesto Winzer en un tono áspero

y desabrido sin ni siquiera girarse de su posición frente a la ventana—. ¿Alguna novedad, agente?
—Lamentablemente ninguna, superintendente.
Winzer se giró y se dirigió a la mesa de su despacho. Se quitó las gafas, limpió los cristales y volviéndoselas a poner, dijo:
—Fue usted muy hábil descubriendo la falsa identidad de la enfermera que viajó a Londres. Sin embargo, ahora, parece que su talento se ha esfumado. El suyo y el de los treinta agentes de laSicherheitsdienstdesplegados por toda la península. ¿Cómo es posible que nadie sepa nada sobre el paradero de ese teniente de asuntos exteriores?
El tono de su voz se iba crispando y la ira que guardaba en su interior le asomaba por los ojos.
—Ha desaparecido, señor —respondió el agente—. Teníamos estrechamente vigilados sus movimientos, aunque intervenir en el entorno del Ministerio de Asuntos Exteriores no resulta nada fácil, allí nuestro aliados y colaboradores de la Brigada Político-Social no tienen redes de información solventes; el ministerio es un “coto privado” de difícil acceso. Aun así, estábamos sobre su pista, a pesar de que el maldito teniente parecía estar siempre alerta. Era muy precavido y escurridizo, apenas salía del ministerio, su domicilio estaba permanentemente vacío. Un día, nuestros vigías apostados en las inmediaciones del ministerio y del Palacio de Viana dejaron de verlo; de eso hace ya tres semanas.
—¡Malditos inútiles! —exclamó Winzer lleno de rabia—. ¡Está muy claro que sabía que lo estaban vigilando! ¿Y de la mujer?, de la falsa enfermera, ¿se sabe algo?
—Nada superintendente, el teniente jamás tuvo contacto con nadie, nunca lo vimos tratando o acompañado por una mujer.
Winzer trató de calmarse, de serenarse y moderar su evidente estado de irritación. Con esa actitud no iba a conseguir nada. Tenía que recomponerse y adoptar una postura más racional, más fría, y disponer un plan más hábil e inteligente, más propio de él y de su aséptico cinismo. En el manejo de intrigas, chantajes, sobornos, coacciones, secuestros y torturas, residía su principal virtud.
—Está bien, agente —continuó diciendo el superintendente en un tono más calmado—. Reúna a los agentes cabecillas de todas las provincias; localizar y neutralizar a esta maldita célula es prioritario. Han de movilizar todos los recursos para dar con su paradero. ¡Pongan a sus madres a fregar los suelos del Ministerios de Asuntos exteriores si es preciso! Sobornen a cualquiera que pueda proporcionarnos información útil, no escatimen en las recompensas. Chantajeen y coaccionen, aprieten bien las clavijas a todo aquel que pudiera saber algo. Investiguen en delegaciones provinciales, estaciones de tren, fronteras, puertos marítimos, aeropuertos… por algún sitio ha debido de pasar. Recurran a los antiguos confidentes leales al Reich del mismísimo Serrano Suñer. Yo me encargaré de recurrir a las altas esferas del Régimen. Y no olviden que nadie desaparece sin dejar algún rastro, por pequeño que sea…, a no ser que estés muerto.

A dos mil kilómetros de allí, en el sendero a orillas del canal Landwehr, frente a la oficina delAdwehr, Wilhelm Canaris, abstraído, paseaba a sus perros aquella mañana luminosa y apacible del mes de junio en Berlín. Mientras Arno y Max correteaban alrededor del almirante, este reflexionaba sobre la difícil situación en la que se encontraban, tanto él como su organización. La Gestapo les estaba acorralando, su vigilancia era cada vez más estrecha, asfixiante, y su capacidad de movimiento estaba cada vez más limitada. En abril, apenas dos meses antes, su más íntimo colaborador, el general Hans Oster, fue neutralizado y obligado a dimitir de su cargo en laAdwehrsospechoso de estar relacionado con ciertas actividades de la resistencia alemana opositora del régimen nazi y por facilitar la huida a Suiza de los abogados judíos Friedrich Arnold y Julius Fliess y sus familias. Oster era el único hombre que conocía todos los detalles de su pacto de colaboración secreta con Jordana, sin él la operación“Rama de Olivo” estaba huérfana. Determinó entonces que viajaría a España y trataría de reconstruir lo que en ese momento parecía perdido. Era consciente de que sus recursos y su prestigio estaban muy mermados, probablemente solo tenía una oportunidad para asestar el último golpe. Iba a necesitar de toda su pericia, su influencia y de sus contactos al más alto nivel.

Capítulo XVIII 

"Comunistas, judíos y masones son los principales enemigos de España”. Laureana recordaba en aquellos días el mantra que repetían hasta la saciedad el Servicio Nacional de Propaganda, las organizaciones de Falange y las publicaciones del Régimen desde el final de la guerra civil. En su pueblo, para insultar con saña, se utilizaban los calificativos“rojo” y“judío” con total naturalidad. Llamar a alguien“judío” era lo mismo que decirle huraño, usurero, codicioso, alguien de dudosas intenciones, de poco fiar, traicionero y despreciable. Ahora, enfrascada en las comunicaciones con las embajadas europeas hablando permanentemente de las miserias y espantos a los que estaban siendo sometidos los judíos, veía todo aquello con otros ojos, con otra sensibilidad.

Todo se precipitó en el mes de julio. La embajada española en Berlín informa a Madrid ya claramente de que los judíos son enviados a los campos de concentración polacos donde son asesinados. Cuando Jordana regresó al ministerio sustituyó al embajador español en Berlín, el pronazi y partidario de Serrano Suñer, José Finat, conde de Mayalde, por Ginés Vidal Saura, un diplomático de carrera y hombre de su confianza. El mensaje que Vidal Saura y su secretario, Federico Oliván, trasladaban era rotundo:“si España se niega a recibir a los judíos compatriotas, los condena automáticamente a la muerte. Esa es la triste realidad”.

En las fronteras españolas, la avalancha de refugiados en aquellos días crecía y crecía sin parar; si a primeros de año llegaban entre 500 y 700 refugiados semanales, a los pocos meses pasaron a ser entre 150 y 500 diarios. Jordana, comprometido con la neutralidad y receptivo a las presiones aliadas, mantuvo las fronteras abiertas, a pesar de las reticencias de Franco que, aunque dio el visto bueno a la repatriación de judíos españoles, insistía en que no se podían quedar en España; el decreto de expulsión de 1492 de los Reyes Católico seguía vigente. Aceptó repatriar a pequeños grupos, de “tanda en tanda”, de tal modo que un grupo no entraría hasta que el anterior no hubiera abandonado ya el país. Aquella parsimonia de Generalísimo dando largas, retrasando o eludiendo tomar decisiones, fruto de sus contradictorias motivaciones, era exasperante. El traslado al norte de Africa se hacía imperioso y urgente y así se lo trasmitió al teniente Escudero. Laureana recibió un mensaje directo de Antonio Cifuentes, el secretario, y cuñado, del ministro:
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“Agilicen todos los trámites necesarios para la evacuación de los judíos al protectorado español. La situación es acuciante”.

El trabajo se volvió frenético y los mensajes de los consulados y los encargados de negocios de Niza, París, Atenas, Sofía, Bucarest, Budapest, Berlín… describiendo la dramática situación y reclamando ayuda humanitaria para las familias judías que se presentaban en sus consulados luciendo la estrella de David en el pecho, eran constantes. Los cónsules estaban convencidos de que los judíos corrían peligro de muerte si caían en manos de la policía alemana y reclamaban agilidad en el trámite de los permisos para emitir los visados de tránsito y la posterior evacuación hacia España.
Mientras Laureana establecía contacto con las organizaciones humanitarias de Cruz Roja Internacional, con laJoint Distribution Committee, con laAmerican Friends Committee en Lisboa; Sebastián hacía lo propio buscando los enlaces necesarios para localizar los puntos de embarque, las rutas de transporte y las conexiones seguras que realizaran el tránsito de refugiados hacia el Marruecos español. En coordinación con la sección especial que les daba cobertura desde el ministerio en Madrid, conseguían, poco a poco y no sin dificultades, hacer importantes progresos.

Viajaron a Tánger, de incognito, en el autobús “La Valenciana” que cubría los 60 kilómetros del trayecto desde Tetuán. Tenían que contactar con los americanos y explorar la forma de trasladar a los judíos que una vez en el protectorado español habrían de seguir su camino con destino a Casablanca. Con la ayuda del cónsul general en Tánger, el diplomático español Álvaro Silvela, consiguieron citarse, en secreto, con J. River Child, el Delegado de Negocios americano en Tánger y la zona del protectorado español.

La ciudad de Tánger era especial, fascinante. Aunque compartía con Tetuán la típica estructura de ciudad del norte marroquí, con sus callejuelas estrechas y sinuosas, su Medina, su Zoco y su barrio judío; la salida al mar, a las aguas del Atlántico y del mar Mediterráneo, le conferían un atractivo diferente, único. Que fuera Protectorado Internacional desde 1923 hasta la ocupación española en junio de 1940, por la que Hitler felicitó a Franco, le daba un marcado carácter cosmopolita, multicultural, políglota, donde la influencia de las comunidades y los barrios de españoles, franceses, británicos, portugueses, belgas e italianos se hacía notar. Pero también, en aquellos días, era el centro neurálgico del espionaje y el contrabando, punto de encuentro de agentes secretos, timadores, especuladores y estafadores en la trastienda de la guerra.

Sebastián y Laureana mostraban un aspecto elegante, aunque desenfadado, como dos españoles de clase acomodada recién casados, de luna de miel en Tánger; representaban el papel a las mil maravillas. Laureana lucía un vestido sencillo de color beige muy claro, con hombros anchos, cintura estrecha con cinturón y largo por debajo de las rodillas. Sebastian vestía un traje a rayas de tela ligera, mezcla de lana y rayón, color tostado y sombrero de paja de ala ancha estilo fedora. A una distancia prudencial y sin interactuar con ellos, les seguían Isul y Jabir guardándoles las espaldas, también de incognito, ataviados con la típica chilaba gandoura, la túnica holgada de manga corta que cubre hasta los tobillos.

El día era esplendido y aunque la temperatura era alta, el calor no se dejaba sentir entre las estrechas calles de la Medina. A la hora señalada, acudieron al almuerzo con el delegado de negocios americano.

Les había citado en un elegante restaurante marroquí, el “Hadayiq Eadn”, ubicado en el corazón de la Medina, en la primera planta de un edifico de fachada blanca con balcones corridos a modo de amplia galería y grandes ventanales. Su interior estaba delicadamente decorado, con paredes de azulejos de vistosos colores y formas tradicionales de mosaico floral, estrellas y cruces con pétalos. Completaba la escena un grupo de tres músicos, que amenizaban el almuerzo con sus instrumentos. Provistos deDarbuka,Oud yRebab, interpretaban agradables melodías de estilo andalusí.

Un camarero ataviado con camisa blanca, pajarita al cuello, chaleco bordado con delicados motivos florales en rojo, verde y dorado y gorrotarbushcarmesí, les condujo a la mesa donde el americano les estaba aguardando.

—Bienvenidos —saludó amablemente el delegado americano en un perfecto español, y levantándose de su asiento, se aproximó a los recién llegados estrechándoles la mano—. Un placer recibirles. Espero que este lugar sea de su agrado.

River era un joven bien parecido, alto y delgado, de ojos claros y pelo moreno con un corte clásico de estilo militar. Vestía elegante, con un pantalón claro de tono marfil, americana cruzada azul marino y corbata lisa color salmón. A Laureana le pareció un apuesto galán, un actor de esos que salían en las películas de cine americanas.

—El placer es nuestro, míster River, gracias por recibirnos y dedicarnos su apreciado tiempo —respondió Sebastián en un tono cordial, mientras Laureana respondía con un leve gesto de afirmación mostrando una educada sonrisa.

—Pero tomen asiento, por favor —continuó diciendo River, que se apresuró a retirar la silla a Laureana para que se acomodara, exhibiendo unos exquisitos modales.

El ambiente del restaurante era muy agradable, los olores, la música y la amable atención de los camareros, lo hacían muy confortable. La clientela, conformada por excéntricos millonarios tocados con ciertos rasgos de hedonismo decadente, mostraba una imagen de intrascendente frivolidad, muy alejada del ambiente bélico que se vivía en el Continente y de las estrecheces y miserias por las que pasaban los españolitos de a pie. Indudablemente, el lugar era ideal para pasar desapercibidos y guardar las apariencias.

River le hizo un gesto al camarero y este, asintiendo, se dispuso a servir de inmediato un extraordinario té a la menta siguiendo el tradicional ritual marroquí.

—Me he permitido la libertad de elegir el menú, déjenme que les sorprenda; dijo River, que cumplía con su papel de anfitrión de un modo exquisito.

—Por supuesto míster River, ¡faltaría más! —respondió Escudero. 

Laureana sintió que ella también debía participar en la conversación y añadió en un tono cordial:
—Sin duda su elección será mucho más acertada que la nuestra, no nos cabe la menor duda.
Al momento, una legión de camareros perfectamente organizados fue poniendo sobre la mesa un sinfín de curiosos recipientes: tajines delicadamente decorados, bandejas, cuencos, platos y platillos de cerámica, vasos de té de cristal templando y un sinfín de elegantes piezas de cubertería.
El camarero y el propio delegado americano mostraban su hospitalidad describiendo los platos que allí se servían:harira, sopa tradicional magrebí elaborada a base de carne, tomates y legumbres, con perejil, cilantro y cebolla;tajín de pollo y verduras con aceitunas,tajín de cordero con membrillo caramelizado y ciruelas pasas;tajínde pescado; y deliciosas piezas de repostería: blighat, basbusa, briuat, bushnija, makruds... exquisitas combinaciones de un sinfín de sémolas, harinas, frutos secos, almibares, miel y aceites. Realmente todo estaba delicioso.
Una vez terminado el almuerzo, el americano pidió café, sacó su pitillera repleta de cigarrillosChesterfieldy se encendió uno. Discretamente hizo una seña al camarero para que se retirara y les dejara a solas.
—El cónsul general Álvaro Silvela me ha insistido en que era de vital importancia para nuestros intereses comunes que tuviéramos este encuentro. Ustedes dirán qué se les ofrece —dijo River dispuesto ya a entrar en materia.
Escudero reacción de inmediato.
—Nos ocupamos, señor delegado, de realizar una delicada misión cumpliendo órdenes del ministerio de asuntos exteriores español, pero que no cuenta con el beneplácito, digámoslo así, del Gobierno en su conjunto; creo que usted ya me entiende. Por eso nuestra actuación en el Protectorado ha de ser muy sigilosa y extremadamente confidencial. Atendemos, sin embargo, a una demanda de su propio gobierno. Su embajador en Madrid, Carlton Hayes, ha instado y presionado al ministro Jordana para que España permita el tránsito por el territorio español de los judíos que huyen de Alemania y de los países ocupados y facilite su embarque desde nuestros puertos y su traslado al norte de Africa. Hayes nos apremia a que busquemos soluciones para que estos refugiados lleguen lo antes posible a los campos que ustedes tienes instalados en Fedala, en las cercanías de Casablanca. El ministro Gomez-Jordana se ha comprometido a atender esta demanda, pero inevitablemente hemos de contar con su ayuda aquí, en el lugar de las operaciones. Es usted, míster River, y su hilo directo con el general Clark y el general Patton, la persona que dispone de los contactos, los recursos materiales y económicos y las infraestructuras adecuadas para facilitarnos esta labor. Como puede observar, efectivamente respondemos a intereses comunes.
El delegado americano asentía, mientras escuchaba atentamente las palabras de Escudero. Tanto Laureana como Sebastián tenían la sensación de que el delegado de negocios estaba muy al corriente de todo ese asunto.
—Nuestro margen de maniobra es muy estrecho y nuestros recursos económicos propios son nulos —continuó diciendo Escudero—. Hemos agilizando todo lo posible desde el Ministerio de Asuntos Exteriores los permisos para la concesión de visados de tránsito por España y nuestros consulados en la Europa ocupada se afanan en emitir documentos de protección y visados de tránsito a todos los judíos que lo solicitan, sean sefardíes o no, y aceleran su evacuación protegiéndoles, en la medida de lo posible, de caer en manos de la policía alemana. La avalancha de refugiados hacia las fronteras españolas de Irún y Portbou no para de crecer y la aglomeración de judíos en Perpiñán a la espera de poder cruzar a España es enorme. Las dificultades logísticas también son muchas: la disponibilidad de trenes y barcos de transporte es escasa. A pesar de la complejidad, estamos organizando una red de conexiones, puntos de embarque, y rutas de transporte efectivas que permitan su traslado al Marruecos español. Hemos dispuesto puntos de embarque en Barcelona, Valencia, Alicante y Cádiz y por supuesto en Algeciras, que trasladarán a los refugiados a Ceuta. Es a partir de aquí cuando su colaboración se hace imprescindible.
—Estamos coordinado con éxito las aportaciones económicas necesarias para el sostenimiento de las evacuaciones —intervino Laureana en la conversación, que consideraba que su presencia allí no debería de pasar por una mera acompañante “florero”—. La Cruz Roja Internacional y sus compatriotas, las organizaciones americanas Joint Distribution Committee y American Friends Committee, están aportando los fondos necesarios para costear los gastos de estancia y transporte de los refugiados. Tenemos que sortear muchos obstáculos e inconvenientes, pero conseguimos mantener el flujo del dinero.
Cuando Laureana terminó su exposición, se hizo un silencio expectante.
Fue entonces cuando River Child intervino.
—Queridos amigos, todo esto que me cuentan parece chocar frontalmente con la postura oficial que mantiene su Gobierno y su Régimen, tan condescendiente con el Reich alemán. Si no fuera por los informes confidenciales de los que dispongo, les tomaría por unos timadores, por unos de los muchos estafadores que circulan por Tánger en estos tiempos. —River sonreía con cierta ironía mientras pronunciaba esas palabras. Laureana y Sebastián no pudieron evitar exhibir en sus rostros un gesto de tensa expectación—. Pero no se alteren, tengo ordenes de colaborar en todo lo posible con esta causa, las instrucciones de embajador Hayes son claras. Lo que me ha resultado curiosamente llamativo es que una pareja como ustedes, tan bien camuflada, se ocupe de este asunto con plena dedicación y aquí, en el terreno. Su ministerio parece haberse tomado muy en serio este asunto mandándoles a ustedes a este lado del estrecho —añadió River en un tono distendido tratando de relajar la expectación de sus invitados. Inmediatamente abordó con más seriedad de qué modo habría que afrontar la situación—. Ustedes han de asegurarse de que el alto comisario Orgaz permita que, en el marco de nuestros acuerdos de libre comercio y de negocio, la circulación por el protectorado español de nuestros convoyes de suministros sea fluida, que no se atasquen en farragosos controles y que las fuerzas regulares del general Yagüe nos ayuden, facilitando los desplazamientos e incluso protegiéndolos de posibles sabotajes alemanes. Si lo consiguen, una parte de nuestros recursos: camiones, barcos, vagones de tren… dedicados al transporte de mercancías, los derivaremos y los dedicaremos al traslado de refugiados. Ustedes se encargarán, por sus propios medios, de trasladar a los grupos de judíos desde Ceuta hasta Tetuán o hasta Tánger, y en la medida de los posible hasta otros puntos más cercanos a la frontera con el protectorado francés, hasta Arcila, Larache o Alcazarquivir. Una vez traspasada la frontera, las organizaciones humanitarias francesas, británicas y americanas, con nuestro apoyo, se encargarán del traslado a Casablanca.
Sebastián y Laureana mostraron entonces, ante aquellas declaraciones tan claras y directas del diplomático americano, su enorme satisfacción. La colaboración americana sobre el terreno era imprescindible si querían culminar con éxito la misión que les había traído hasta allí.
—Gracias Míster River —se apresuró a decir Escudero—. Cuente con que cumpliremos con nuestra parte del trato y con la colaboración del alto comisario.
—Así lo espero —respondió River—. Aunque no crean que será una tarea fácil, nada en el protectorado español es fácil en estos tiempos y lidiar con el temperamento del general Orgaz tampoco, van a necesitar mucha mano izquierda. —Americanos y británicos consideraban a Orgaz un general “de casino”, un militar chapado a la vieja usanza, un “antiextranjeros”, que odiaba por igual a alemanes y a aliados—. Y actúen con muchísima discreción; si los espías alemanes, que campan a sus anchas por el protectorado, descubren estas rutas y evacuaciones de judíos e informan al mando alemán a través de su consulado general en Tánger, no les quepa la menor duda que restringirán el paso de refugiados por Hendaya y Cerbère en la frontera francesa y endurecerán los controles. El consulado de Alemania en Tánger es el principal centro de espionaje y propaganda política del III Reich en el extranjero y el cuartel general de la actividad antialiada en el norte de Africa. Es una guarida de espías nazis que, a su vez, sobornan y alimentan a agentes musulmanes encargados de alentar y ejecutar todo tipo de actos de revuelta y sabotaje entre la población marroquí. Lamentablemente, todo consentido por el gobierno español. —los americanos no perdían ocasión de manifestar el malestar aliado con la permisiva actitud que el régimen español mantenía a favor del Eje.
—Gracias por sus advertencias —respondió Laureana, que quería seguir formado parte activa de la conversación—. Protegernos de los agentes nazis es algo que llevamos haciendo desde hace meses y permanentemente tomamos medidas para ocultar nuestros movimientos. Vivimos con la sensación de que “la espada de Damocles” pende sobre nuestras cabezas, esa sensación de amenaza constate y peligro inminente, no nos abandona nunca.
River asintió con la cabeza, con gesto de resignación. Las tareas de espionaje tienen las adversidades incluidas de serie.
—Es muy curioso que alguien tan joven como usted esté metida en estos asuntos. Me resulta, como poco, llamativo —dijo finalmente el americano.
Laureana sonrió, contestándole:
—Esa es una larga historia repleta de casualidades e imprevistos, de circunstancias que no pude prever ni tampoco he sido capaz de evitar. Una historia que dejaremos para otra ocasión, míster River. —Él sonrió.
En el autobús de vuelta a Tetuán, Sebastián sentía en su interior un agradable estado de satisfacción. La reunión con el delegado de negocios americano había ido muy bien y a pesar de las dificultades señaladas, de las insinuaciones y las advertencias, la misión seguía su curso. Laureana sin embargo mostraba una actitud más reservada, más pensativa.
—¿Qué ocurre, Laureana? Todo ha ido muy bien y no parece que te alegres.
Laureana, sin salir del todo de sus reflexivos pensamientos, le respondió:
—Sí, todo ha ido muy bien y realmente me alegro. Seguiremos adelante con nuestras tareas y, ¡si Dios quiere!, conseguiremos salvar a mucha gente del terror nazi. Pero no puedo dejar de pensar que en todo esto sigue habiendo mucha sinrazón y que no haremos todo lo que en realidad podríamos hacer. Los judíos no pueden quedarse en España, aunque sean compatriotas de pleno derecho, y no se gastará en ellos ni una sola peseta, todo está financiado por organizaciones extrajeras, no por nuestro Gobierno; aquí solo gastaremos el papel, la tinta y el tiempo empleado en redactar los documentos de protección y de tránsito.
Sebastián no supo que contestar. Laureana lo cogió del brazo, se acurrucó sobre su hombro y cerró los ojos.

Capítulo XIX 

Los grupos de judíos empezaron a llegar al protectorado español. Los embarques en Barcelona, Valencia, Alicante, Cádiz y Algeciras conseguían salir, no sin dificultades y con considerables retrasos, y alcanzar los puertos de Ceuta y Tánger. Los más afortunados conseguían continuar su viaje en barco desde allí hasta Larache, donde eran recibidos por las organizaciones humanitarias aliadas. Otros viajaban en tren hasta Tetuán y desde allí eran trasladados a Arcila, Larache o Alcazarquivir, en tren o en camiones. Desde Alcazarquivir, el punto más cercano a la frontera con el protectorado francés, aún les quedaba una penosa e incómoda travesía de más de 200 kilómetros hasta alcanzar Casablanca. Muy pronto, la Cruz Roja Internacional se vio desbordada y el trabajo de coordinación de Laureana y el teniente Escudero era prácticamente inasumible, desproporcionado. A finales de junio el número de refugiados que habían alcanzado el Marruecos francés superaba los dos mil; de todos ellos, mil ochocientos estaban en Casablanca. La falta de recursos económicos que intermitentemente se producían, complicaba aún más las cosas.

Las comunicaciones con J. River Child eran fluidas y las gestiones de coordinación para los traslados funcionaban, a pesar de todo. Escudero consiguió la colaboración del alto comisario Orgaz, que cumplió con su palabra de ayudarles en todo lo que estuviera en su mano. El Delegado de Negocios americano elogió en repetidas ocasiones el trabajo del teniente y su joven auxiliar e informó puntualmente de todo al embajador Hayes quien, a su vez, informó a su gobierno de la encomiable labor que Gómez-Jordana estaba realizando: “si no fuera por la amistosa y constante colaboración del Ministro de Asuntos Exteriores español, Conde de Jordana, y su decidida resistencia ante las presiones alemanas, en estos días aciagos, ninguno de los representantes aliados en España podrían hacer la cantidad de cosas que realizan para solucionar el complejo problema de los refugiados”.

A pesar del enorme esfuerzo y el ingente trabajo que todo aquello suponía, Laureana se sentía tremendamente feliz, pues era testigo directo de cómo toda esa gente que llegaba al protectorado español conseguía alcanzar la libertad, salir del horror de la persecución, de la crueldad vivida en los guetos o en los campos de concentración, salvar sus vidas y abrazar una nueva oportunidad de reconstruirlas lejos de toda aquella monstruosidad y barbarie. Sufría con las miradas perdidas y aterradas de los niños y se emocionaba con las lágrimas que tanto hombres como mujeres derramaban de felicidad al verse a salvo, a pesar de las penosas condiciones en las que viajaban. Todos los sacrificios estaban más que justificados y eran insignificantes ante la inconmensurable satisfacción que sentía por forma parte, de aportar su granito de arena, en aquel acto de salvación. Sebastián compartía los mismos sentimientos, se sentía realizado, importante, pletórico, y ver a Laureana feliz, le hacía a él más feliz todavía.

A pesar de que Franco se resistía a abandonar su confianza en que Alemania finalmente ganaría la guerra, la realidad imponía su aplastante razón. En aquel verano de 1943 la balanza se inclinaba, obstinada, a favor de los aliados.

La invasión de Sicilia del día 10 de julio por las tropas británica y americanas habían abierto la puerta de entrada al continente europeo y se acercaban peligrosamente al estrecho de Mesina. El 24 de julio, y a la vista de la evolución de los acontecimientos, el rey Victor Manuel III, con la conformidad del Gran Consejo Fascista italiano, ordena la destitución y detención de Mussolini, que es arrestado al día siguiente.

La caída del Duce desencadenó una fuerte agitación en las altas esferas del régimen español; Franco sudaba al relatar a su gobierno los acontecimientos acaecidos en Italia y en la Falange cundió el pánico. Esa conmoción era aprovechada por la diplomacia aliada en Madrid y tan solo cuatro días después, el 29 de julio, Carlton Hayes se entrevista con el Generalísimo y le exige la vuelta a la neutralidad, la retirada de la División Azul del frente de combate y que permitiera la difusión de noticias sobre los avances y victorias aliadas. Franco, con su habitual verborrea y para justificarse, recurrió a su ilusoria teoría de las “tres guerras”: la de Alemania contra la Unión Soviética, en la que su régimen estaba del lado alemán; la de Alemania contra las potencias occidentales, en la que se mantenía neutral; y la de estas contra Japón, en la que España estaba del lado norteamericano y británico. El embajador americano le hizo ver que aquellos argumentos no tenían ningún fundamento y que eran poco menos que un disparate descabellado y delirante, muy alejados de la realidad por la que discurrían en estos nuevos tiempos las relaciones internacionales. Franco no supo que decir, estaba acorralado. Si americanos y británicos embargaban o suspendían las entregas de suministros: de gasolina, trigo, carbón, diésel, petróleo, algodón…, España estaba perdida, su debilidad y la dependencia de los aliados eran innegable.

Pocos días después de este encuentro, Jordana informó a Hayes de que Franco había decidido buscar el modo de retirar la División Azul y que pronto anunciaría la vuelta a la neutralidad. Al mismo tiempo, el propio Franco había ordenado que la prensa, la radio y las agencias, dieran cabida a las noticias provenientes del bando aliado. El desinformado pueblo español, atenazado hasta entonces por la censura falangista, iba a empezar a conocer, tímidamente, una realidad sobre la guerra mundial muy distinta.

Los días pasaban a toda velocidad, sin dar tregua ni descanso, y el mes de agosto se echó encima.
—Creo que ya es momento de volver a restablecer el contacto con“Rama de Olivo” —le dijo Laureana a Sebastián una mañana soleada y calurosa de primeros de agosto, cuando se encontraban trabajando afanosamente en su despacho de la Alta Comisaría y los problemas se acumulaban—. Si Canaris, con su influencia y su información privilegiada, nos pudiera ahora ayudar en algo, sería una bendición.
Sebastián la miró fijamente, concentrado, reflexionando sobre su sugerencia. No podía quererla ni admirarla más. Estaba claro que, en muchos casos, Laureana demostraba que se había convertido en una espía más eficaz y con mayor visión de anticipación que él, y esto, lejos de incomodarle, le agradaba enormemente. Su “mirlo blanco” había alcanzado una dimensión superior, había ocupado su corazón, el centro de su alma, convirtiéndose en la más valiosa razón de su existencia.
—Creo que es una magnifica decisión, Laureana. Con que solo nos diera su visión y su asesoramiento, ya sería de muchísima utilidad. Jordana nos dijo que fuéramos con cuidado pero que no suspendiéramos la comunicación. Llevamos dos meses sin establecer contacto, es hora de retomarlo.
Y así lo hicieron, arriesgando incluso a dar su actual localización. Una vez acordado el contenido del mensaje, Laureana codificó y telegrafió un nuevo mensaje a Canaris.

“Nuestra actual misión está dedicada a facilitar el tránsito de refugiados judíos y su traslado al protectorado español, para ser evacuados por las organizaciones humanitarias aliadas. Nuestras necesidades de ayuda económica y logística son enormes a pesar del apoyo americano. Nuestra base operativa está en Tetuán. Cualquier tipo de ayuda será bienvenida. La telegrafista”.

Canaris celebró volver a tener comunicación con “la telegrafista” y conocer que se estaban empleando en tan noble misión, la de salvar las vidas de los judíos que escapaban del horror nazi. Estaba al tanto de las encomiables gestiones que el embajador español en Berlín estaba realizado, protegiendo de la policía alemana a un buen número de judíos en su embajada. Saber ahora que su colaboración secreta con Gomez-Jordana estaba en línea con esa actuación, le produjo una gran satisfacción. Él ya ayudó a escapar a muchos judíos de Alemania antes del inicio del conflicto. Incluso ahora, cuando la“Solución Final a la cuestión judía”, el genocidio, estaba en su pleno apogeo, Canaris seguía colaborando en la sombra para ayudar a escapar de las garras de las SS a intelectuales, artista y científicos judíos que, a través de sus contactos más clandestinos, acudían a él desesperados.

Su respuesta no se hizo esperar: 

“Celebro que se encuentren a salvo. Aportaré toda la ayuda que esté a mi alcance. Pronto tendrán noticias mías. Rama de olivo”.

Canaris decidió que su viaje a España no podía retrasarse más. Su plan, enrevesado e insólito, propio del avezado “maestro de espías” ya estaba escrupulosamente tramado y listo. Era hora de ponerlo en marcha.

Viajó de incognito a Hamburgo donde, también de incognito, embarcó en un mercante con destino a España. Después de treinta horas de navegación, el buque arribó al puerto de Bilbao. Al día siguiente, tras pernoctar en una humilde y discreta pensión, tomo el tren, el Rápido de Hendaya-Bilbao vía Segovia en la estación de Abando. El tren hizo su entrada en la estación del Norte de Madrid pasadas la nueve de la noche.

Tomó una modesta habitación en un hostal de la calle Arriaza, muy cerca de la estación. Desde su ventana podía ver las ruinas del Cuartel de la Montaña que, en el año 1939, recién terminada la Guerra Civil, sirvió de campo de concentración de prisioneros republicanos. En esta ocasión había que pasar desapercibido; alojarse en el Ritz, como en otros tiempos, no era lo conveniente.

Sentado sobre la pequeña cama de su cuarto y casi en penumbra, repasó mentalmente las diferentes partes de su plan. Los siguientes días iban a ser frenéticos y la secuencia de contactos y encuentros secretos tenían que estar planeados milimétricamente. Desde un aparato de disco que colgaba de la pared en un rincón del hostal, telefoneó a su hombre en Madrid, Karl-Erich Kühlenthal, alias“Don Pablo”, el jefe de la estación delAbwehr en Madrid. Sería con él con el que tendría la primera cita.

Al día siguiente, temprano, Canaris paseaba plácidamente por el Parque del Retiro disfrutando de la luz y la calidez de aquella mañana de verano. Cuando vio que su hombre se acercaba, tomó asiento en unos de los bancos cercanos al estanque. Kühlenthal reconoció a su jefe en la distancia, se aproximó y también tomó asiento en el mismo banco, sin saludos ni protocolos.

—Querido Karl, tienes buen aspecto, la vida en España te trata bien. Me alegro de verte —dijo Canaris que había abierto un periódico y hacia ademan de estar leyéndolo.

—Almirante, es un placer volver a verlo —respondió Kühlenthal—. A pesar de todo, España es un buen sitio para vivir, así que no me quejo.

El mayor Karl-Erich Kühlenthal, que era medio judío, pasaba por ser el «protegido» de Canaris, que lo declaró legalmente «ario», escudándolo de cualquier investigación sobre su “limpieza de sangre”.

—¿Cómo están las cosas por aquí, agente? Tengo entendido que, tras la caída de Mussolini, el régimen franquista está alterado y la presión de la diplomacia aliada se ha intensificado. Cada vez resulta más difícil mantener la influencia alemana en estas tierras. Tu trabajo, y el mío, se hace cada vez más complicado en este convulso escenario.

Canaris trataba de conocer el punto de vista y la posición de Kühlenthal ante la nueva situación. Aunque siempre había sido un fiel colaborador suyo, no sabía si podía seguir confiando en él. En los últimos tiempos, su reputación ante los jefes de las SS había crecido y el propio Heinrich Himmler lo tenía en alta consideración. Tenía que asegurarse de que su protegido seguía compartiendo su visión o si por el contrario se había visto influenciado por los elogios de las SS y se había decantado hacia los postulados nazis. Había recibido un informe del mayor Helm, el jefe de contraespionaje en España, en el que acusaba a Kühlentahl de estar a sueldo de los británicos y esto, al contrario de lo que pretendía dicho informe, le hacía mantener su confianza en él. En cualquier caso, había que ser precavido y tantear en persona, de tú a tú, cuál era la postura de su agente, deducir de sus palabras y su actitud si podía seguir contando con su confianza.

—Mi querido almirante, la situación está tan revuelta y convulsa que los frentes abiertos son innumerables. Los falangistas pronazis están desorientados, perdidos, en franca decadencia, y su influencia en Franco es cada vez menor. El nuevo hombre fuerte del Caudillo es Luis Carrero Blanco, un católico integrista y antisemita que últimamente, a la vista de las derrotas del Eje, ha cambiado sus simpatías hacia Alemania, ha relajado su hostilidad hacia los aliados y centra sus esfuerzos en mensajes puramente antisoviéticos. Es un hombre complejo, aparentemente simple, modesto, poco ambicioso… pero su poder dentro del Régimen y del Gobierno es cada vez mayor. Aborrece el paganismo fascista, especialmente el nazi, no simpatiza con la Falange, pero parece odiar mucho más a las fuerzas liberales y democráticas. Su ideología es “el franquismo en estado puro” —Canaris escuchaba atentamente las explicaciones de su agente—. Los aliados ganan terreno y su influencia en Franco es cada vez mayor, aunque sea a regañadientes. Los suministros aliados son absolutamente imprescindibles para España, Franco está atado de pies y manos. Churchill sigue con su política de “tolerar a Franco como mal menor” y continúa sobornando a generales y ministros. El embajador británico, Sir Samuel Hoare, considera al general Gómez-Jordana un verdadero amigo, el más escrupuloso de todos los ministros españoles, apreciando la honestidad con que sigue su política de neutralidad. Creo, almirante, que la neutralidad de España es ya inamovible. Nuestra embajada está descompuesta. El nuevo embajador, HansHeinrich Dieckhoff, tiene una difícil tarea, pues el enfriamiento de las relaciones entre España y Alemania es un hecho cierto, a pesar de las promesas y compromisos que el propio Franco le transmite y que no dejan de ser “buenas palabras sobre papel mojado”. La Gestapo del agregado policial Winzer, está agitada, yo diría que rabiosa y entretenida en intrigas que no alcanzo a comprender y me temo que en su mayoría son infructuosas y de irrelevante utilidad para los verdaderos intereses alemanes. Mucho me temo, almirante, que las cosas en España están cambiando mucho y que nunca volverán a ser iguales.

Canaris reconocía en aquel relato de su agente muchas informaciones de las que ya tenía conocimiento, otras que ya había supuesto y otras que ratificaban algunos de sus pronósticos. Pero, ante todo, reconoció que su agente seguía siendo el hombre de siempre, un espía eficaz en el que se podía confiar. La siguiente pregunta sería definitiva para su evaluación final.

—Querido Karl, ¿eres consciente de que Alemania perderá la guerra?
El rostro de Kühlenthal cambió por completo, mostrando un gesto de sincera decepción. Aquella pregunta de su protector en realidad era una afirmación que confirmaba sus más dolorosas sospechas. Que su mentor, el gran Wilhelm Canaris, el “maestro”, lo planteara de esa manera tan directa, era como la certificación oficial del desastre. Esta vez olvidó los protocolos y las jerarquías y respondió:
—Querido Willy, si albergaba alguna duda, por remota que fuera, me temo que acabas de confirmarme que ese será el triste desenlace. Lo lamento profundamente, pero la arrogancia nazi nos ha arrastrado al abismo. Su crueldad, su totalitarismo y su deshumanización han condenado a Alemania.
Canaris guardó un elocuente silencio mientras le dedicaba una mirada tierna, teñida de un delicado y sutil aire de paternalismo protector. Había superado la prueba. Podía seguir confiando en él.
Pasado aquel instante, el almirante retomó la compostura y decidió que era el momento de compartir con su agente algunos detalles, no todos, de la misión que le había traído a España y darle las instrucciones oportunas para procurarle la información necesaria y facilitarle los encuentros que pretendía mantener. —Aún tenemos trabajo que hacer agente, nuestra misión no ha concluido y, aunque resulte difícil de entender y más aún de ejecutar, nuestro deber sigue comprometido con la defensa de nuestra patria, aunque eso suponga ahora enfrentarse a la locura nazi. No hay tiempo que perder y me temo que disponemos de muy poco.
Necesito que me prepares una cita secreta con Franco. Maneja tu línea directa con él o con su entorno más cercano, sin delatar que estoy en España. ¿Puedes conseguirlo?
—Estamos en agosto almirante, Franco está en Sada, veraneando en el Pazo de Meirás. Habrá que actuar con mucho tiento y sigilo si no queremos que la Casa Civil del Jefe del Estado intervenga en la cita. Confío en que podré arreglarlo.
—Cuento con tu destreza. Sería muy oportuno propiciar el encuentro allí, en Galicia, alejándonos de las miradas indiscretas y peligrosas de Madrid; nunca viene mal minimizar los riesgos. Ahora más que nunca necesitamos protegernos y ocultar nuestros movimientos de los hombres de Paul Winzer y su conexión con Schellenberg en Berlín. La Gestapo es ahora nuestro principal enemigo y muy probablemente será nuestro implacable verdugo, su vigilancia sobre laAbwehres extrema. En los próximos días, necesitaré tu discretísima colaboración y la de nuestros hombres de mayor confianza, pero ha de ser a espaldas de las redes de Winzer y la embajada. Mide muy bien con quién has de comprometer y compartir información. Hace unos cinco meses me informaste de que agentes delSicherheitsdienst acechaban en las inmediaciones del Ministerio de Asuntos Exteriores español, ¿siguen con esa vigilancia?
—Sí, almirante. Por lo que sabemos el superintendente Winzer anda obsesionado por localizar a un joven teniente, por lo visto asistente personal del ministro de exteriores. Ha dado ordenes de dar con su paradero y no está escatimando en sobornos, chantajes y coacciones. No conozco el motivo, pero ha puesto en alerta a todos sus hombres.
—De acuerdo, mantenme informado de inmediato de cualquier novedad que se produzca en esa búsqueda y si la Gestapo da con su paradero.
Canaris cerró su periódico y levantó la cabeza dejando que el sol y la luz de aquella mañana de verano le acariciaran el rostro. Tras unos minutos de silencio, dijo:
—En los próximos días mantendremos contacto permanente, utiliza los canales habituales, los más discretos y seguros. Cuídate querido Karl, guarda bien tus espaldas, nos moveremos por terrenos muy pantanosos.
Canaris salió del Retiro por la puerta de la plaza de la Independencia. Caminó por la calle de Serrano hasta alcanzar el edificio de la Casa de la Moneda, que ocupaba toda la manzana entre las calles de Goya, Serrano, Jorge Juan y la Plaza de Colón. Su próximo destino, el número 1 de la avenida del Generalísimo, la sede central de «Sofindus», el conglomerado de empresas de participación alemana que él mismo estableció en España en el verano de 1936. Tenía que contactar con Johannes Bernhardt, el director del emporio empresarial y destacado activista nazi que ostentaba el rango honorífico deSS-Oberführery disponía de hilo directo con el todopoderoso Göring. Para muchos pasaba por ser el verdadero embajador alemán en la sombra.
«Sofindus», Sociedad Financiera Industrial, agrupaba a más de catorce filiales y más de trescientas empresas, dedicadas a muy diferentes actividades: transportes, minería, maquinaria, cueros, vino, frutas, seguros, banca, químicas, farmacéuticas…, y prácticamente monopolizaba el comercio hispano-alemán, asegurando el control y la influencia económica nazi en la España franquista. Pero, además, las operaciones de «Sofindus» también proporcionaban la cobertura necesaria para las actividades de los agentes del servicio de inteligencia de las SS; era “un nido de espías”. Canaris conocía bien el edificio, las oficinas y la composición y naturaleza de su personal; sabía que no podía ser visto por allí si quería mantener su viaje a España en secreto. Acceder a Johannes Bernhardt de incognito iba a ser una difícil tarea y del todo imposible en aquel lugar. Decidió entonces quedarse a observar, “hacer guardia”, desde una discreta posición frente a la puerta principal, atento a los movimientos de entrada y salida. A las cinco de la tarde Bernhardt salía del edifico, donde lo esperaba un chofer a bordo de un Mercedes-Benz 770.
Johannes Bernhardt vivía al final de la avenida de Reina Victoria, en una lujosa residencia, en el número 3 de la avenida del Valle, muy cerca de la glorieta de Gaztambide. Canaris decidió repetir su guardia en las inmediaciones de la casa al día siguiente. Poco antes de las cinco y media, el Mercedes 770 gris entraba por la puerta de carruajes. El “maestro de espías” repitió esos seguimientos durante una semana y estableció el patrón de comportamiento del empresario alemán.
Mientras tanto, Karl Kühlenthal, tras sus delicadas gestiones, informaba a Canaris de que el encuentro con Franco ya estaba concertado, el generalísimo lo recibiría discretamente en su residencia de verano.

Capítulo XX 

Cuando Laureana recibió el mensaje de Canaris prometiéndoles ayuda, sintió de nuevo el peso de todo lo que suponía esa clandestina colaboración: la tensión, las incertidumbres y los riesgos que asumían cada vez que emprendían aquellas misiones secretas. Pero se alegró al mismo tiempo. No conocía al alemán, pero había desarrollado inconscientemente ciertos sentimientos de estima y cariño hacia aquel personaje del que Sebastián hablaba con tanta admiración y respeto.

A penas nueve días después del primer mensaje, Canaris volvió a establecer comunicación:
“Localicen y comuniquen un punto de encuentro seguro en Tetuán. La ayuda está en camino. Rama de olivo”. 

El mensaje era esperanzador, el alemán volvía a cumplir con el propósito de colaboración con el que, desde el principio, se había comprometido.

Sebastián y Laureana pidieron a Isul y Jabir que les proporcionaran ese punto de encuentro, discreto y seguro.

Realmente, la ayuda y el apoyo que el sargento y el soldado de las Fuerzas Regulares Indígenas les prestaban desde su llegada al protectorado eran de enorme utilidad. Sus labores como guías, escoltas e intérpretes eran magnificas y su acceso a la red de confidentes les proporcionaba información muy eficaz para desarrollar sus tareas de coordinación en el movimiento de los refugiados judíos. Laureana, se interesó por ellos, por conocerlos más allá de las rutinas del trabajo, quería ser atenta y considerada, un rasgo de su personalidad que no podía evitar. Así supo que el sargento Isul estaba casado, que tenía tres hijos, dos varones y una niña, y que Jabir había concertado ya su matrimonio y que se casaría muy pronto, al año siguiente, siguiendo la voluntad deAlá. De vez en cuando les hacía pequeños regalos para sus familias, detalles ante los que los soldados mostraban una enorme y sincera gratitud.

Muy pronto dieron con el lugar. Isul les propuso un discreto cafetín en el barrio musulmán, el“Habibi “, situado muy cerca de la puerta de Tánger y alejado de las transitadas zonas de edificios oficiales, delegaciones de gobierno y consulados extranjeros. Lo regentaba un primo suyo y la clientela habitual estaba conformada por tetuanís oriundos. Juntos visitaron el lugar, parecía ser el sitio ideal, un agradable local decorado con elementos tradicionales, tapices, almohadones y lámparas de forja y cobre bronceadas. Contarían con la complicidad y discreción del primo de Isul, lo que aseguraba la exigida confidencialidad del encuentro. Laureana telegrafió el mensaje a“Rama de Olivo” dando la ubicación y todos los detalles del sitio elegido. Ahora había que esperar instrucciones. El mensaje indicaba que la ayuda estaba en camino, pero no eran capaces de imaginar en qué consistía.

Canaris tomó el Expreso a La Coruña-Vigo, vía Ávila, de las 18:50 horas en la Estación del Norte. Trece horas más tarde llegaba a La Coruña, a la estación de San Cristóbal que el propio Franco había inaugurado el 14 de abril de ese mismo año. Allí lo esperaba uno de sus hombres de la KO Spanien que, en un discreto utilitario de antes de la guerra, lo trasladaría al Pazo de Meirás.

El viaje hasta el pazo transitaba por una ruta de incomparable belleza natural que serpenteaba entre frondosos bosques de alisos, sauces y fresnos, bellos arenales y abruptos acantilados en los que el mar abrazaba la costa en la que los mariscadores se afanaban en sus quehaceres. Los pazos, las quintas y las casas grandes de la burguesía gallega, se asomaban tímidamente al camino, mostrando su arquitectura palaciega de los siglos XVIII y XIX. Canaris adoraba todo aquello, ese encantador paisaje y ese clima benévolo y suave del verano en el extremo occidental de la vieja Europa.

Pasaban las diez de la mañana cuando se apeó del coche en la puerta de acceso al pazo que se habría en la tapia amurallada, con almenas y garitas, que rodeaba las más de seis hectáreas que contenía la propiedad de la residencia oficial de verano del jefe del Estado. Uno de los soldados del cuerpo de guardia apostado en la puerta, provisto de fusil de cerrojoMauser al hombro, le hizo el formal saludo militar y le pidió que lo acompañara al interior del recinto. Lo condujo por un delicioso camino de exuberante vegetación, jardines y bosquetes de árboles singulares, hasta llegar a una pequeña esplanada de césped presidida por un hermoso cruceiro con sobrias figuras románicas de Cristo crucificado labradas en la piedra. Allí esperó unos instantes hasta que Franco apareció, solo, por la puerta del edifico que daba acceso a la capilla.

—¡Mi querido almirante! —exclamó Franco luciendo una sonrisa sosa, ligeramente impostada, que trataba de disimular su verdadero estado de expectación ante la inesperada visita del alemán. Desde que Karl Kühlenthal le había comunicado que Canaris quería verlo en secreto, no podía dejar de sentir un suspicaz y receloso estado de extrañeza.

—Excelencia —respondió Canaris aproximándose a él y estrechándolo efusivamente la mano—. Es para mí un enorme placer volver a verlo. Este lugar es una verdadera delicia, general, el paisaje, los jardines… y el edificio es imponente.

Ambos dieron un largo paseo por los jardines del pazo en los que Canaris disfrutaba plácidamente de aquel delicado vergel de eucaliptos, araucarias, acacias, robinias, magnolios, granados, plantas trepadoras como la flor de la pasión y la fucsia, y un sinfín de especies de flores exóticas. Llamó su atención el elegante parterre de exuberante vegetación dispuesta en varios niveles y un espacio interior de césped con una fuente circular central rodeada por un seto bajo de boj.

Canaris, sin dejar mucho espacio a los preámbulos y habiendo advertido la recelosa expectación de Franco, abordó de inmediato la explicación de los motivos que le habían traído hasta allí y el porqué de su extrema y delicada confidencialidad. El plan que tan escrupulosamente había tramado, se ponía en marcha.

—Querido general, en virtud de la confianza que ha depositado siempre en mí, confiando en la fiabilidad de las informaciones que le he trasladado y considerando siempre mis recomendaciones, creo honestamente que es mi deber advertirle, por el bien de España, del delicadísimo momento en que ahora nos encontramos. Todo se ha precipitado y mucho me temo que, en pocos meses, la descomposición del III Reich será un hecho cierto. General…, Alemania perderá la guerra; lo digo embargado de un profundo dolor, el dolor de un patriota que amargamente ve como su nación sucumbe —Franco, ante aquella rotunda afirmación del almirante, se quedó estupefacto, desconcertado y su rostro hierático manifestaba una absoluta perplejidad, sin poder reaccionar. Canaris continuó su exposición—. General, no creo que dispongamos de mucho tiempo y presiento que el mío se está agotando. España ha de romper lo antes posible con todo aquello que le vincula y le alinea con la Alemania nazi y mostrarse ante el Mundo como una nación neutral y dispuesta a colaborar con el nuevo orden internacional que se avecina. Si no lo hace, España, y su Régimen, se condenará al ostracismo. España ya no tiene nada que temer. Aunque Hitler aún mantenga un enorme poder de destrucción, los frentes abiertos y el cúmulo de derrotas es tal, que invadir España no es una opción operativa. Hitler prefiere contar con un jefe de Estado español al que pueda presionar, manteniendo la influencia alemana en España a toda costa, y usted, general, no está siendo todo lo “cómodo” que cabría esperar. Hace dos años ya le informé a través de mis hombres, del complot que Hitler había diseñado para derrocarlo y sustituirle por Muñoz Grandes. Mussolini ha caído y los italianos negocian, con la ayuda del Vaticano, la salida unilateral de la guerra. Hitler no confía en el nuevo gobierno de Badoglio; la guerra civil en Italia parece inevitable —Franco escuchaba al almirante impasible. Tenía muy claro que no podía desdeñar nada de lo que le estaba diciendo. Como siempre había hecho, no daría un paso en sus relaciones con Alemania sin contar con la visión de Canaris, su leal confidente durante tantos años—. General, con toda honestidad, le recomiendo que ponga en marcha todas las medidas necesarias que procuren el acercamiento de su gobierno a los aliados. Suspenda las exportaciones de wolframio a Alemania, reduzca y neutralice el movimiento de los miembros de la Gestapo en el territorio español, facilite la salvación de los refugiados judíos, retire cuanto antes a la División Azul del frente de combate, para Hitler“una banda de andrajosos”, y declare su firme compromiso con la neutralidad. Salve a España del desastre al que se verá abocada si continúa unida a la arrogancia nazi, a su crueldad y deshumanización. Alemania está condenada, los aliados exigirán su rendición incondicional, no permita que España se deje arrastrar y corra la misma suerte.

Franco disimuló la sensación de profunda angustia que las palabras de Canaris le generaron y trató de tragarse el intenso terror que en aquellos momentos le embargaba. Se sentía atrapado y no podía, o no sabía, como desenredarse de tantos años de colaboración y complicidad con la Alemania nazi. Estaba aterrado.

Recurrió a su habitual y bien entrenada verborrea para tratar de transmitir aplomo, serenidad y control, pero a su más eficaz confidente en asuntos alemanes, al “maestro de espías”, no lo iba a engañar tan fácilmente. Después de lanzar toda una serie de débiles justificaciones y de refugiarse en los compromisos adquiridos con los que tenía que cumplir por obligación de honor, terminó diciendo:

—Gracias, almirante, por sus confidencias y recomendaciones, las atenderé con el máximo interés y diligencia, y las aplicaré con la mayor equidad. Y gracias por sus servicios, España y yo mismo, estaremos siempre en deuda con usted.

—No hay nada que agradecer, general. Espero que entienda, que el riesgo que corro al trasladarle esta información es enorme y si por cualquier causa este encuentro y su contenido es conocido por los servicios secretos de las SS, seré inmediatamente acusado de alta traición y enviado a la horca. Si algo me ocurriera, general, cuide de mi familia en lo que le sea posible.

—Cuente con ello almirante —respondió Franco—. Si llegara el caso, ¡Dios no lo quiera!, su familia será atendida como si fuera la mía. Y descuide, este encuentro jamás será desvelado, he tomado todas las precauciones.

Dos horas después de su llegada al pazo, Canaris volvía a tomar el coche que lo llevaría de regreso a La Coruña.

Todo había salido según sus planes: generar en Franco un alarmante sentido de urgencia ante los inminentes acontecimientos, que desconfiara de Hitler, de los nazis en España y sus intrigas, e infundirle una sensación de amenaza, de peligro, que lo habría de mantener en alerta permanente. Estaba seguro de que lo había conseguido. Si Franco pretendía perpetuarse en el poder, algo de lo que Canaris estaba convencido, la Alemania nazi ya no era su aliada conveniente. Conocía bien la personalidad y el temperamento del generalísimo; desde ese día en adelante, vería conjuras y conspiraciones contra él y su régimen “a la vuelta de cada esquina”. Le había metido el miedo en el cuerpo, y ese era el objetivo.

En aquel año de 1943, el 15 de agosto, día de la Asunción de la Virgen María, cayó en domingo y la comunidad española en Tetuán lo celebró solemnemente, como era costumbre en toda España, y en la que todos los estamentos militares del protectorado participaban muy activamente. A las once de la mañana, en la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias, en el Ensanche Español, se celebró misa solemne oficiada por el Vicario Apostólico. Acabada la misa, salió la imagen de la Virgen en procesión. La banda militar del regimiento de Serrallo interpretó bellas marchas procesionales llenando las calles del Ensanche de majestuosas melodías que ensalzaban la devoción católica y el ambiente festivo.

Laureana lucía un elegante vestido blanco roto, con ribetes negros de pedrería y mantilla de encaje de seda con motivos florales y “puntas de castañuelas”, mientras que Sebastián vestía su traje oficial de gala del arma de infantería. Hacían una bonita pareja.

Después de los actos religiosos, la Alta Comisaría de España en Marruecos, con el alto comisario Orgaz y su esposa a la cabeza, celebró una recepción con almuerzo y baile de gala en el hotel Victoria, al que fueron invitadas todas las personalidades del protectorado, tanto civiles como militares y todos los representantes consulares extranjeros con sede en Tetuán. Sebastián y Laureana fueron invitados por expreso deseo de Orgaz y acudieron a la recepción encantados de poder disfrutar a lo grande de un día festivo. Aquello supuso un grave error.

Entre los invitados se encontraban el cónsul alemán Richter y su vicecónsul Braun, que, como todos los miembros del consulado alemán en Tetuán, eran espías nazis, especialmente Braun, el hombre encargado de tratar personalmente con los agentes de los servicios especiales.

La joven pareja ocupó, por pura casualidad y sin pretenderlo, el centro del salón una vez que dio comienzo el baile, lo que llamó la atención del vicecónsul alemán. Para él, que podía jactarse de conocer a la mayoría de las personalidades españolas en Tetuán, eran unos desconocidos, lo que despertó su curiosidad. Observó el uniforme del joven: cuerpo de infantería y rango de teniente, un rango demasiado bajo para el nivel de los invitados. Ella, demasiado joven. De pronto recordó las reiteradas alertas que llevaba recibiendo en los últimos dos meses desde la Gestapo en Madrid solicitando información sobre la localización de un joven teniente del ministerio de Asuntos Exteriores. Al día siguiente hizo algunas indagaciones entre sus confidentes. Averiguó que, al parecer, trabajaba en la sede del Alto Comisionado, pero nadie sabía darle razón concreta sobre su cometido. Tanta opacidad solo confirmaba sus sospechas, sin duda era alguien dedicado a tareas encubiertas, clandestinas; todo apuntaba a que se trataba de un espía y la descripción coincidía con el sujeto que los hombres de las SS estaban buscando. Sin más dilación, informó a los servicios secretos alemanes de la embajada en Madrid.

El agente Florian Hendrik irrumpió en el despacho de Winzer sin ni siquiera llamar a la puerta, exhibiendo un incontrolable gesto de satisfacción.

—Perdón, superintendente, pero tiene que ver esto cuanto antes —dijo Hendrik aproximándose a su jefe, mostrándole una nota de transcripción de mensajes—. Acabamos de recibirlo de nuestros agentes en Tetuán.

El súbito brillo en los ojos de Paul Winzer mientras leía la nota delataban su efervescente entusiasmo.
—¡Tienen que ser ellos! —exclamó—. Florian, prepárelo todo y salga de inmediato con dos de sus mejores hombres para Tetuán. Vamos a acabar de una vez por todas con este maldito asunto.
Florian Hendrik y sus hombres llegaron a Tetuán cuatro días más tarde, camuflados como empleados de la compañía hispano-alemana HISMA, la sociedad Hispano-Marroquí de Transportes perteneciente al conglomerado «Sofindus». Su director en Tetuán, el también espía Mawick, sería el encargado de darles cobertura.
Hendrik, apostado con sus hombres en la plaza de España, en las inmediaciones del Alto Comisionado, confirmó la identidad de Escudero y no albergaba ninguna duda de que la joven que lo acompañaba a menudo se trataba de la falsa dama de sanidad militar. Habían sido localizados y descubiertos y las ordenes de Winzer eran rotundas:“Desháganse de ellos sin más dilación”.

Capítulo XXI 

Canaris paseaba discretamente como un común transeúnte, sin llamar la atención, por la avenida del Valle, muy cerca de la residencia de Johannes Bernhardt. Muy pronto darían las cinco y media de la tarde y el Mercedes gris giraría la esquina de la calle para entrar por el paso de carruajes del número tres. Había que ejecutar la segunda parte de su plan: poner en marcha una operación de engaño, una falsa misión encubierta que beneficiara las actividades de“Rama de Olivo” y procurara la ayuda que había prometido a la célula española. El plan era extremadamente arriesgado, engañar al astuto Johannes Bernhardt no iba a ser una tarea fácil, tendría que emplearse a fondo, recurrir a sus mejores dotes de persuasión y convencer al empresario sin suscitarle ningún género de duda.

El Mercedes 770 salió de la glorieta de Gaztambide y cuando llegó a las inmediaciones de su destino, Canaris abordó la calzada poniéndose delante de la trayectoria del coche. El chofer, sorprendido, frenó en seco y de inmediato echó mano a la pistola que llevaba enfundada en su costado izquierdo.

—¡Alto!, conozco a ese hombre —dijo Bernhardt tratando de detener al chofer, que pistola en mano se disponía a salir del vehículo.

Canaris levantó con calma el brazo derecho en señal de saludo y se aproximó a la puerta trasera del coche. Acercó su rostro al cristal de la ventanilla y con gestos pidió permiso para entrar. Bernhardt reaccionó de inmediato abriéndole la puerta.

—Perdona, Johannes por esta forma de actuar, por este atropello…. Necesitaba hablar contigo en secreto, sin ningún intermediario, sin mensajes ni citas concertadas y no se me ha ocurrido nada mejor, más educado y menos intempestivo.

Bernhardt, negando con la cabeza y dibujando una leve sonrisa en el rostro, contestó: 

—Querido Wilhelm, nunca hubiera imaginado que después de tanto tiempo nuestro siguiente encuentro sería de este modo. Me alegro de verte.

El coche volvió a ponerse en marcha y entró en el garaje de la residencia.
—Bienvenido a mi humilde morada —dijo Bernhardt con cierta ironía—. Acompáñame y tomemos un café, dispongo de uno de magnífica calidad, muy difícil de encontrar en estos tiempos.
—Te lo agradezco mucho, pero si no te importa prefiero quedarme aquí, a solas contigo, y que nadie sepa de nuestro encuentro, te garantizo que es la mejor manera de proceder.
Bernhardt volvió a acomodarse en el asiento y con un gesto de cabeza indicó al chofer que se retirara. Una vez a solas, dijo:
—Estás empezando a inquietarme Wilhelm. A ver, ¿qué es eso tan delicado que tienes que tratar conmigo?
—No te preocupes, lo que te voy a pedir no es nada nuevo ni comprometedor, ni nada que esté fuera de tu alcance, lo único que requiere es que sea estrictamente confidencial y secreto, eso es lo trascendental de este asunto, que no se sepa nunca. A todos los efectos, yo nunca he estado aquí.
Vamos a poner en marcha una operación de sabotaje de grandes dimensiones en el Marruecos español. Es de vital importancia cortar los suministros a las tropas aliadas que avanzan por Italia y ese avituallamiento se hace desde los puertos del protectorado español, principalmente desde Tánger. La situación actual de las relaciones entre España y Alemania es muy delicada, cada vez más fría, a pesar de la aparente buena disposición y las promesas de Franco ante el embajador Dieckhoff. La presión diplomática de americanos y británicos sobre el régimen franquista es cada vez mayor y me temo que cada vez más eficaz. Nuestra embajada y el consulado general en Tánger no pueden verse involucrados bajo ningún concepto en esta operación, ni siquiera han de tener conocimiento de ella, de tal modo que sea imposible establecer relación alguna entre la acción de sabotaje y los órganos y cuerpos diplomáticos alemanes. Es por esto por lo que serán los servicios secretos de inteligencia militar, laAbwehr, los que nos ocuparemos de la operación. Son órdenes directas de Hitler, ninguna intervención que comprometa a los servicios de inteligencia de las SS y la Gestapo y a sus miembros destacados en España. Göring y Himmler estarán convenientemente informados, pero directamente por Bormann y elführer, ningún miembro de sus organizaciones dispondrá de información alguna.
—Entiendo —terminó diciendo Bernhardt que escuchaba atentamente lo que Canaris le estaba relatando—. ¿Y qué es lo que necesitas de mí?
Canaris sonrió e inmediatamente le dio la respuesta:
—Dinero, solo eso. Sofindus será la encargada de financiar la operación. Nadie de tu organización se verá implicado, no necesitamos ningún recurso de tus empresas, ni explosivos ni transporte, ninguna de las filiales puede verse salpicada si algo sale mal y la operación es descubierta.
—Entiendo —respondió Bernhardt—. ¿Y de cuanto estamos hablando?
—De cinco millones de pesetas, una cifra casi insignificante para ti Johannes y tu entramado empresarial. Desviar esos fondos no te costará ningún trabajo y serán suficientes para pagar, sobornar y dotar de armas, explosivos e infraestructuras a los agentes musulmanes y a los partidarios y seguidores de los líderes nacionalistas marroquís Adbelkalek Torres y Mohamed Mekki, que serán los que se encarguen de hacer el trabajo, coordinados por mis hombres de la divisiónBrandenburgo. Habrá mucha gente implicada, alentaremos revueltas antialiadas, forzaremos disturbios en Tánger, Larache y Tetuán, maniobras de distracción que ocultarán el verdadero objetivo de la misión: volar en el puerto de Tánger el carguero británico con los suministros para las tropas aliadas en Italia.
Johannes Bernhardt conocía muy bien el Marruecos español. Su carrera profesional y su fortuna tenían allí su origen, donde se instaló allá por el año 1929 como comerciante dedicado al negocio de la exportación. Fue durante la guerra civil española cuando construyó su imperio, suministrando material bélico alemán a las fuerzas sublevadas. Desde entonces, su relación con Franco y con el general Juan Vigón, era excelente. Era capaz de visualizar con toda nitidez lo que Canaris le narraba y se hacía cargo de la importancia y la envergadura que suponía aquella operación de sabotaje y de la exigencia de estricta confidencialidad y secreto que el jefe de laAbwehrle requería. Todo tenía sentido y era muy consciente de que debilitar a los aliados en la toma de Italia suponía una prioridad para los intereses alemanes en aquellos momentos tan delicados de la contienda.
—De acuerdo, Wilhelm, cuenta con esos fondos —respondió Bernhardt tras una brevísima reflexión.
—Gracias, Johannes, sabía que podía contar con tu colaboración.
Ambos planearon la forma y manera de entregar el dinero con absoluta discreción. Canaris insistió que la intervención de Sofindus tendría que ser mínima, por lo que acordaron que su hombre de confianza,Don Pablo, recogería el dinero en la sede de la avenida del Generalísimo dos días después, Bernhardt no necesitaba más tiempo para reunir ese dinero.
Canaris estrechó la mano de Bernhardt y salió del coche. Se despidió diciendo:
—Gracias, Bernhardt, y recuerda “yo nunca he estado aquí”, asegúrate bien de ello, déjaselo muy claro a tu chofer.
Canaris abandonó la residencia del empresario alemán y emprendió el camino a pie hasta su hostal de la calle Arriaza, pronto atardecería, un buen momento para pasear por aquella zona de Madrid. Tomó la calle de Enlace hasta el paseo de Isaac Peral y la plaza de la Moncloa, por la que accedido al Parque del Oeste. El sol terminó poniéndose tras las suaves colinas de la Casa de Campo. Desde allí, por el Paseo del Rey hasta su hostal, había un trayecto a pie de poco menos de media hora.
Aparentemente todo había ido muy bien con Bernhardt. El empresario y espía nazi parecía haberse tragado la farsa, pero había que tener prudencia y esperar. La conexión directa de Bernhardt con Hermann Göring entrañaba un enorme peligro: si el empresario alemán informaba a Göring del encuentro y del supuesto plan de sabotaje, la farsa sería descubierta precipitando el fin de laAbwehry su sentencia de muerte. Canaris había jugado muy fuerte, había arriesgado todo a una carta; si salía mal, todo estaba perdido.
Dos días más tarde, Karl Kühlenthal, siguiendo las instrucciones de Canaris, recogía en la sede central de Sofindus los cinco millones de pesetas. El plan había funcionado, por lo menos hasta el momento. Canaris respiró tranquilo, era hora de volver a casa.
Kühlenthal, desde su residencia de Ávila, emprendió, junto con uno de sus hombres, el viaje en coche que los llevaría hasta Algeciras, donde recogieron a otro miembro de la KO Spanien destinado en el Campo de Gibraltar. Los tres tomaron el vapor a Ceuta y desde allí, el tren a Tetuán. Kühlenthal portaba una bolsa de viaje de cuero marrón con el dinero, de la que no se separa en ningún momento. Los otros dos agentes vigilaban y guardaban sus espaldas, en permanente estado de alerta. Canaris, antes de partir de vuelta a Alemania, les había advertido de que “no bajaran la guardia”. No les dio detalles, pero no las tenía todas con él y si Bernhardt había dado parte a las SS podrían haber organizado un plan de contramedida dejando correr la trama, seguir el rastro del dinero hasta llegar a su punto final y destapar a todos sus miembros.
El mes de agosto y sus días de bochornos iba llegando a su fin cuando Laureana recibió un nuevo mensaje de Canaris:

“Encuentro en el lugar indicado, día 31 a las 21.00 horas. Un hombre con clavel rojo en la solapa. Consigna «Feliz día de San Ramón». Extremen las medidas de seguridad. Rama de olivo”.

Laureana respondió inmediatamente:
“Recibido. Allí estaremos. Consigna: «Vísperas de San Arturo». La telegrafista”. 

Sebastián y Laureana no eran conscientes del enorme peligro que corrían. En aquellos calurosos días de finales de agosto, los hombres de Winzer les acechaban y elaboraban un cauteloso plan para acabar con sus vidas, mientras ellos, distraídos, se concentraban en preparar el encuentro en el que recibir la prometida ayuda de “Rama de Olivo” y que tampoco estaba exento de riesgos.

Tetuán era un inmenso cuartel, una plaza repleta de militares. Las fuerzas regulares del general Yagüe estaban por todos lados y Florian Hendrik y sus hombres de la Gestapo no disponían de mucha libertad de movimiento y menos aún de capacidad para aproximarse a sus objetivos, al teniente y la mujer, siempre escoltados o “atrincherados” en el Alto Comisionado o en la residencia de oficiales de los cuarteles Jordana. No podían precipitarse, tendrían que aguardar a encontrar el momento y la forma oportunos, a pesar de la impaciencia de Winzer que les apremiaba exigiéndoles resultados. Su estancia en el protectorado español se alargaría irremediablemente, pero no podían fallar, volver a Madrid sin los resultados esperados sería mucho peor; era preferible soportar la impaciencia de Winzer que su ira ante una operación fracasada.

Laureana le planteó a Sebastián que podrían acudir al encuentro planeado por Canaris repitiendo el mismo plan que cuando viajaron a Tánger a la visita con el Delegado de Negocios americano, haciéndose pasar por una pareja de turistas, pero la respuesta de Escudero fue rotunda.

—No, Laureana, tu no vendrás a esta cita. Ella frunció el ceño, extrañada, y dijo:
—¿Y eso por qué?
—Porque tenemos que minimizar los riesgos —respondió Sebastián—. No sabemos que nos vamos a encontrar ni quien estará allí. Prefiero que, en esta ocasión, nadie sepa de ti, que nadie pueda reconocerte. Cuanto más ocultemos tu identidad, mejor. Además, si algo me ocurriera, ¿quién se encargaría de seguir con la misión si no tú? Aún tenemos grupos de refugiados en camino a los que hay que seguir ayudando.

Laureana, que en un principio se sintió contrariada, reflexionó y entendió que la postura de Sebastián era la más segura y, sin duda, la más coherente. Aquella noche permanecería en el despacho del Alto Comisionado a la espera de cualquier novedad. Recordó con ironía aquella promesa que el teniente Escudero le hizo al comienzo de todo:“Su arma de ejecución será, sencillamente, un aparato morse. Usted no existirá, no tendrá rostro, no tendrá nombre, actuará en el más estricto anonimato”. ¡Cómo habían cambiado las cosas!

Las calles del barrio musulmán aún estaban muy ajetreadas en aquellas horas de la noche. El sol se había puesto poco antes de las siete de la tarde y los fieles islamitas, una vez cumplido con el rezo delMaghrib, continuaban con sus tareas o acudían a los cafetines para descansar y conversar tomando té antes de la cena. Sebastián e Isul, de incognito, se dirigieron con tiempo al cafetín donde habían fijado el encuentro, mientras Jabir, también de incognito, ataviado con chilaba y gorro tarbush, les cubría la retaguardia a una distancia prudencial, asegurándose de que nadie les seguía. Inspeccionaron la zona, todo parecía estar en calma. Una vez asegurados, Isul y Sebastián entraron en el cafetín.

Tomaron asiento en una mesa baja, rodeada de cojines, en una zona discreta, tenuemente iluminada por lámparas de cobre. El local estaba animado por una clientela de nativos tetuanís que tomaban té y conversaban distendidamente en una singular mezcla de lenguas y tonos diferentes: árabe, “dariya” y otros dialectos bereberes y rifeños. Pasaban tres minutos de las nueve de la noche cuando por la entrada hizo aparición un hombre que portaba una bolsa de viaje de cuero marrón, español en apariencia, que vestía una americana de lino beige y un clavel rojo prendido en el ojal. KarlErich Kühlenthal,“Don Pablo”, seguía a rajatabla las instrucciones dadas por Canaris.

Sebastián hizo una seña a Isul para que, como habían acordado previamente, este se acercara al recién llegado invitándole a compartir mesa. Sin dudarlo, Kühlenthal aceptó la invitación.“Don Pablo” actuó como si conociera a su anfitrión y, estrechándole la mano efusivamente, le dijo:

—Querido amigo, me alegro mucho de volver a verte después de tanto tiempo.¡Feliz día de San Ramón! —Al tiempo, depositaba la bolsa de viaje al costado de Escudero.

— ¡Vísperas de San Arturo!—añadió el teniente de inmediato a hilo de la consigna. Todo en orden, aquel tipo era su contacto, los planes se cumplían con toda rigurosidad.

Tomaron té moruno, se interesaron por sus respectivas falsas familias recordando “viejos tiempos”, por supuesto también falsos, y hablaron de cosas intrascendentes: del clima de Madrid, de sus restaurantes de moda y de cosas así. Todo un paripé que amenizaba a la perfección aquella farsa.

Pasados poco más de treinta minutos, “Don Pablo”se excusó, alegando que tenía que retirarse, que tenía que atender un asunto de negocios que no podía esperar, y que otro día continuarían con la charla. Cuando abandonó el cafetín, ya no llevaba la bolsa de viaje.

Una hora más tarde, en su despacho del Alto Comisionado, Sebastián y Laureana procedían a abrir la bolsa. No podían dar crédito a lo que tenían delante, jamás habían visto juntos tal cantidad de billetes de mil pesetas.

Al día siguiente, Laureana codificó y envió un mensaje:
“Encuentro realizado satisfactoriamente. Envío recibido. Gracias por tan extraordinaria ayuda. La telegrafista”.
La respuesta no se hizo esperar:
“Salven al mayor número posible de refugiados. Su labor es encomiable. Rama de olivo”. 

Inmediatamente pusieron el dinero a trabajar. Destinaron considerables cantidades a Cruz Roja Internacional y gestionaron, en coordinación con su grupo de apoyo en Madrid, el transporte y mantenimiento que los grupos de judíos que entraban poco a poco en España iban necesitando. Y podían hacerlo de manera autónoma, sin depender exclusivamente de los fondos aportados por las organizaciones extranjeras. Se aceleraron los embarques, y los convoyes con destino a la frontera del protectorado francés se duplicaron. La ayuda económica aportada por “Rama de Olivo” fue como una gran bocanada de aire limpio y fresco, que alivió la asfixiante situación de cientos de refugiados.

Laureana se encargó personalmente de gestionar el traslado de un grupo de treinta y dos huérfanos judíos daneses que, a bordo de un barco de bandera neutral sueca, arribó al puerto de Ceuta. Con la colaboración del comisario Orgaz, consiguió que todos fueran acogidos por familias de la comunidad judía de Tetuán. Durante el resto de su vida, Laureana jamás pudo olvidar las miradas aterradas de aquellos niños, el miedo en sus ojos, la angustia incrustada en sus rostros, cuando les recogió en el puerto de Ceuta y, a bordo de un autobús contratado a la empresa de transporte “La Valenciana”, los trasladó a la capital del protectorado. La guerra era un sinsentido que golpeaba dolorosamente, con extrema crueldad, a los más inocentes.

En septiembre el cielo nublado se apoderaba progresivamente de Tetuán y amagaba con las primeras lluvias. Sebastián y Laureana disfrutaban de los logros alcanzados en su misión y de su apasionada historia de amor, ajenos al inminente peligro que les acechaba; Florian Hendrik y sus hombres habían ultimado su plan para eliminarles. Nuevamente sus vidas iban a cambiar de manera intempestiva.

El 8 de septiembre se hacía público el armisticio firmado por Italia, poniendo fin a su guerra contra los aliados. De inmediato, las fuerzas alemanas ocupan el norte de Italia. Al día siguiente se declaraba la guerra civil italiana entre el ejército del Reino de Italia de Victor Manuel III y el presidente Pietro Badoglio junto con los partisanos de la resistencia italiana y el apoyo de los aliados, y los fascistas de la República Social Italiana, controlada y apoyada por Hitler y las fuerzas de la Wehrmacht que ocupaba ya el norte del país. Nuevamente los pronósticos del almirante Canaris se volvían a cumplir. Franco asistía intranquilo a la caída del fascismo en el país vecino, mantener su parsimonia y la equidistancia entre intereses alemanes y aliados, se había convertido en un ejercicio de equilibrismo difícil de mantener.

El viernes 10 de septiembre de aquel año de 1943, en la residencia de la aristócrata y pedagoga Elisabeth von Thadden en la ciudad de Heidelberg, en la región de Baden-Wurtemberg, se dio cita “El Círculo de Hanna Solf”, un grupo de la resistencia antinazi formado por intelectuales, políticos, militares, miembros del servicio exterior, banqueros… en su mayoría pertenecientes a la nobleza y la alta burguesía alemana. Desde 1936 mantenían reuniones clandestinas en torno a su presidenta Hanna Solf, viuda del que fuera secretario imperial de las Colonias alemanas y embajador alemán en Japón, Wilhelm Solf, y su hija, la condesa "Lagi" von Ballestrem-Solf.

Aquella tarde se incorporó un nuevo miembro al Círculo, Paul Reckzeh, un joven doctor suizo. El atractivo doctor resultó ser un agente de la Gestapo que les delató, informando inmediatamente a las SS de Himmler sobre los miembros del grupo, proporcionándoles varios documentos incriminatorios. Aquel desdichado infortunio terminó provocando, pocos meses después, la disolución delAbwehry la destitución de Canaris como jefe de inteligencia del ejército alemán. Los tiempos del “maestro de espías” llegaban a su fin.

Capítulo XXII 

Aquella mañana de principios de otoño, desde muy temprano, una nube de polvo sahariano se iba apoderando del cielo de Tetuán. La calima teñía el ambiente de tonos anaranjados y rojizos confiriendo a la ciudad un aspecto pesado, opaco, turbio, que mermaba la visibilidad y generaba cierta sensación de asfixia.

Jabir conducía con cuidado por las estrechas calles del barrio de la Luneta. Aquella mañana Laureana y Sebastián, junto a sus escoltas, se dirigían a la Estación de ferrocarril de la línea Ceuta-Tetuán, donde esperaban recibir a un grupo de cuarenta y dos refugiados judíos.

En las inmediaciones de la Puerta de la Luneta, antes de llegar a la estación, se formó, alrededor de un puesto ambulante de frutas, una aglomeración de gente, haciendo que Jabir redujera más aún la velocidad del coche quedando prácticamente parado en medio de la calle. Isul, que viajaba en el asiento delantero, agudizó sus sentidos. Aunque un episodio de ese estilo en Tetuán no tenía nada de extraño, al sargento le pareció que algo no encajaba, le dio la sensación de que aquello era un tanto artificial. Abrió su puerta y de pie sobre el estribo del vehículo, levantó la vista por encima de las cabezas de la gente que se arremolinada alrededor del carrito ambulante y que paulatinamente iba también rodeando el coche.

—¡Esto no me gusta! —exclamó Isul dirigiéndose a Laureana y Sebastián, y empezó a gritar improperios en árabe, ordenando a la multitud que se apartaran del coche y dejaran libre el camino.

De pronto, observó como uno de los conductores del carrito extraía algo del fondo de un cajón de fruta. Inmediatamente identificó el objeto que aquel individuo empezó a manipular.

—¡Es una granada! —gritó—. ¡Acelera Jabir! ¡Sal de aquí volando!
El gentío empezó a huir despavorido en todas direcciones, en desbandada, mientras Isul se bajaba del coche y se abalanzaba sobre el marroquí que manipulaba el artefacto.
Se trataba de una granada de mano de mango, la Stielhandgranate Modelo 24 de fabricación alemana. Isul la conocía muy bien. Para detonarla había que desenroscar la tapa que tenía en la base del mango y tirar de la cuerda que aparecía arrastrada por una esfera de porcelana; solo disponía de cinco segundos una vez que hubiera sido detonada para que se produjera la explosión.
Isul, en un golpe de suerte, o de ingenio, arrolló al agresor cuando este se disponía a lanzar el artefacto, consiguiendo arrebatarle la granada que ya había sido activada y lanzarla todo lo más alejada posible del coche, en dirección contraria a la que este había emprendido la huida. Jabir, a toda velocidad, traspasaba la puerta de la Luneta, sin mirar atrás, para perderse por la avenida de Ceuta con Laureana y Sebastián tendidos en el asiento trasero, que no podían dar crédito a lo que les estaba pasando.
La granada fue a caer sobre la multitud con el triste resultado de dos personas muertas y doce heridas.
Cuando Laureana oyó la explosión a sus espaldas, quedó petrificada. Media hora después, ya en la sede del Alto Comisionado, aún temblaba de pavor, incapaz de articular palabra. Estaba en un agudo estado de shock, pálida, fría, con los labios morados, con aceleradas palpitaciones, sensación de ahogo, opresión en el pecho y escalofríos. Sebastián, agobiado, no sabía qué hacer para tranquilizarla. Estaba desesperado, paralizado y atenazado por un amargo sentimiento de culpabilidad. Afortunadamente al cabo de unos veinte minutos, logó serenarse y recobrar el aliento y la compostura.
Laureana no podía dejar de pensar que, en los últimos once meses, desde que se incorporara a su plaza de telegrafista en el Ministerio de Exteriores, su vida se había convertido en una espectacular “montaña rusa”. Aquel atentado había sido el colmo, el crac que hizo estallar ese horrible ataque de ansiedad. Las palabras de su padre resonaban en su cabeza:“mi hija rodando por esos mundos de Dios”. Efectivamente no había dejado de rodar.
Cuando Orgaz recibió la noticia del atentado entró en cólera. No tenía la menor duda de que aquello había sido instigado por los alemanes. La prepotencia y la arrogancia nazi le resultaban insoportables y le indignaba la permanente provocación de los agentes alemanes, alentando a los jefes nacionalistas marroquís; pero en esta ocasión se habían pasado de la raya, una cosa era provocar revueltas o sabotajes contra los aliados y otra atentar contra españoles.
—¡Localicen a los responsables! —bramaba el alto comisario—. ¡No dejen títere con cabeza! ¡A estos no les libra ni Dios del pelotón de fusilamiento!
Isul no solo había desbaratado el atentado, también consiguió detener al marroquí que trató de lanzar la granada. La policía militar lo interrogó, lo torturó y no tardó en delatar a sus cómplices e instigadores.
Florian Hendrik maldecía en alemán, lamentándose del fracaso de la operación. Su plan era perfecto y si el marroquí hubiera llegado a introducir la granada en el coche, el teniente y la mujer no lo habrían contado, su misión habría concluido con éxito y con el reconocimiento y las felicitaciones del superintendente Winzer. Pero todo se había ido al traste. Ahora, él y sus hombres se apresuraban en desaparecer de Tetuán a toda prisa, huir a Tánger y ocultarse en el consulado general alemán hasta que les evacuaran a un lugar seguro. No lo consiguieron, fueron detenidos en un control militar en las cercanías de la Aduna del Borch.
Orgaz no tuvo ningún miramiento, ni se preocupó lo más mínimo por las repercusiones que su decisión tuviera en las relaciones diplomáticas entre España y Alemania:“Aquí no hay más autoridad que la mía”. Tras un acelerado y breve consejo de guerra, diez días después del atentado, el pelotón de fusilamiento ejecutaba las sentencias y fusilaba, en la colina del Cuartel de Regulares, a los cuatro marroquís ejecutores del ataque y a los instigadores del golpe, Florian Hendrik y sus dos agentes.
Isul fue condecorado con La Cruz al Mérito Militar, distintivo amarillo, por su acción y conducta meritoria en acto de servicio, arriesgando valerosamente su propia vida.
Sebastián había tomado una firme decisión. La colaboración“Rama de Olivo”estaba ya claramente comprometida y su capacidad para ejecutar cualquier misión era escasa y extremadamente peligrosa, arriesgándose a destapar la implicación del Ministerio de Exteriores y debilitar la reputación del ministro, que estos momentos de la contienda contaba con un enorme reconocimiento en su compromiso con la neutralidad. Al mismo tiempo, y probablemente ese era el verdadero motivo, no estaba dispuesto a seguir arriesgando la vida de Laureana. Tenía que sacarla de allí, de Tetuán y de toda aquella trama de espionaje y clandestinidad, ella no merecía seguir viviendo en vilo. Era hora de volver a casa. Así se lo expuso a Jordana en una carta personal en la que se sinceró con su mentor, le relató todo lo ocurrido en primera persona y le declaró que creía que era el momento de “echarse a un lado”. Jordana le remitió un telegrama dándole órdenes precisas:

“Organicen su regreso a Madrid. Coordinarán el traslado de refugiados desde el ministerio. Transfieran al General Orgaz las tareas que a pie de campo ustedes realizan en el Protectorado”.

Laureana recibió la noticia con enorme satisfacción, con una clara sensación de alivio, pero, en el fondo, ocultaba sentimientos encontrados. Estaba convencida de que toda aquella angustia y sensación de peligro tenía que acabar, que no estaba dispuesta a sufrir más ataques de pavor, pero al mismo tiempo consideraba que sus días en Tetuán habían sido inmensamente felices. Se sentía realizada y orgullosa de su labor, cooperando en la salvación de los judíos. Por otro lado, su forma de vivir, su romance con Sebastián, disponía allí de una libertad que sería imposible mantener en Madrid. Lo iba a echar mucho de menos.

Los siguientes días fueron frenéticos. El teniente Escudero elaboró y presentó al alto comisario Orgaz sendos despachos con las instrucciones y tareas que debería asignar a alguien de su confianza para continuar con la labor que hasta el momento ellos venían desarrollando en el protectorado. Mucha de esa información era reservada y sensible y buena parte de sus gestiones estaban sometidas a una estricta y delicada confidencialidad. Ellos les darían todo el apoyo desde Madrid, siempre a su servicio.

—Teniente, ha sido un placer servir a su lado —le dijo Orgaz a Escudero en su despacho el día que se presentaron ante él para despedirse—. Y usted señorita ha sido muy valiente, puede estar muy orgullosa de su labor, su compromiso y dedicación son admirables.

—El placer ha sido nuestro, mi teniente general —respondió Escudero en posición de firme—. No podemos más que agradecer su sincera y comprometida colaboración y los cuidados que nos ha deparado en estos meses.

Laureana rompió todos los protocolos y aproximándose al general le dijo:
—Muchas gracias por su amabilidad y protección, para mí ha sido un verdadero placer haberle conocido. ¿Le puedo dar un beso?
Orgaz soltó una sonora carcajada y respondió amablemente:
—¡Pues claro que sí, señorita! ¡Faltaría más!
Laureana le abrazo y le dio un beso en la mejilla. Era la mejor manera de mostrarle, de corazón, su sincera gratitud.
Isul y Jabir les condujeron, con sus equipajes, hasta la Estación de Tetuán. Esa despedida fue para Laureana tremendamente triste y emocionada.
—Nos habéis ayudado y protegido desde el primer día que llegamos a Tetuán y nos habéis salvado la vida, jamás podré olvidarlo —les dijo Laureana con lagrimas en los ojos—. Cuidaos mucho.
Ambos abrazaron emocionados a Laureana y estrecharon la mano a Sebastián para posteriormente saludarlo en posición militar diciendo:
—Siempre a sus órdenes, mi teniente.
Traspasaron el luminoso patio central con galerías de arcos de herradura del vestíbulo de viajeros y se encaminaron al andén donde les esperaba el tren con destino a Ceuta.
Pasaban las diez y media de la mañana de aquel martes 12 de octubre de 1943 cuando el expreso de Algeciras hizo su entrada en la estación de Atocha. El otoño en Madrid envolvía la ciudad con tonos cálidos, ocres y amarillos, cuando los dos viajeros salieron de la estación por la puerta principal, frente al Ministerio de Fomento. Laureana tuvo una agradable sensación de sosiego, de serena tranquilidad. Estaban en casa.

CUARTA PARTE

Capítulo XXIII 

El 1 de octubre, coincidiendo con la celebración del séptimo aniversario de su proclamación como Jefe del Estado, Franco declaró la vuelta a la «neutralidad» acabando así con su ya inconsistente posición de «no beligerancia». Tras su discurso ante el Consejo Nacional de FET y de las JONS en el palacio de Oriente, se reunión con el cuerpo diplomático, empleando nuevamente la palabra «neutralidad» para referirse a la postura española. Las presiones aliadas habían surtido efecto y Jordana conseguía dar un paso definitivo en su empeño de equilibrar y estabilizar las relaciones internacionales de España frente al resto del Mundo. Indudablemente, las recomendaciones de Canaris en su encuentro con Franco en el Pazo de Meirás dos meses antes, habían sido determinantes para que el caudillo diera el paso. Once días más tarde, el mismo día en que Laureana y Sebastián regresaron a Madrid, se ejecutaba la orden de retirada de la División Azul del frente de combate. Al tiempo, el ministro de Industria y Comercio, Demetrio Carceller, desengañado respecto a las posibilidades reales de los nazis de ganar la guerra, empieza a inclinarse del lado de los Estados Unidos y Gran Bretaña, reduciendo progresivamente las exportaciones de wolframio a Alemania. Canaris había forzado, actuando con diligencia y manejando sus hilos, avanzar en aquellos frentes que indudablemente favorecerían a España y debilitarían de paso los intereses del III Reich.

Lloviznaba suavemente aquella tarde de sábado del 16 de octubre de 1943, cuando Laureana se apeó del tren en la estación de Almorox. El aire, la luz, los olores… inundaron todos sus sentidos, la transportaron a su niñez y la sensación de sosiego y placidez se apoderó de su cuerpo y de su alma. Hacía mucho tiempo que no se sentía así.

Cuando entró por la puerta de su casa, la sorpresa fue “morrocotuda”, los gritos y aspavientos de alegría de su madre podrían llegar a oírse desde la plaza.

—¡Por Dios y por María Santísima! ¡hija mía! ¡qué alegría!... —exclamaba Felipa, dando saltos, abalanzándose sobre su hija y estrujándola fuertemente en un emocionado abrazo. Tomás, al escuchar el alborozo de su mujer, abandonó de inmediato sus quehaceres en la estación de telégrafos y salió emocionado a su encuentro; tenía a su hija en casa y eso le conmovía de tal manera que casi se le escapaban las lágrimas.

Laureana, feliz, les abrazó emocionada. 

—Madre, padre, que alegría volver a verlos, ¡cuánto les he echado de menos!
Laureana se tomó unos cuantos días de permiso, se los tenía bien ganados y bien merecidos. Quería pasar tiempo con sus padres, sentir el calor de su casa, su familia, sus amigas… y disfrutar del refugio hogareño donde todo fluye con calma, sin sobresaltos y donde el tiempo pasa lentamente, casi de puntillas, sutil y suave, manso y tenue.
Como no podía ser de otro modo, mintió a sus padres sobre donde había estado y lo que había hecho durante todo ese tiempo fuera de Madrid. No se la daba mal inventar historias, asique no le fue complicado idear un relato convincente en el que sus funciones se circunscribían al trabajo de telegrafistas asistiendo a los miembros de la legación del Ministerio de Exteriores a la que fue asignada. Le habría gustado compartir con ellos lo bueno y lo malo: su maravillosa experiencia en el Protectorado Español, su labor de ayuda a los refugiados judíos, todo lo que había visto y conocido en Tetuán y en Tánger, su relación sentimental con Sebastián, su novio; y también sus temores ante la persecución de los nazis, el permanente estado de alerta en el que tenía que vivir, el atentado…; pero como decía su madre: “ojos que no ven, corazón que no siente”. Algún día, quizá, tendría la oportunidad de sincerarse con ellos. Por el momento, no era posible ni prudente, había que mantener la farsa y seguir con su vida, a caballo entre la cotidianidad de una joven emancipada y enamorada y la clandestinidad de su trabajo encubierto.
Tomás y Felipa, por su parte, encontraron a Laureana muy cambiada, más resuelta, más madura y desenvuelta. Su forma de hablar, de expresarse, de vestir y de moverse eran distintas, más enérgica y al tiempo más refinada. Pero sobre todo la veían feliz y eso les llenaba de una enorme satisfacción, estaban muy orgullosos. En ocasiones la observaban ausente, pensativa, ensimismada, y aunque a veces su rostro parecía mostrar cierto halo de preocupación, no le dieron importancia —¡cosas suyas, intimas, tu hija ya es toda una mujer!—, le decía Felipa a Tomás, siempre medroso, —¡no saques las cosas de quicio!—.
Aquellos días de descanso fueron para Laureana terapéuticos, una cura de reposo, de“rest cure” al estilo de los tratamientos que las damas pudientes de la época se daban en los balnearios de Mondariz, de Cestona o de Lanjarón. Reflexionó con calma e hizo balance sobre su vida, de los acontecimientos y las experiencias vividas durante ese año que ahora se cumplía desde que salió de allí. Un año trepidante. En ese tiempo, desde que se incorporó a su plaza en el ministerio, había experimentado, había conocido y aprendido tantas cosas… y su mundo se había ensanchado tanto, que casi no se reconocía. Tendida en la cama de su antigua habitación, repasaba cada momento, cada sensación, cada emoción. Se convenció de que todo aquello, a pesar de los peligros, la incertidumbre, las debilidades, de lo volátil y compleja que era la realidad que ahora la rodeaba, formaba ya parte ineludible de su nueva existencia y de que nada volvería a ser lo mismo. Estaba conforme, satisfecha con su nueva vida. Aunque ahora todo fuera muy incierto y difícil, mantenía intacta su ilusión y su mente abierta a nuevas experiencias y oportunidades. Pensaba también en Sebastián, lo añoraba y no podía, ni quería, imaginar su vida sin él a su lado.
El domingo 24, Laureana tomó el tren de regreso a Madrid. La portada del diario ABC de ese día mostraba imágenes de enormes cañones y proyectiles bajo el titular “Los alemanes frente a San Petersburgo”, el asedio alemán a la ciudad que ya duraba más de 700 días y donde sus habitantes morían de hambre y frío o víctimas de los bombardeos. Aquellas fotografías de primera plana devolvieron a “la telegrafista” a la dura realidad.
El teniente Escudero se presentó de inmediato al ministro. Jordana estaba en su despacho del Palacio de Santa Cruz y al verlo aparecer, levantó la vista de los papeles que tenía entre manos mostrando una sincera expresión de alegría.
—Querido Sebastián, me alegro mucho de verte, sano y salvo —dijo Jordana mientras el teniente cerraba las puertas correderas de vidrieras esmaltadas del despacho del ministro.
—Yo también me alegro, mi general —respondió Escudero—. Volver a casa, al ministerio y a su lado, es enormemente gratificante. Los últimos días en Tetuán han sido realmente difíciles, casi insoportables, volver ha supuesto un gran alivio.
—Cuando supe los detalles del atentado por tu carta —continuó diciendo Jordana— entendí que la situación era delicada y había que actuar con premura. Hemos censurado la noticia, no se ha publicado nada, no nos interesa llamar la atención sobre el incidente. Este asunto está siendo complejo, enrevesado, turbio. La embajada alemana guarda silencio y no ha elevado ninguna queja formal por las sentencias de muerte ejecutadas por Orgaz, aunque dudo mucho de que no tomen alguna represalia. Franco mira para otro lado, no ha tomado cartas en el asunto y lo relega a “cuestiones propias del Protectorado”; no quiere tensar la cuerda con Orgaz y agitar el avispero de los generales monárquicos. Los falangistas de Arrese están que trinan, aunque con el paso del tiempo todo va perdiendo interés y cayendo en el olvido, algo que nos beneficia.
Después se hizo el silencio. Aunque a Sebastián todo aquello le parecía relevante, lo que realmente le preocupaba era la seguridad, el futuro inmediato de la colaboración“Rama de Olivo” y su futuro propio: el suyo y el de Laureana. Sin más preámbulos, el teniente abordó el asunto.
—Mi general, es evidente que los alemanes nos han descubierto y que la colaboración con Canaris está gravemente comprometida. Como le indicaba en mi carta, creo que es el momento de “echarse a un lado” y suspender definitivamente los contactos y la ejecución de cualquier misión. “Rama de Olivo” ha de darse por concluida y amortizada. El Ministerio de Asuntos Exteriores y usted mismo estarían expuestos y su compromiso con la neutralidad en entredicho, devaluado. Me han identificado y han identificado a “la telegrafista” y mucho me temo que no tardarán en atar cabos y llegar hasta el propio Canaris.
Jordana atendía la exposición del teniente y entendía sus temores. Le costaba reconocerlo, renunciar a la privilegiada fuente de información que el almirante alemán suponía para sus labores diplomáticas y de estado, comportaba un enorme sacrificio, pero Escudero tenía razón, mantener aquella colaboración clandestina era muy peligroso y comprometido. Además, probablemente en Madrid el teniente y la telegrafista no estaban seguros. Era irremediable, habría que suspender el contacto y ocultarse por completo de los nazis.
—Tiene toda la razón teniente —dijo por fin Jordana—, pero hemos de actuar con cautela, sin precipitaciones. Cerrar por completo la línea de comunicación encubierta con el almirante Canaris, es algo difícil de digerir, más aún en estos momentos de la contienda y de la tensión en las relaciones diplomáticas. La información que susceptiblemente nos podría proporcionar podría ser vital para nuestros intereses. Contacten con Canaris y expónganle la situación. Si hemos de suspender la colaboración, hagámoslo teniendo en cuenta sus consideraciones. Y respecto a vuestra seguridad, déjame que busque alguna solución que garantice de una vez por todas que desaparecéis del radar de los nazis.
—Gracias mi general —respondió Escudero consciente de la delicada posición en la que se encontraba el ministro. En aquellos días, su abierto enfrentamiento con Falange y la prensa del “Movimiento” era evidente y el constante torpedeo a su labor al frente de Asuntos Exteriores lo estaba desgastando en extremo. Su mentor, al que encontró con aspecto cansado y cierto aire de desencantada decepción en la mirada, necesitaba tiempo para madurar sus decisiones y asimilar que tenía que prescindir de la valiosa colaboración que el director de la oficina de inteligencia y contraespionaje del ejército alemán le había prestado hasta ahora—. Entendido, actuaremos con extrema prudencia —concluyó el teniente.
—Protégete y protege a “la telegrafista” —terminó diciendo Jordana mientras Sebastián abandonaba su despacho.
El superintendente Winzer se quitó su gabardina y la sacudió enérgicamente, haciendo resbalar las gotas de lluvia que la cubrían sobre el suelo de madera de la trastienda del bazar de antigüedades, donde se había citado con algunos de sus colaboradores. Tras la muerte de Florian Hendrik y sus dos agentes, fusilados en Tetuán, había tenido que recomponer su camarilla más cercana. Para lo que le había traído hasta allí, había contado con dos compatriotas de la colonia alemana en España, dos agentes experimentados, que llevaban en Madrid más de seis años como empleados de «Sofindus» bajo la tapadera de viajantes de comercio, y con Dionisio Corrales, un español medio loco con el que Winzer ya había trabajado en el Campo de concentración de Miranda de Ebro y con el que había hecho buenas migas; ya le había encargado algunos “trabajillos” esporádicos con anterioridad con resultados muy satisfactorios. Los dos teutones parecían gemelos: metro setenta y tantos de altura, mismo corte de pelo, rubios, ojos claros de atenta mirada; ambos vestidos con traje de chaqueta convencional, uno en beige oscuro y otro en azul marino, tirantes dots, corbata estrecha, zapatos negros bien lustrados y gabardina gris marengo. Corrales era muy distinto, apenas superaba el metro sesenta de estatura, complexión fuerte, ancho de espaldas, brazos y cuello, nariz hundida recuerdo de sus tiempos como boxeador amateur en peleas de barrio clandestinas, pelo castaño muy rasurado y mirada hacia arriba ligeramente perdida; lucía pantalón gris de franela, botas militares, jersey con cuello de tortuga y cazadora de cuero marrón desgastada por los codos.
—Caballeros —dijo Winzer sin preámbulos—, las ordenes son muy claras, concisas y precisas: localizar, detener y eliminar al teniente de Asuntos Exteriores Sebastián Escudero y a sus compinches. Esta operación se realizará al margen de la embajada alemana y de los conductos oficiales, es absolutamente secreta y reservada, solo ustedes estarán comprometidos en ella, sin apoyos. Esto es algo entre ustedes y yo. Cualquier avance, cualquier detalle, me será comunicado de inmediato y todos los lunes, de ahora en adelante, a esta misma hora, nos encontraremos aquí para evaluar el estado de la situación y los avances en la misión. Disponen de toda la información sobre el objetivo en estos dosieres. —El superintendente les entregó a cada uno de ellos una carpeta de cartón marrón con documentos, fotografías, listas de direcciones…—. ¿Alguna duda, caballeros?
Los alemanes respondieron casi al unísono:
—¡Todo claro, superintendente!
Corrales se limitó a asentir con la cabeza.
Salieron por separado de la tienda de antigüedades a la ahora solitaria calle de Don Ramón de la Cruz, muy cerca de la Plaza de Salamanca. La lluvia había despejado la ciudad de transeúntes y la luz de las farolas se reflejaba en el adoquinado del suelo mojado. Cada uno tomó distinta dirección.
Paul Winzer, el último en salir, avanzaba despacio por la calle del General Mola recordando con profunda frustración los fracasos que hasta el momento acumulaba en su historial en lo que a esa maldita célula espía y ese maldito teniente se refería. Había conseguido localizarlos, acorralarlos, había planeado su eliminación… y se le habían escapado. En el camino, había perdido a tres de sus mejores agentes. El embajador Heinrich Dieckhoff, tras los acontecimientos de Tetuán, le había ordenado abandonar esa operación, al menos durante un tiempo. El embajador alemán, que en aquellos días asistía a un indudable enfriamiento de las relaciones diplomáticas entre Alemania y España, no quería complicar más las cosas con asuntos de contraespionaje. Schellenberg, desde Berlín, aunque no le impidió continuar con la misión, le ordenó actuar con extrema cautela.
A él las ordenes del embajador le traían sin cuidado y Schellenberg no le había prohibido actuar. Aquello se había convertido en algo personal, obsesivo, y no descansaría hasta acabar con aquella condenada célula y castigar con crueldad a cada uno de sus miembros. La ira y un sentimiento profundo de frío rencor le reconcomía las entrañas.
Los hombres de laKO Spanien habían informado al almirante Canaris del atentado de Tetuán y de la ejecución de los tres ciudadanos alemanes. Oficialmente se trataba de tres empleados de la compañía de trasportes HISMA, pero nadie dudaba de que, en realidad, se trataba de tres agentes de las SS. El consulado general alemán de Tánger había informado a la embajada en Madrid, pero al parecer, nada había trascendido, lo que ratificaba que aquello era una operación encubierta y fallida de laSicherheitsdienst de Schellenberg. Sobre los españoles objetivos del atentado no se había difundido ninguna información, solo que dependían del Alto Comisionado de España en Marruecos, que viajaban en vehículo oficial y que habían salido ilesos. Canaris, tras leer el informe, no tuvo ninguna duda de que se trataba de la unidad española de “Rama de Olivo”, les habían descubierto y localizado. El cerco se estrechaba peligrosamente, la situación era crítica. Había que suspender las operaciones y borrar cualquier pista que permitiera a los nazis identificar la conexión entre él y los espías españoles.
Aquella fría mañana de finales de octubre, Canaris y Schellenberg montaban a caballo juntos en el bosque Grunewald, al oeste de Berlín. A pesar de que ambos eran muy conscientes de su extrema rivalidad y del antagonismo de sus intereses, guardaban exquisitamente las formas y cumplían cínicamente con aquellos protocolos de “buena sintonía” entre elAbwehr, la inteligencia militar, y laSicherheitsdienst, la inteligencia de las SS.
Walter Schellenberg exhibía sus dotes de hombre afable, mostrando una agradable cordialidad, mientras Canaris hacía lo propio actuando con gran diplomacia, utilizando sus mejores cualidades de buen conversador. Charlaban superficialmente, sin profundizar en nada concreto y sin complejidades sobre el futuro de Europa y las bondades delReich. En un momento de la intrascendente conversación, Schellenberg dejó caer un comentario que Canaris recibió con desconfianza.
—Parece, almirante, que las cosas se complican en España, ¿no le parece?
Canaris advirtió que aquel comentario no era inocente, tenía una sutil intención oculta, quizá, una doble intención. Aquel “niñato”, nazi arrogante, al que sacaba más de veinte años, pretendía deliberadamente provocarlo, ponerlo en evidencia, a él y a su organización, sugiriendo que su poder de influencia en la península ibérica había decaído, y hacerlo reaccionar de manera precipitada, irreflexiva. Por otro lado, advirtió, aquello también podría significar “te pisamos los talones…”, en todos los sentidos.
Sin embargo, el almirante no cayó en la provocación, demasiado simple e ingenua como para caer en la trampa; y con toda serenidad, le respondió:
—Querido Walter, lo que se complica es la guerra y la victoria alemana se retrasa más de la cuenta, lo que supone una gran contrariedad para todos. A pesar de las actuales dificultades de suministro y de las presiones aliadas, el compromiso de Franco y el régimen español con Alemania es inquebrantable, no albergues ninguna duda en eso.
Schellenberg, aparentemente, encajó la respuesta con deportividad, sin darle la mayor trascendencia, mas su sonrisa irónica delataba su incomodidad y sus aires de superioridad y suficiencia lo abandonaron por un momento.
Solo los alisos, los abetos y los abedules del bosque Grunewald, fueron testigos mudos de aquella singular conversación.
Desde sus últimas comunicaciones en Tetuán, Laureana no había recibido ningún mensaje de Canaris. El almirante había dejado de transmitir y la colaboración “Rama de Olivo” había entrado en un adormecido estado de letargo. Ellos tampoco habían establecido comunicación desde entonces.
En la dependencia secreta de los sótanos del palacio de Viana, Laureana, al mando del martillo del telégrafo, se disponía a enviar un mensaje determinante y definitivo a “Rama de Olivo”. Sebastián, a su lado, la observaba con rostro resignado consciente de que el contenido de ese mensaje cerraría una cooperación que en poco más de un año había conseguido, sigilosa, grandes logros. “La telegrafista” posó su mirada sobre la del teniente y este, asintió con la cabeza. Laureana empezó a transmitir:

“Hemos sido descubiertos y la situación es límite. Nuestra capacidad operativa es nula y afrontar cualquier misión es ahora inviable. No vemos otra alternativa que la de dar por cumplida nuestra colaboración. Rama de Olivo ha llegado a su fin. Ha sido todo un placer y un honor. La telegrafista”.

Ambos guardaron silencio.
A los pocos minutos el receptor telegráfico empezó a sonar, la respuesta de Canaris, en forma de puntos y rayas, no se hizo esperar:

“Los acontecimientos se ha precipitado. Tanto su situación como la mía ha llegado a un punto límite. Los riesgos son enormes y el peligro es máximo. Nuestra colaboración ya no es factible. Cuídense mucho. Desaparezcan. El placer y el honor han sido míos. Recuerdos al general. Siempre estarán en mi memoria. Rama de Olivo”.

—Tus días de espía han terminado —le dijo Sebastián a Laureana lanzándole una mirada tranquilizadora. La calma, el sosiego, tenían que volver a sus vidas y ese era un buen primer paso. Laureana le respondió con una tierna sonrisa.

Tras el envío de aquel último mensaje, Canaris abandonó su despacho y caminó despacio hasta alcanzar el parqueTiergarten. Allí, junto a laSiegessäule, la Columna de la Victoria, se había citado en secreto con Hans Oster, su más íntimo colaborador, ahora apartado delAbwehr y estrechamente vigilado por la Gestapo, sospechoso de alentar y facilitar actividades subversivas de la resistencia alemana antinazi. Oster era el único hombre que conocía todos los detalles de la operación“Rama de Olivo”; si ahora se había disuelto, quería ser él quien se lo comunicara en persona apremiándolo a que destruyera cualquier pista que evidenciara su conexión con la célula española. Oster lo tranquilizó:

—No se preocupe, almirante.“Rama de Olivo”nunca ha existido.
Capítulo XXIV 

Madrid recibió el mes de noviembre con un día fresco, de cielos nublados y lloviznas que iban y venían agitando intermitentemente el paisaje de las calles del centro con transeúntes provistos de gabardina y paraguas en constante abrir y cerrar.

Laureana había decidido que aquel domingo día 1, ella y Sebastián irían al cine, a ver la película “Chicago” que se estrenaba en El Imperial, en la céntrica Avenida de Jose Antonio y famoso por albergar la primera pantalla gigante de España. Quería ver a Tyrone Power en acción, un atractivo galán muy de su gusto, de carácter cálido, guapo y de aspecto distinguido. A Sebastián solo le dejó elegir la sesión: la de de las cinco menos diez o la de las siete de la tarde, la que él prefiriera. La película se anunciaba como el mayor acontecimiento cinematográfico de la temporada. En el NO-DO, previo a la proyección de la película, la propaganda del Régimen mostraba sus reportajes con imágenes de las colonias escolares francesas donde vivían los niños alejados de los bombardeos, el museo nacional de escultura religiosa de Valladolid, el trabajo de investigación en los laboratorios médicos españoles, acróbatas alemanes realizando una exhibición al aire libre, el acto militar en Canarias condecorando a las unidades más distinguidas durante “nuestra cruzada”; y los reportajes de guerra: el nuevo fusil antitanque norteamericano, la guerra en el este, la lucha contra el comunismo, los combates en las nuevas líneas germano-soviéticas y la aviación del Reich en acción.

Laureana había vuelto de su viaje a casa con una actitud renovada, más osada. Parecía haberse desprendido de todos aquellos temores que la impedían disfrutar de la vida en Madrid, siempre en guardia, atenta a los posibles acechos de los agentes nazis. Sabía que estaban en peligro y no pretendía zafarse de todas aquellas medidas de seguridad que fueran necesarias para su protección, pero si ponerle ciertos límites, sobre todo mentales. Entre su condición de mujer emancipada y enamorada y las vicisitudes de su trabajo clandestino, decidió darle a lo primero más espacio. Además, como le dijo Sebastián, “sus días de espía habían terminado”.

A la salida del cine, ambos pasearon del brazo en dirección a la plaza del Callao, comentando la película y bromeando sobre el parecido físico entre Sebastián y Tyrone Power —¡os dais un aire!—, decía Laureana riendo, mientras Sebastián negaba con la cabeza y le reía la gracia. A una distancia prudencial y sin llamar la atención, dos escoltas armados les cubrían las espaldas. Jordana les había asignado ese servicio de protección en prevención de cualquier eventualidad o posibles represalias de los servicios secretos alemanes tras los acontecimientos de Tetuán. El propio Escudero iba armado desde su entrevista con el ministro.

Pasearon por la calle de Preciados viendo escaparates hasta llegar a la esquina con la calle Tetuán. Desde allí giraron a “Casa Labra”, donde hicieron parada para tomar sus famosos “Soldaditos de Pavía”, unos ricos pichos de bacalao frito rebozado y pimiento rojo. Después del refrigerio, desde la Puerta del Sol, tomaron la calle de Esparteros, hasta alcanzar la plaza de la Provincia, la sede del ministerio. Sebastián acompañó a Laureana hasta el portal de su casa en la Cava Baja. Allí se despidieron con un recatado beso en la mejilla.

Cuando Laureana entró en la casa, doña Manuela estaba sentada frente a las ventanas de uno de los balcones que daban a la calle.

—Niña, ¡Vaya buen mozo te traía del brazo! —la recibió doña Manuela mostrándola una sonrisa amable, aunque no exenta de cierta picardía. Laureana se ruborizó un poco, pero disimuló y la respondió con naturalidad:

—Es un compañero del ministerio, doña Manuela. Hemos ido al cine y luego se ha ofrecido amablemente a acompañarme a casa; no podía decirle que no.

—Pues a mí me parece que ahí hay algo más. No es cosa mía…, pero vamos, que yo en tu lugar, a ese “pimpollo”, ¡no lo dejaba escapar! —exclamó riendo doña Manuela.

—¡Que cosas tiene usted! —respondió también riendo Laureana.
Abajo, en la calle, frente al portal, un hombre con sombrero calado y gabardina gris marengo, observaba el balcón iluminado del segundo piso.
Gómez-Jordana atendía enormemente preocupado la grave crisis que, con motivo del nombramiento de José Paciano Laurel como presidente del gobierno de Filipinas, se había abierto entre el gobierno de España y el gobierno de los Estados Unidos. Forzado por mantener ese delicado equilibrio en las relaciones con los Aliados y con las potencias del Eje, había cometido una enorme torpeza enviando un telegrama de felicitación a Laurel, presidente de un gobierno “títere” impuesto por los japoneses, que ocupaban el archipiélago desde junio del año anterior tras derrotar y expulsar a los estadounidenses de allí. Aquello fue un grave error que provocó la indignación de los americanos, que interpretaron que aquel telegrama suponía el reconocimiento de Laurel como presidente de la República de Filipinas por parte del gobierno español, una afrenta directa al gobierno de los Estados Unidos, cuestionando su soberanía sobre el archipiélago. El mensaje de felicitación, junto a otro de Hitler en idéntico sentido, fueron aireados y celebrados por la propaganda nipona y ampliamente difundidos por Radio Tokio. Tanto la prensa estadounidense como la opinión pública, pidieron que se tomaran duras medidas contra el régimen franquista. La presión al ministro de Exteriores no tardó en llegar. El 5 de noviembre, el embajador Carlton Hayes se entrevistó con Jordana para mostrarle la indignación de su gobierno.
Hayes apreciaba a Jornada y reconocía sus permanentes esfuerzos por mantener la neutralidad y la buena sintonía en las relaciones con los aliados, pero la presión de su gobierno ante esta crisis diplomática era enorme. Tenía ordenes claras de su Departamento de Estado: exigir al régimen español, en compensación, el embargo total de sus explotaciones de wolframio a Alemania y la expulsión de los agentes alemanes de Tánger. Si estas demandas no se atendían, su gobierno suspendería los envíos de mercancías a España y embargaría el suministro de petróleo. Jordana intentó por todos los medios apaciguar los ánimos y, circunspecto, recurrió a la prudencia, a la sensatez y a la mesura. Llego a ofrecerle incluso su propia dimisión si eso contribuía a resolver el conflicto. Se comprometió a influir y convencer a Franco para reconducir la situación y retomar las buenas relaciones con los Estados Unidos. Jordana, exhausto, dudó mucho poder atender aquel compromiso. Hayes confió en él y le prometió tiempo. Desde el comienzo de la crisis había defendido a Jordana ante su Departamento de Estado, había puesto en duda que el telegrama hubiera partido del ministro y albergaba la sospecha de que aquello había sido obra de José María Doussinague, un pronazi, director general de Política Exterior y que actuaba con gran autonomía en Asuntos Exteriores respecto al ministro.
Cuando Franco recibió los informes de Jordana y las demandas de los norteamericanos, se sintió incómodamente presionado, su irritación era evidente. Los americanos pretendían intimidarle, apremiarle imponiéndole aplicar unas medidas que afectaban directamente a sus relaciones con Alemania y que no estaba dispuesto a consentir. El generalísimo, fiel a su permanente estado de ambigüedad, utilizó, una vez más la ley del “pendulo”: desoyó las solicitudes de los Aliados, promovió las buenas relaciones con el embajador alemán HansHeinrich Dieckhoff, al que llegó a manifestar —“espero y deseo la victoria del Eje, el triunfo de los Aliados significaría mi propia eliminación”— e intensificó la propaganda a favor del Eje en la prensa y la radio.
Pasaban los días, el invierno frío y gris de días cortos y noches largas, de lluvia y neblinas, se apoderaba de Madrid, confiriendo a la ciudad ese ambiente de ritmo sosegado y al mismo tiempo lleno de contrastes, en el que convergen las heladas matutinas con los tímidos rayos de sol que se esfuerzan por asomar al mediodía.
Ante la impasividad de Franco, el mismo lunes 3 de enero del nuevo año, Hayes presentó un ultimátum al ministro Jordana: “Las exportaciones de wolframio a Alemania debían cesar inmediatamente”. Franco siguió sin dar respuesta y el gobierno estadounidense suspendió en febrero los embarques previstos para España y decretó el embargo de los suministros de petróleo. La prensa española ocultó el verdadero motivo del embargo norteamericano y lo achacó por un lado a una medida de presión para que Franco abandonara la neutralidad a favor de los Aliados, y a las maquinaciones de los republicanos en el exilio, por otro.
El embargo causó estragos en la maltrecha economía española.
Laureana y Sebastián, a pesar de las medidas de seguridad que inevitablemente tenían que guardar, fueron construyendo una nueva vida en Madrid. No gozaban de la libertad de la que habían disfrutado en Tetuán, pero se las ingeniaron para disfrutar de su amor de manera discreta. El teniente había retomado sus tareas de asistencia al ministro y Laureana seguía colaborando con la evacuación de judíos al protectorado español en Marruecos, integrada en el grupo de apoyo que habían establecido en el ministerio. Seguía manteniendo el contacto con las organizaciones humanitarias de Cruz Roja Internacional, con la Joint Distribution Committee y con la American Friends Committee, coordinando las evacuaciones y asegurándose de que los recursos económicos siguieran fluyendo.
Pero una vez terminadas sus jornadas, ambos hacían todo lo posible por pasar el resto del día juntos. Paseaban por el Jardín Botánico, por el parque del Retiro, acudían a algún estreno de cine y de teatro, visitaban museos… y en el domicilio privado de Sebastián, un discreto apartamento en la calle Jorge Juan esquina con Núñez de Balboa heredado de su madre, daban rienda suelta a sus intimas pasiones amorosas.
Laureana seguía descubriendo maravillada ese nuevo mundo que la capital le ofrecía, enriqueciéndola en cuerpo y alma: las impresionantes obras de arte que el Museo de Pintura del paseo del Prado exponía en sus salas, las piezas históricas que albergaba el Museo de Marina y el Museo Militar; se emocionó con las interpretaciones de Pilar Ruste y Vicente Soler en la representación de“El nido ajeno” de don Jacinto Benavente en el teatro Beatriz y disfrutó de lo lindo con Ginger Rogers en la película“La Muchacha de la 5ª Avenida” en el Palacio de la Música.
Amaba a Sebastián con toda su alma y anhelaba el día en que todo acabara, que acabara ya esa maldita guerra, la crueldad, la miseria…, quería sentirse libre y segura, y que ambos pudieran normalizar su relación, hacerla pública, compartir su felicidad con sus padres, prometerse, casarse, crear un hogar. A veces, podía imaginar esa vida, podía tocarla con la punta de los dedos, sentirla en su corazón. —Ya no pude estar muy lejos, — se decía esperanzada para sus adentros y su rostro se iluminaba radiante de felicidad.

Canaris, desde la ventanilla del asiento trasero del coche oficial, observaba el espeso bosque de la Prusia Oriental por el que transitaba la carretera. Los abetos, los pinos silvestres y los abedules, franqueaban el camino aquel día frío de invierno donde la nieve ya había hecho acto de presencia. El almirante había sido requerido por Hitler y convocado a una reunión personal y urgente en laWolfsschanze, "La Guarida del Lobo", el cuartel general desde donde elFührerejercía el gobierno efectivo del TercerReich.

El 12 de enero, el mismo día en que Laureana cumplió dieciocho años, todos los miembros del Círculo Solf, identificados y delatados por el doctor Reckzeh tras la reunión del 10 de septiembre del año anterior en la residencia de Elisabeth von Thadden, fueron capturados. Entre ellos estaba Otto Kiep, un funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores que tenía amigos en laAbwehr. Las investigaciones llevaron a los hombres de Heinrich Himmler hasta Erich Vermehren y su esposa, Elisabeth von Plettenberg, agentes delAbwehr en Estambul y relacionados estrechamente con Otto Kiep, quienes fueron llamados a Berlín por la Gestapo. El matrimonio Vermehren, advertidos de las detenciones, las torturas y las ejecuciones, temieron por sus vidas, entraron en contacto con los británicos y desertaron. El todopoderoso Himmler se convenció de que los Vermehren huyeron con los códigos secretos de laAbwehr, y que ahora, los códigos, estaban en poder de los británicos. No era cierto, pero así se lo trasladó a Hitler apremiándole a que tomara medidas urgentes. Fue la gota que colmó el vaso.

Canaris conocía bien “La Guarida del Lobo”, aquella ciudad secreta hecha de cemento y acero, con más de setenta edificios camuflados dentro de un tupido bosque, repleta de búnkeres de hormigón y rodeada de alambradas de púas, campos minados y fuertemente custodiada por guardias armados. Podía recordar todas y cada una de las reuniones en las que había presentado sus informes de inteligencia en aquellos búnkeres, con Hitler rodeado de generales que rara vez se atrevían a contradecirlo. Cuando abandonó el coche, se vio embargado por esa sensación, ahora exagerada, de encontrase en un lugar siniestro, asfixiante, cargado de tensión, donde se mezclaban el miedo y la disciplina militar. Ahora, la sombra de la derrota agravaba más aún la percepción desagradable de aquel espeluznante cuartel general.

El encuentro con el Führer fue breve y extremadamente tenso. Hitler, furioso, gritando y golpeando la mesa con ira, humilló al almirante y lo acusó abiertamente de permitir que laAbwehr “se deshiciera en pedazos” —¡repleta de traidores y desertores, enemigos del Reich!—. Canaris, fiel a su estilo de imperturbable serenidad, le respondió:

—No me sorprende, Alemania ya está perdiendo la guerra.
Aquella respuesta lo enfureció más aún. Hitler estaba harto, Canaris era un obstáculo del que había que deshacerse sin más demora.
Cuando Canaris volvió a coger el coche de regreso a Berlín estaba seguro de que sus días y su autoridad como jefe de inteligencia habían terminado.
El 18 de febrero, Hitler firmó la orden de su destitución, apartándolo de su cargo y relegándole a un puesto irrelevante, totalmente vacío de poder, como jefe de la Oficina de Guerra Comercial y Económica. Ese mismo día, firmó el decreto que abolió laAbwehr. Sus funciones fueron asumidas por la Oficina Central de Seguridad del Reich, la RSHA de Himmler. Los deseos de unificación bajo un mando único de la inteligencia militar y la Sicherheitsdienst, la inteligencia de las SS, se había cumplido por fin. Walter Schellenberg veía como sus ambiciones se hacían realidad y se convertía en el “amo absoluto” de la inteligencia nazi.
El superintendente Winzer y sus agentes habían trabajado sigilosamente en la localización y seguimiento del teniente Escudero y de aquella joven que tan frecuentemente lo acompañaba. Cada lunes, como había planeado, los agentes se reunían en la trastienda del bazar de antigüedades de la calle Don Ramón de la Cruz y le daban parte de sus averiguaciones. Más de cuatro meses de trabajo en secreto, cauteloso, discreto, sin precipitaciones…, habían dado sus frutos y el patrón de comportamiento de sus objetivos estaba perfectamente establecido. Conocían sus hábitos, los lugares que frecuentaban con mayor y menor asiduidad, sus horarios, sus trayectos, sus desplazamientos más comunes. A pesar de que el teniente, la joven y sus escoltas, a los que también habían identificado, tomaban sus medidas de seguridad y protección, los hombres de Winzer iban cerrando el circulo y escudriñando, paso a paso, con máxima precisión, su manera de proceder y actuar. Con toda aquella información en su poder, Paul Winzer llegó a la conclusión de que la maldita célula espía que tantos quebraderos de cabeza le había ocasionado, estaba compuesta por solo dos miembros, lo que le resultaba irritante; ¿cómo un joven teniente y una mujer de apenas dieciocho años habían sido capaces de burlase de él en tantas ocasiones? Ya daba igual, el plan para su eliminación estaba listo, detallado milimétricamente. Su mente fría y calculadora había evaluado todos los escenarios posibles y delimitado cada movimiento, sabía con absoluta precisión cuándo y cómo actuar, cómo asestar ese certero y definitivo golpe que acabaría con ellos. Ese último lunes del mes de febrero, sus tres hombres recibieron las instrucciones definitivas. Les despidió diciendo:
—Caballeros, sin errores, sin miedo, sin compasión.

Capítulo XXV 

El tren procedente de Almorox hizo su entrada en la estación de Goya a las cuatro menos veinte de la tarde de aquel sábado 4 de marzo. Marzo “mayeaba” con un clima suave y agradable de primavera adelantada, luminoso y cálido. Felipa y Tomás se aperaron del tercer vagón de pasajeros.

Tomás tenía entrada para el partido del domingo en el Metropolitano: el Atlético Aviación contra el Deportivo de La Coruña, un duelo de mucha expectación, pues a esas alturas del torneo, a falta de cinco jornadas para el fin de la liga, solo el Valencia y el Atlético Aviación contaban con posibilidades de hacerse con el título. Felipa, que no perdía ocasión de darse el gusto de “garbear” por Madrid, se apuntó inmediatamente al viaje y lo organizó todo para darse sus caprichos.

Desde el andén, siguiendo la estela del resto de pasajeros, se dirigieron al edificio de viajeros, allí Laureana les estaba esperando. Al verles, agitó el brazo levantado haciéndoles señas; el rostro de alegría de Felipa lo decía todo y la sonrisa de Tomás al ver a su hija, trasmitía un cálido sentimiento de gozo contenido. Una vez juntos, se fundieron en un tierno abrazo y los sonoros besos de Felipa parecían reverberar con el eco de los altos techos de la estación.

Laureana les condujo a la salida donde les espera un taxi que había reservado para la ocasión: un Ford V8 de gasógeno de un amigo de“Valiñas” que también frecuentaba el mesón del tío Pablo. Tomaron la calle de Saavedra Fajardo para cruzar el Manzanares por el puente de Segovia, pasaron bajo el Viaducto y subieron la calle Segovia hasta alcanzar Puerta Cerrada. Allí se apearon, a muy poco pasos del mesón.

El tío Pablo y la tía Margarita les hicieron un gran recibimiento, con la amable y generosa hospitalidad de recibir a la familia, como siempre. Felipa, fiel a la costumbre, les llevó algunas vituallas típicas de la tierra: morcillas y chorizos de la matanza de aquel año, almendras, higos secos enharinados de “cuellodama” y piñones. Tomás se alojaría en casa de los tíos, mientras que Felipa compartiría habitación, y quién sabe si alguna confidencia, con su hija, en casa de doña Manuela.

Una vez instalados, se dispusieron a cumplir con uno de los caprichos ineludibles de Felipa y los tres, ataviados elegantemente, acudieron al teatro Reina Victoria, a ver la función de“Si Fausto fuera Faustina” con la popular Celia Gámez; a doce pesetas la butaca. Rieron con los ingeniosos diálogos y disfrutaron de la música, de las coreografías, de las vedettes y del alegre ambiente del mundo de revista.

Laureana, tras la función de teatro, había planeado, con toda la intención, una cena en el mesón para esa noche. Quería que todos estuvieran allí, incluida doña Manuela. En los últimos meses, Sebastián la acompañaba a menudo hasta el portal de su casa y tanto su casera como sus tíos, rumoreaban de que aquello tenía toda la pinta de que la niña andaba “ennoviada”. No quería dar lugar a cotilleos y especulaciones, asique consideró que ya era el momento de presentar a Sebastián en sociedad y que sus padres se enteraran por ella misma.

Sebastián estaba conforme, incluso ilusionado. Quería conocer a los padres de Laureana, presentarles sus respetos y manifestarles sus buenas intenciones. Él era un hombre formal, un militar de carrera educado en esas buenas costumbres.

Pasaban ya de largo las nueve de la noche cuando, estando todos reunidos en el mesón, Sebastián hizo acto de presencia. Se había vestido para la ocasión, cuidando todos los detalles, y mostrar así una imagen sobria pero distinguida, elegante y tradicional. Quería dar buena impresión. Vestía un traje de lana de raya diplomática, de finas líneas verticales en tonos grises y negros, chaleco gris, camisa blanca con cuello almidonado, corbata de seda granate con rayas diagonales, nudoWindsor y zapatos de cuero negros bien lustrados. Iba impecable.

Laureana, al verlo entrar, se levantó, salió a su encuentro, lo tomó del brazo y juntos se aproximaron a la mesa donde estaba reunida la familia.

—Padre, madre, les presento a Sebastián, mi novio. —Las caras de expectación y sorpresa de Tomás y Felipa eran todo un poema.Laureana continuó diciendo—: Sebastián es teniente de infantería y forma parte del equipo personal del ministro de Asuntos Exteriores. He trabajado con él estrechamente en los últimos meses, y como diría usted madre, “el roce hace el cariño”. —Laureana se mostraba enérgica, muy segura de si misma y la felicidad que su rostro irradiaba declaraba, sin dejar lugar a dudas, que estaba enamorada.

—Don Tomás, doña Felipa; es para mí un placer y un honor conocerles por fin, su hija no para de hablar de ustedes —dijo Sebastián un tanto nervioso, con cierta timidez, consciente del transcendental momento que estaban viviendo y la sorprendente noticia que los padres de Laureana acababan de recibir—. Sepan ustedes que amo a su hija con todo mi corazón y que mis intenciones son serias y nobles. Mi compromiso es sincero y les ruego su permiso para poder amar, cuidar y respetar a su hija el resto de mis días.

Ante aquellas palabras del teniente, tan bien elegidas, tan consideradas y tan respetuosas, la concurrencia quedó con la boca abierta, sin decir palabra, hasta que doña Manuela, instintivamente, arrancó un aplauso al que el resto se sumó de buen grado. Tomás miró fijamente a los ojos a su hija que le respondió con una tierna sonrisa y un leve movimiento afirmativo de cabeza. Se levantó, se aproximó a Sebastián y lo estrechó la mano.

—Tiene mi permiso —declaró con firmeza—. Si mi hija así lo quiere, así será.
Volvieron los aplausos, y Felipa, encantada de ver feliz a su hija y con la planta de tan buen mozo, se levantó, se aproximó también al pretendiente y exclamó:
—¡Bienvenido a la familia! —Y le plantó dos besos.

La cena y la velada se alargó hasta bien entradas las doce de la noche. El tío Pablo sacó un par de botellas de buen vino de Mentrida, de delicado color rojo rubí y aromática madurez, que guardaba y reservaba para las grandes ocasiones y celebraron hasta dar buena cuenta de ellas. Todo había salido bien y Laureana se sintió enormemente feliz viendo como sus padres aceptaban de buen grado a Sebastián y disfrutaban de su charla y su compañía, estaba exultante.

A la mañana siguiente, Tomás y Laureana acompañaron a Felipa a cumplir con su otro ineludible capricho: ver subir y bajar la bola del reloj de la Puerta del Sol, a las doce de la mañana. Hacía un sol espléndido y la plaza congregaba, entre los tranvías que iban y venían, a los transeúntes domingueros que la paseaban, los que repasaban los titulares del periódico recién comprado en el quiosco de prensa, a señoras con peineta y mantilla negra que venían de la iglesia de San Ginés o de la del Carmen de escuchar misa, o los que disfrutaban de un aperitivo sentados en el velador del Café Universal. Al inicio de las doce campanadas, la esfera de hierro y latón oscuro con detalles dorados comenzó su puntual descenso. A Laureana le hacía mucha gracia como con algo tan simple, su madre disfrutaba tanto. Felipa les recordó la copla socarrona que sobre el reloj se cantaba cuando ella era pequeña:

“Este reló fatal
que hay en la Puerta del Sol, dijo un turco a un español, ¿por qué anda siempre tan mal? El español, con desparpajo, contestó cual perro viejo:
este reló es el espejo
del Gobierno que hay debajo.”

Más tarde, Tomás tomó el metro en la estación de Sol para llegar a la de Cuatro Caminos y desde allí, a pie por la Avenida de la Reina Victoria, alcanzar antes de las tres y media de la tarde, hora del partido, el Stadium Metropolitano.

Pasadas las seis de la tarde, Tomás estaba de vuelta en el mesón del tío Pablo, contento con el resultado: Atlético Aviación 4 – Deportivo de la Coruña 2, goles de Amestoy, Vázquez, Campos y Taltabull para el Atlético y de Guimeráns y Chacho para el Deportivo, pero un tanto decepcionado con el lamentable estado del terreno de juego y con la poca vistosidad del partido:“diez minutos de juego esplendido del Atleti y ochenta minutos de siesta”, fue el resumen que Tomás le hizo al tío Pablo y al resto de parroquianos que andaban por allí.

El lunes día 6, muy temprano, en el tren de las siete de la mañana, Tomás y Felipa hicieron el viaje de regreso. Laureana les despidió desde el andén. No imaginaba que ese día sería el último en mucho tiempo en que vería a sus padres.

El embargo de petróleo a España decretado por los Aliados agravaba cada vez más su maltrecha economía y el riesgo de colapso era evidente. El ministro de Industria y Comercio, Demetrio Carceller, convertido ahora en un pragmático, advertía a Franco sobre la extrema gravedad que suponía la reducción drástica de las importaciones y el desplome del consumo interno, “lo que irremediablemente significaba para los españoles una vida más pobre…”. El juego de equilibrio para satisfacer al mismo tiempo los intereses y compromisos con alemanes y aliados, era cada vez más insostenible y Carceller, constantemente expuesto en sus negociaciones a esta política del régimen, no podía mantener ya tanta ambigüedad. Franco se vio obligado a ceder, encargando a Jordana que negociara con británicos y americanos el levantamiento del embargo y reestablecer los suministros. En el desfile de la Victoria del 1 de abril no participaron ni tanques ni vehículos acorazados, la escasez de carburante no lo permitió.

Jordana, trabajaba incansable en tan complejas negociaciones arto de tener que lidiar, además, con la oposición de los ministros falangistas y del propio Franco, que se resistían a reducir la venta de wolframio a los alemanes.

Toda aquella ocupación le absorbía y descuidó su compromiso con el teniente Escudero y “la telegrafista” en buscarles una solución definitiva que garantizase su seguridad ante los nazis, algo que lamentaría profundamente pocos días después.

Berlín se iba convirtiendo en una ciudad agotada y su antiguo esplendor como centro neurálgico del poder nazi se deterioraba al mismo ritmo que el Tercer Reich. Los bombardeos nocturnos de la RAF británica y la USAAF estadounidense sobre la ciudad eran cada vez más frecuentes e intensos, las alarmar antiaéreas eran constantes y los refugios subterráneos se habían convertido en algo habitual en la vida diaria berlinesa. Las condiciones de vida de sus habitantes eran cada vez más duras: la escasez de alimentos, el racionamiento y las restricciones de energía eléctrica castigaban progresivamente a sus habitantes, abatidos por el miedo, la resignación y el cansancio. La represión de la Gestapo era implacable vigilando férreamente cualquier signo de disidencia en una población fatigada, inmersa en una guerra que se prologaba demasiado, con noticias de los frentes cada vez más preocupantes. La desconfianza hacia el régimen era creciente, los carteles de propaganda nazi con ilustraciones de arios de rostro duro, esvásticas y eslóganes de “La victoria será nuestra”, contrastaban con los escombros, las paredes derruidas, los edificios de ventanas tapiadas y los escaparates vacíos.

El almirante Canaris observaba como mujeres con pañuelo en la cabeza, ancianos con rostros desesperanzados y niños de mirada tristes, hacían colas frente a las tiendas de alimentación esperando en silencio para hacerse con algo de comida, aquella que el racionamiento les permitiera. Era desolador y “el maestro de espías” tenía que esforzarse y contener sus impulsos para mantener la serenidad. Su destitución y la disolución de la Abwehr, habían privado a los militares antinazis de una inteligencia propia, pero lejos de desactivar los movimientos de resistencia al nazismo, aceleró los planes para acabar con Hitler. Canaris, junto con Hans Oster y otros destacados miembros del ejército y de la sociedad civil, puso todos sus recursos, sus contactos, su privilegiada información y su influencia, al servicio de los generales Friedrich Olbricht y Henning von Tresckow que planeaban asesinar a Hitler, derrocar al régimen nazi, tomar el poder y negociar el fin de la guerra con los aliados.

En su domicilio, en el número 17 de la tranquila calle residencial de Betazeile, aledaña al lago Schlachtensee, Erika y las niñas preparaban la mesa para la cena. Desde el ventanal del piso superior, Canarís observaba como la lluvia calaba las copas de los árboles que rodeaban el lago mientras sus pensamientos se debatían en una guerra existencial, cuestionándose el sentido, el propósito y el significado de su vida ante los peligrosos acontecimientos en los que ahora estaba inmerso. Él era un humanista, odiaba la violencia, el autoritarismo, y a pesar de haber vivido ya dos guerras mundiales, creía firmemente en el entendimiento entre las naciones. Si quería mantenerse fiel a sus principios, a sus valores, a sus creencias, y defender la libertad del hombre, de su pensamiento y su conducta, sus actos contra el Tercer Reich eran un ejercicio de coherencia y no un acto de traición contra la patria.

—Willy, la cena está servida —la llamada de Erika lo sacó de sus pensamientos dando por concluida aquella reflexión interna.

—Gracias, querida, bajo enseguida. 

Mientras, en Madrid, Laureana y Sebastián hacían planes de futuro —¡para cuando la guerra termine!—, ajenos a lo que les deparaba el destino, sin presentir las sombras que les acechaban.

Capítulo XXVI 

La vista era preciosa. A Sebastián no le costó mucho conseguir permiso para subir a la azotea del edifico Telefónica, en el número 28 de la Avenida de José Antonio. Desde allí, desde el rascacielos más alto de Madrid, se dominaba toda la ciudad. Quería sorprender a Laureana y aquella tarde, pasadas las siete y media, la puesta de sol, hacia la Sierra de Guadarrama, era espectacular. Laureana estaba impresionada. La atmosfera estaba despejada tras las lluvias de primavera y el cielo se encendió con tonos rojizos y dorados. Allí, cogidos de la cintura y con la ciudad a sus pies, se sintieron los reyes del Mundo, disfrutando de la calma, del sosiego y la placidez que aquella luz decreciente les regalaba. Tras el ocaso, aparecieron enseguida las estrellas salpicando con sus destellos el cielo nítido del anochecer. Laureana y Sebastián se miraron fijamente a los ojos y se fundieron en un beso apasionado.

Laureana estaba exultante tras aquella bonita experiencia e insistió a Sebastián para continuar con la velada, no quería volver a casa aún. Ambos, animados, decidieron cruzar a “Pasapoga”, en el 37 de la avenida, el gran sitio de moda de la ciudad, el lugar más sofisticado donde escuchar música en directo, tomar una copa y bailar. A ocho metros bajo tierra, el local respiraba glamour por todas partes: columnas, palcos y escalinatas flanqueaban las pistas de baile, y sus cortinas, espejos y pinturas murales imitando frescos antiguos eran toda una muestra de la más extravagante ostentación. Así era Madrid, un lugar donde el lujo convivía con las cartillas de racionamiento. La entrada era cara, 20 pesetas, pero Sebastián no podía negarse y soltó con gusto los ocho duros. Tomaron champán y bailaron durante toda la velada recordando sus tiempos felices en Tetuán, en las fiestas y bailes en el Casino Español y en el Hotel Victoria.

Era ya muy tarde cuando salieron de la sala. Escudero había despedido a los escoltas a la entrada en previsión de que la velada se alargaría y no quería tenerles allí de plantón. Sugirió entonces que deberían tomar un taxi y dejar a Laureana en la puerta de su casa, pero Laureana le dijo que hacía buena noche y que podrían ir paseando, además ya habían tenidos suficientes gastos por hoy. Sebastián aceptó y tomando las calles de la Abada y Mesonero Romanos, callejearon camino de la Cava Baja. Tras atravesar la plaza de Celenque, un hombre con gabardina gris marengo, les seguía los pasos a distancia. Poco después, cuando llegaron al arco de la calle Felipe III que daba entrada a la plaza Mayor, un segundo hombre, de aspecto idéntico al anterior, se sumó al discreto seguimiento. Laureana y Sebastián charlaban y bromeaban ajenos por completo a la vigilancia a la que estaban siendo sometidos. En la estrecha calle de Latoneros, un tercer hombre de fornida complexión, les salió al paso.

—Caballero, ¿sería tan amable de darme lumbre? —dijo aquel hombre dirigiéndose a Sebastián, mostrándole un cigarrillo entre los dedos de la mano derecha.

La pareja detuvo la marcha y Sebastián echó mano del encendedor que llevaba en el bolsillo. En ese momento, en un movimiento “visto y no visto”, el cigarrillo se había convertido en un largo y fino estilete que aquel hombre clavó impasible en el costado izquierdo de Sebastián. Un certero golpe punzante, profundo, de abajo a arriba. La hoja robusta y puntiaguda penetró desde el bazo hacia el estómago, buscando el corazón. Laureana emitió un grito aterrador. Uno de los perseguidores de gabardina gris marengo se le aproximó por detrás, mientras el otro, vigilante, les guardaba las espaldas desde la esquina de la calle. Sebastián, en un acto reflejo, retrocedió y se separó de Laureana. En ese momento apenas había sentido dolor, tan solo un golpe seco y calor, un repentino e intenso calor que le subía desde el costado. Desenfundó su pistola y descerrajó a su agresor un tiro certero en la cabeza. El hombre de cazadora marrón desgastada por los codos calló fulminado en la acera, de la frente le manaba un contundente chorro de sangre. El grito de Laureana y el sonido seco del disparo resonaron en el silencio de la noche.

La adrenalina había enmascarado el dolor por unos instantes, pero al momento Sebastián perdió el equilibrio, entró en un estado de confusión y mareo que lo llevó al suelo, deslizándose lentamente recostado sobre la pared.

Laureana estaba atrapada, con una fina cuerda de nylon que la rodeaba el cuello y que su perseguidor, por la espalda, apretaba fuertemente, estrangulándola. El aire no entraba en sus pulmones y el flujo sanguíneo no le llegaba al cerebro, sus labios iban adquiriendo un color azulado y sus ojos se enrojecían, como si le fueran a reventar. Estaba a punto de perder el conocimiento cuando se oyó un chasquido seco, contundente, como un latigazo, y notó como el aire volvía a entrar en sus pulmones.“Valiñas” el mozo de cuerda, apareció de la nada y con un extremo de su soga propinó un certero golpe en la nuca del agresor, seguido de un giro con el otro extremo de la soga a modo de lazo que lo rodeó el cuello descoyuntándole las vértebras tras un súbito tirón. El hombre de gabardina gris marengo se desplomó al instante. Su compañero, desde la esquina de la calle Toledo, viendo aquel desenlace, huyó del lugar. Laureana en el suelo, presa de la agitación y el pánico, recobraba el aliento con dificultad.

La Divina Providencia había querido que aquella noche“Valiñas”volviera tarde al barrio después de acarrear unos bultos más allá del Monasterio de la Encarnación. Bajaba por la calle Cuchilleros cuando oyó el grito y el sonido del disparo. Alarmado, volvió la esquina y pudo reconocer a Laureana; sin dudarlo, acudió en su auxilio. Su pericia manejando la soga la había salvado la vida.

—¡Oh, carallo! ¿Pero qué ha pasado aquí? —exclamó “Valiñas”mientras ayudaba a Laureana a incorporarse. Ella, recobrando la consciencia, observó el dantesco panorama: dos hombres tendidos en el suelo, mucha sangre y a Sebastián sentado en la acera, con la espalda apoyada en la pared, la cabeza sobre el pecho y los brazos recogidos sobre el vientre, con la mano derecha oprimiéndose el costado. Aún respiraba.

—¡Dios mío! Amador. Corre al palacio de Viana y alerta a los guardias. Diles que el teniente Escudero ha sido apuñalado, que está gravemente herido y hay que llevarlo urgentemente a un hospital. Tráeles aquí y pídeles que alguien informe al ministro.

“Valiñas” salió corriendo “como alma que lleva el diablo”. A los poco minutos, un coche oficial recogía a Laureana y al teniente, que eran trasladados sin demora al Hospital Militar de Carabanchel.

En el trayecto, Laureana, con una mano, oprimía la herida del costado con un pañuelo ya bastante ensangrentado, mientras que, con la otra, cogía la mano de Sebastián, que con los ojos cerrados apoyaba la cabeza sobre su regazo.

—Señor todopoderoso, Virgen Santísima, salvadlo, salvadlo…, no permitáis que muera —rezaba entre dientes Laureana, desesperada, con lágrimas en los ojos.

—Aguanta amor, aguanta, no me dejes, no te vayas. Verás…, todo irá bien, te van a curar —le repetía a Sebastián una y otra vez, mientras su vida entera le pasaba por la cabeza, como una secuencia acelerada de imágenes en caótico movimiento. Sentía que todas sus ilusiones, sus planes de futuro, sus sueños y esperanzas se desvanecían, veía en su mente como se desdibujaban y se convertían en vapor blanquecino que ascendía y desaparecía en un cielo remoto y gris.

Laureana amaneció en la sala de espera del hospital, dolorida y con la ropa manchada de sangre. Apenas había podido dar alguna cabezada, rota por el cansancio y la tensión, cuando el doctor salió a informar:

—La intervención ha sido complicada, pero afortunadamente todo ha ido bien. Ha tenido mucha suerte, la herida era bastante profunda pero la punzada no logró afectar seriamente a ningún órgano vital, aunque ha tocado el bazo y el estómago. En este momento necesita observación y mucho reposo.

Ahora, acompáñeme señorita, vamos a hacerle a usted un chequeo y a echar un vistazo a ese cuello, esas marcas no tienen buen aspecto. Luego podrá ver al teniente.

Laureana inspiró profundamente y exhaló despacio, con un suspiro largo, como tratando de expulsar toda la tensión acumulada. Calma…, se dijo, “todo había ido bien”; aquellas palabras del doctor resonaban tranquilizadoras en su interior y su corazón volvió a latir esperanzado.

Cuando Jordana tuvo conocimiento del ataque a Escudero y la muchacha, estalló. Se debatía entre la indignación y el remordimiento por no haber resuelto antes su seguridad. Les había fallado en su promesa y las consecuencias casi les había costado la vida.

Era evidente que en Madrid no estaban seguros y que por mucho que hicieran nunca tendrían la certeza de estar fuera de peligro. Los agentes alemanes estaban por todas partes y el Régimen aún no estaba por la labor de deshacerse de ellos; demasiados compromisos y demasiada complicidad durante demasiado tiempo, como para deshacerse de ellos de un plumazo. El teniente y la telegrafista tenían que desaparecer por completo, poner tierra de por medio, esfumarse. Había que tomar medidas urgentes.

Jordana tomó una decisión drástica, definitiva; llamó a su secretario y le dio instrucciones precisas y firmó todas las ordenes oficiales que su plan requería, no había tiempo que perder.

Laureana informó de todo lo ocurrido, con pelos y señales, al capitán responsable de seguridad del ministerio al que Jordana le había encargado seguir y ocultar el incidente con la máxima discreción. Ella insistió mucho en que tenían que proteger a Amador, el “mozo de cuerda” que les había salvado la vida. Jordana no dudó en gratificar al muchacho por su valor y su servicio. Le recompensó con 15.000 pesetas y le ordenó que abandonara Madrid de inmediato.“Valiñas” aceptó la orden encantado, había cumplido con creces su propósito: hacer unas cuantas perrillas en la capital y volver a su tierra. Con ese dinero podría comprar con holgura un terrenito y criar ganado. Hubo otra condición: jamás podría contar nada a nadie de lo sucedido aquella noche;“Valiñas” juró que “sería una tumba”.

A casi cuatrocientos kilómetros de allí, un hombre de un metro setenta y tantos de altura, rubio, de ojos claros y cubierto con una gabardina gris marengo, se apeaba en la estación de Hendaya del tren procedente de Madrid. El agente alemán que huyó del fallido atentado, decidió huir también del superintendente Winzer y sus más que seguras y despiadadas represalias ante el desenlace de la operación. Si dar explicaciones, sin informar de lo ocurrido y sin arriesgarse siguiera a encontrase con Winzer, decidió esa misma noche desaparecer. Cruzaría la frontera, alcanzaría después París y una vez allí, en laGare de l'Est, tomaría el tren de regreso a Alemania. Con suerte podría retomar la vida que siete años antes había dejado en su Dortmund natal.

Capítulo XXVII 

A las diez de la noche del jueves 20 de abril, el Lusitania Expreso, el tren de servicio nocturno de lujo entre Madrid y Lisboa, hacía su salida de la estación de Delicias. En uno de sus compartimentos de primera clase viajaban Sebastián y Laureana, rumbo a su nuevo destino.

Jordana había decidido alejarles todo lo posible del peligro nazi enviándoles muy lejos de allí y donde, sin ningún género de duda, estarían a salvo. Nombró al teniente Escudero Oficial Adjunto al Agregado de Comercio de la embajada de España en los Estados Unidos y a Laureana su auxiliar y refuerzo en la embajada como telegrafista para las comunicaciones internacionales. Washington sería su nuevo lugar de residencia, otro giro radical e inesperado del destino y de sus agitadas vidas. Jordana mataba así “dos pájaros de un tiro”: garantizaba la seguridad de sus protegidos y se dotaba de una línea de información directa, confidencial y de máxima fiabilidad sobre la evolución las delicadas relaciones comerciales con los americanos; serían un gran apoyo para sus labores de política exterior en ese lado del Mundo.

Pocos días después del ataque, con Sebastián ya ligeramente recuperado de la intervención, el ministro Jordana y su secretario, de incognito y arropados por un nutrido grupo de escolta, visitaron al teniente en su habitación del hospital. Era muy temprano, la visita tenía que ser discreta y pasar desapercibida, sin que la dirección del Hospital Militar tuviera conocimiento de ella y pudiera informar al ministerio del ejército, llamando la atención sobre el atentado y su convaleciente víctima. Cuanto menos se supiera sobre el incidente y su relación con el Ministerio de Asuntos Exteriores, mejor. Laureana había pasado allí la noche pendiente de Sebastián, su sorpresa fue enorme cuando vio aparecer al ministro. Antonio Cifuentes, su secretario, llevaba bajo el brazo una cartera portadocumentos de cuero marrón con cierre de hebilla.

—¡Señor ministro! —exclamó Laureana mientras se levantaba del sillón de acompañante donde había pasado la noche para salir a su encuentro. Cifuentes cerró la puerta tras asegurarse de que nadie más había en la habitación. A pesar de todo lo vivido, aquella era la primera vez que “la telegrafista” se encontraba en persona con Jordana.

—Buenos días señorita. Por favor, no se levante —dijo Jordana con un tono amable—. ¿Cómo está el paciente?

—Mejora cada día, aunque muy poco a poco. Aún está muy débil —respondió Laureana.
Sebastián, que aún dormía, se despertó lentamente, un tanto desorientado ante la inesperada visita. Una vez desperezado del todo, miró al ministro y mostrando una mueca de débil sonrisa agradecida, le dijo:
—A sus órdenes mi general. No la haga caso, en dos días estoy como un roble. Saldré de esta.
—Me alegro mucho teniente de que aún le quede humor después de tan lamentables acontecimientos y de la gravedad de sus heridas —respondió Jordana. Después adquirió un tono más serio.
—Siento enormemente todo lo ocurrido y lamento no haber actuado antes, debería haberles protegido de una forma más contundente e inmediata.
—No se apure mi general, son gajes del oficio —se apresuró a decir Sebastián conocedor de que, sabiendo como era Jordana, todo aquello le generaba un gran cargo de conciencia.
—No se esfuerce teniente y escúcheme con atención. Vamos a poner fin a toda esta trama de conspiraciones, intrigas y maquinaciones. Ustedes dos abandonarán España inmediatamente, todo está organizado. Han sido facultados para formar parte del cuerpo diplomático en la Embajada de España en Washington, está decidido y no admito discusión alguna. Su seguridad es lo primero. —Y haciendo una seña a Cifuentes, este le entregó a Laureana la cartera con la que había entrado en la habitación.
—Ahí tienen todos los documentos necesarios: acreditaciones, despachos, órdenes ministeriales, actas de nombramiento, sus pasaportes diplomáticos, los visados estadounidenses y los salvoconductos para su tránsito por Portugal. Viajarán a Lisboa y desde allí tomarán el vuelo dePan American Airways con destino a Nueva York, dentro tienen dinero, dólares americanos, y los pasajes para el vuelo.
Sebastián cerró los ojos y afirmó con la cabeza en señal de aceptación. Laureana por el contrario no pudo evitar mostrar una expresión de evidente desconcierto ante la inesperada y sorpresiva noticia. Nuevamente las palabras de su padre le volvieron a la mente“mi hija rodando por esos mundos de Dios”. La frase se había convertido en una premonición.
Jordana se despidió estrechándole la mano educadamente a Laureana y abrazó emocionado a Sebastián. Aunque el teniente nunca se lo había comunicado formalmente, el ministro estaba al tanto de que mantenía una relación sentimental con “la telegrafista”, y se alegraba de ello; después de todo, de tantos sacrificios y sinsabores, algo bueno había surgido, como un brote verde que se abre camino en un suelo seco y pedregoso.
—Volverán en cuanto todo se calme. Confío en que estaré aquí para recibirles. ¡Que Dios les proteja!
El coche cama delLusitania Expreso era todo un lujo: con dos literas plegables dotadas de confortables colchones de muelles, sábanas de algodón y edredones, cortinas gruesas en las ventanillas y paredes de madera pulida, con detalles en bronce y espejos de estilo Art Déco. Disponía además de lavabo con agua corriente fría y caliente, servicio de toallas y productos de aseo, luz eléctrica y un camarero responsable de atender a los pasajeros en su compartimento en todo momento. Pero a pesar de estar rodeados de todos esos lujos, Laureana estaba tremendamente preocupada. Consideraba que el alta hospitalaria y su viaje habían sido muy precipitados. Sebastián estaba bastante recuperado, pero no lo suficiente, necesitaba más días de observación y reposo. Temía que en cualquier momento podía tener alguna recaída y allí en el tren o más tarde, ya fuera de España, atender cualquier contrariedad sería mucho más complicado. Sebastián, que se percataba de la preocupación de Laureana, trataba de tranquilizarla:
—No te apures, estoy bien, me encuentro con fuerzas. Además, esto se parece mucho a unas vacaciones. Disfruta de todo esto, relájate y pide al camarero que nos traiga algo de beber.
Laureana se relajó con aquellas palabras y las muestras de buen humor de Sebastián. Trató de disfrutar del viaje y de las comodidades del compartimento. Pidió dos copas de champán después de que les sirvieran la cena.
A las doce de la mañana del día siguiente, tras catorce horas de viaje, el tren hacía su entrada en la estación de Santa Apolónia, en el céntrico barrio de la Alfama lisboeta.
Cuando bajaban del vagón, tras abordar el segundo peldaño, Sebastián sintió un agudo pinchazo en el estómago. Hizo un gesto de dolor reprimido que Laureana, que iba delante, no pudo ver. No dijo nada, apenas había durado un instante, no le dio importancia. Les recogió un chofer con coche oficial de la embajada española que les trasladó al Palacio de Palhavä, la sede diplomática principal y residencia oficial del embajador. Se alojarían allí hasta la salida de su vuelo. El palacio era un edificio esplendido, de los más antiguos y representativos de Lisboa, con unos amplios jardines de diseño clásico, con fuentes y zonas arboladas donde a menudo se celebraban eventos formales y recepciones diplomáticas. Los tapices flamencos, las lámparas de cristal de Bohemia, los estucos y la mezcla de mobiliario español y portugués, les daban a los grandes salones de su interior un aspecto exquisitamente elegante y distinguido. Nicolás Franco, embajador de España en Portugal y hermano mayor del generalísimo, les recibió brevemente, sin prestarles demasiada atención, algo que Sebastián y Laureana agradecieron sinceramente, no querían llamar la atención ni tener que cumplir con actos protocolarios, estaban de paso.
Tras la cena, decidieron salir al jardín a tomar el aire, a Sebastián le vendría bien dar un pequeño paseo aprovechando la paz y la privacidad que aquel lugar les ofrecía.
—Creo, Laureana, que nuestra vida en los Estados Unidos va a ser emocionante, ya verás, Washington, Nueva York… son otro mundo. ¡No hay mal que por bien no venga!, y los acontecimientos nos han empujado hasta aquí, abriéndonos un abanico de nuevas y fascinantes oportunidades. Pero lo más importante de todo es que te tendré a mi lado, que podremos estar juntos cada día, cada noche, cada amanecer. No podría pedirle más a la vida, te amo.
Laureana se emocionó con aquellas palabras de Sebastián y vislumbró un futuro lleno de esperanza, ilusiones y experiencias que nunca habría imaginado. Estaba entusiasmada y profundamente enamorada de aquel apuesto teniente que un día apareció en el negociado 18 del Ministerio de Asuntos Exteriores y la robó el corazón.
De pronto Sebastián se encontró incomodo, parecía indispuesto, ligeramente pálido y buscó sentarse en uno de los bancos del jardín. Laureana se alarmó:
—¿Qué te pasa, cariño? ¿Te encuentras mal?
—No, no te preocupes, no es nada, —respondió Sebastián quitándole importancia al asunto—. Creo que algo de la cena no me ha sentado del todo bien, solo es eso. Además, se está haciendo tarde y me ha entrado un poco de frío. Volvamos dentro. Mañana tendremos que madrugar mucho, lo mejor será acostarse pronto.
A la mañana siguiente, muy temprano, antes del amanecer, el mismo chofer del día anterior les trasladó a la base de hidroaviones del Tajo, el“Aeroporto Marítimo de Cabo Ruivo”. Su vuelo a bordo del hidroavión Boeing 314 “Clipper” tenía prevista su salida a las 6:30 de la mañana. La bruma baja de la madrugada apenas dejaba ver los barcos anclados río abajo.
El aeropuerto, en el estuario del Tajo, era una estación marítima con muelles, hangares y una pequeña terminal, diseñada exclusivamente para hidroaviones.
Traspasaron el control de pasajeros mostrando sus pasaportes diplomáticos, sus visados y sus billetes de vuelo para, inmediatamente después, tomar una lancha que les trasladó desde el muelle hasta el enorme hidroavión. Laureana estaba asombrada con todo aquello, le parecía imposible que aquel mastodonte plateado con sus cuatro enormes hélices fuera capaz de despegar desde el agua y volar. Una vez a bordo, volvieron a comprobar que el lujo y las comodidades le seguirían acompañado en la travesía, Jordana no había reparado en gastos. Cabinas divididas en compartimentos con sofás, mesas y un elegante comedor, vajilla de plata, manteles de hilo, literas con cortinas individuales para guardar la privacidad, baños separados para damas y caballeros, vestuarios individuales y un bar donde se servían exquisitos cócteles. Todo un auténtico lujo reservado para pudientes millonarios, diplomáticos y figuras de alto nivel. Un amable sobrecargo perfectamente uniformado les acomodó en su cabina. Por delante tenían una travesía transatlántica de más de seis mil kilómetros, con escalas en las Azores y en Bermudas.
Sonó un repentino rugido y los cuatro motores Wright Cyclone se pusieron en marcha haciendo vibrar todo el avión, agitando las aguas sobre las que flotaba. Poco a poco tomaba velocidad levantado una estela blanca sobre el rio, rugían los motores, vibraba el fuselaje, hasta que finalmente el avión se liberó del agua alzándose en el aire buscando el mar y el cielo. Laureana tomo del brazo a Sebastián, lo besó y se acurrucó sobre su hombro.
Media hora después del despegue, los sobrecargos con chaqueta blanca sirvieron el desayuno: zumo de naranja fresco, huevos revueltos con jamón y salchichas, bollería, pan tostado con mantequilla y mermeladas, café, té y chocolate caliente. Sebastián apenas probó bocado; tomó un poco de té y mareó con su tenedor unos huevos revueltos. Laureana advertía que algo no iba bien, aunque no dijo nada, su preocupación iba en aumento.
A las 14:30 el hidroavión amerizaba en el puerto de Horta en las Azores, su primera parada de repostaje.
Sebastián había dormido en su litera durante más de cinco horas seguidas, un sueño reparador que pareció recomponerle el cuerpo y levantarle el espíritu.
Sirvieron el almuerzo: cóctel de gambas, consomé de ave, filete mignon con patatas Dauphinoise y verduras glaseadas, ensalada mixta, tarta de manzana caliente con helado, café y licor. Sebastián parecía haber recuperado el apetito, el consomé de ave le reconfortó el cuerpo, le sentó bien, además de parecerle exquisito. Laureana no sabía que pensar al verlo tan recuperado, quizá se preocupaba demasiado.
A las 16:00 el “Clipper” despegaba de nuevo del puerto de Horta rumbo a Bermudas, su siguiente escala. Por delante tenían quince horas de vuelo hasta alcanzar la colonia británica del Atlántico Norte, frente a la costa este de los Estados Unidos.
Pasaron una larga sobremesa, charlando y observando por las ventanillas la inmensidad azul del mar que tenían bajo sus pies y de las esponjosas nubes que les rodeaban y que atravesaban ligeras como si fueran de algodón. Hacían conjeturas con su futuro, elucubraban con cómo sería su nueva vida e imaginaban con grandes dosis de humor y desenfado situaciones y experiencias inverosímiles que les hacían reír. Pero al cabo de poco más de tres horas Sebastián volvió a sentirse indispuesto; sentía ardor en la boca del estómago y debilidad, cierta sensación de mareo y nauseas. No dijo nada, no quería preocupar a Laureana, seguro que se le pasaría muy pronto, él era débil de estómago, lo había sido siempre y no descartaba que el mareo y la nauseas fueran provocados por el ajetreo del vuelo. Disimuló hasta la cena donde solo tomó una sopa de cebolla gratinada que pareció sentarle el cuerpo.
Acabanban de despertarse y asearse cuando el hidroavión amerizó en Bermudas. Una hora y media más tarde, volvían a despegar rumbo a su último destino: la Marine Air Terminalde Nueva York, en el aeropuerto de La Guardia, al noroeste de Long Island.
Quedaban a penas tres horas para su llegada a Nueva York cuando repentinamente Sebastián sintió un intenso dolor abdominal seguido de un vómito sanguinolento de color marrón oscuro, como de café molido. Laureana se alarmó, entró en pánico, veía a Sebastián aturdido, fatigado y un sudor frío le bajaba por las sienes. Inmediatamente alertó al servicio médico de a bordo.
El sobrecargo médico llegó de inmediato y tras cerrar la cortina del compartimento, le hizo un reconocimiento de urgencia. Observó el vómito, palpó su abdomen observando sus puntos de rigidez y distensión, midió su presión arterial, su pulso, su sudoración. Tras el examen, el sobrecargo con un gesto circunspecto y un tono serio se dirigió a Laureana:
—Me temo que es grave. No tengo ninguna duda de que sufre una aguda hemorragia interna, con origen en el estómago o en el esófago. Necesita ser atendido en un hospital. Voy a emitir un mensaje de SOS por radio para que una ambulancia esté dispuesta y esperándonos en el muelle para evacuarlo y trasladarlo urgentemente al Queens General Hospital, es el más cercano, a unos diez minutos de la terminal. Lo siento señorita, vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos.
Laureana entró en un pavoroso estado de alteración y de angustia, estaba aterrada. Aún así fue capaz de pedir al sobrecargo que enviaran también un mensaje a la embajada española solicitando su asistencia. Le explicó que ellos eran personal del cuerpo diplomático español recién asignados, que no conocían el país ni como desenvolverse, y menos aún en cuestiones de urgencia médica e instalaciones hospitalarias, iban a necesitar toda la ayuda posible.
—No se preocupe señorita, pediremos que informen tanto a la embajada en Washington como al consulado español en Nueva York, solicitando su presencia en la terminal.
Fueron las tres horas más largas de su vida. Sentada junto a la litera donde Sebastián yacía, cogida de su mano, veía como cada vez más débil, con la piel pálida y fría, su amado perdía poco a poco la conciencia. El dolor la desgarraba por dentro, pero trataba de mostrarse firme, como si así le transmitiera las fuerzas necesarias que lo hicieran resistir. El Boeing 314 Clippers comenzaba sus maniobras de aproximación a la bahía de Bowery cuando Sebastián, en un esfuerzo ímprobo, le susurró a Laureana:
—Mi amor... Te mereces todo lo mejor de este mundo… No desfallezcas…No desesperes… Hazlo por mí… Te lo suplico… Se feliz. —Y al instante, perdió el conocimiento.
El traslado en la ambulancia delNew York City Emergency Medical Servicefue inmediato. Les esperaba al pie de laMarine Air Terminal con las luces de emergencia encendidas, junto a un representante acreditado del consulado español en Nueva York que confirmaba, en inglés, con el servicio médico de a bordo el diagnóstico y la imperiosa necesidad de ser intervenido de urgencia. Sonó la sirena y a toda velocidad salieron hacia el Queens General Hospital. Los médicos no pudieron hacer nada. Sebastián murió pocos minutos después de llegar al hospital.
Laureana entró en un profundo estado de desesperación, sus ilusiones se habían esfumado de golpe, un golpe seco y mortal que la había desgarrado. El dolor, la añoranza, la nostalgia, el vacío, el sentimiento de soledad…, atenazaban su cuerpo y su alma; había perdido las ganas de vivir.
Un triste poema que una de sus maestras la enseñó en la escuela, resonaba incesante en su mente y las lágrimas amargas brotaban de sus ojos.

Cuando tú te hayas ido
Me envolverán las sombras Cuando tú te hayas ido
Con mi dolor a solas
Evocaré el idilio
De las azules horas
Cuando tú te hayas ido
Me envolverán las sombras…

Capítulo XXVIII 

Jordana estaba inmerso aquellos días en la fase final de las negociaciones con británicos y americanos para restablecer las importaciones de mercancías y del tan necesario suministro de gasolina cuyo embargo tanto daño estaban haciendo a la economía española. Había alcanzado ya un acuerdo cuando recibió la noticia de la muerte del teniente Escudero. Lloró amargamente en la soledad de su despacho cuando, pocos días después, recibió por valija diplomática una extensa carta de Laureana en la que le relataba con amargura como se había producido el triste desenlace. El cargo de conciencia, el remordimiento, le angustiaba, le inundaba de un profundo sentimiento de culpa. Quería a Sebastián casi como a un hijo. La muerte del teniente no hizo más que agravar su hartazgo, su cansancio y su ya maltrecha falta de estímulo.

El superintendente Paul Winzer nunca llegó a disfrutar del hecho de que su misión de acabar con el teniente Escudero y su célula espía, finalmente había sido un éxito. Nunca llegó a conocer que, a consecuencia de su plan de eliminación y la acción de sus agentes, el teniente había muerto. Con la destitución de Canaris al frente de laAbwehrsu jefe, Walter Schellenberg, perdió todo el interés en aquella misión y le puso a trabajar en nuevos encargos.

A partir del mes de mayo todo se precipitó. La sucesión de acontecimientos dejaba vislumbrar que la guerra estaba llegando a su fin, la victoria aliada parecía ya incuestionable y el Régimen español y su Caudillo apenas podían sostenerse y mantener esa actitud de ambigüedad con la que se habían “ido apañando” hasta entonces.

Franco se vio obligado a aceptar prácticamente todas las exigencias que los aliados habían impuesto a Jordana en sus delicadas negociaciones. Se limitaron las exportaciones de wolframio a Alemania, se clausuró el consulado alemán en Tánger y se decretó la expulsión de los espías alemanes, tanto de Tánger como del resto del protectorado español en Marruecos, se retiraron todos los voluntarios españoles del frente ruso, se liberaron los barcos italianos detenidos en los puertos españoles tras el armisticio entre Italia y los aliados y se aumentó la colaboración en la defensa de los judíos que llegaban a España.

Los falangistas, por su parte, consideraron el acuerdo como una claudicación ante los aliados, desmereciendo los esfuerzos de Jordana y los enormes beneficios que aquel éxito diplomático reportaba a España y a su futuro en el nuevo orden mundial que estaba a punto de llegar.

La indignación y el disgusto de Gómez-Jordana fueron definitivos cuando después de la buena acogida que sus pactos con británicos y estadounidenses habían tenido en la opinión pública, la prensa nacional publicaba, días después, comentarios favorables sobre aquellos acuerdos, pero, atribuyendo su éxito a todo el mundo menos a él. La propaganda franquista presentó el pacto como un triunfo del Caudillo y como una demostración de las buenas relaciones que mantenía con los aliados. Ya no podía más, estaba cansado, arto y desmotivado. Jordana, en una reunión de despacho con Franco, le presentó su dimisión, pero el generalísimo, mostrándole su afecto con esas formas tibias y sosas tan suyas, no la aceptó. Ese fue el último encuentro que el general Gómez-Jordana mantuvo con el general Franco.

En la madrugada del martes 6 de junio de aquel año, antes del amanecer, se producía el “Desembarco de Normandía”, la mayor invasión marítima de la historia, el golpe definitivo que marcaba el inicio de la liberación de Europa occidental, la derrota del Tercer Reich y el fin de la guerra. 1.200 aeronaves, 5.000 barcos y más de 150.000 soldados cruzaron el canal de la Mancha aquella madrugada. Una mezcla tensa de nerviosismo, precaución y cautela, invadió a Franco y a su gobierno. Había que asegurar la supervivencia del Régimen por encima de todo y reposicionar a España ante los Aliados era vital si quería subsistir. Aferrase a la “neutralidad” era su única tabla de salvación. El Caudillo adoptó el papel de “protector de la paz" en la Península Ibérica y baluarte de defensa ideológica y moral ante el comunismo.

Para el almirante Canaris, el éxito aliado en Normandía confirmó sus pronósticos de que Alemania estaba irremediablemente condenada. En Berlín reinaba la conmoción y ante el desconcierto, el desorden y la indecisión del Alto Mando alemán, los generales de la resistencia antinazis aceleraron sus planes para eliminar a Hitler.

El 20 de julio, el coronel Claus von Stauffenberg, jefe de Estado Mayor a cargo de la reserva del ejército alemán, acudió a una reunión del alto mando en la «Guarida del Lobo», el cuartel general de Hitler. El coronel portaba un maletín con una bomba y un objetivo: matar a Hitler.

Stauffenberg y su ayudante, el teniente von Haeften, llegaron desde el aeródromo de Berlín-Rangsdorf poco después de las 10 de la mañana. La reunión se iba a celebrar en uno de los bunkers subterráneos, pero el calor de aquel día de julio hizo que se trasladara a un barracón exterior, de madera, con varios ventanales y una enorme mesa de roble. Stauffenberg colocó el maletín con la bomba activada debajo de la mesa, muy cerca del lugar donde estaba Hitler y con el pretexto de tener que atender una llamada telefónica urgente desde Berlín, abandonó la sala tres minutos antes de que se produjera la explosión. Uno de los asistentes a la reunión chocó accidentalmente con el maletín y lo apartó, colocándolo junto a una de las gruesas patas de la mesa, en el lado más alejado delfuhrer. Dos minutos y medio después, el artefacto explota.

Hitler sobrevive. Alejado del maletín y protegido por la robusta mesa de roble, apenas sufre ligeras magulladuras en un brazo y en el lado izquierdo de la cara. El atentando había fracasado.

La reacción del régimen nazi ante el intento de magnicidio fue brutal y la represión enorme; Heinrich Himmler y la Gestapo, inició una purga masiva contra todos los sospechosos de estar involucrados en la conspiración. Más de siete mil personas fueron arrestadas y casi cinco mil ejecutadas.

Canaris no había actuado ni participado de forma directa en el atentado, pero inmediatamente se le relacionó con las actividades de la resistencia antinazi, acusado de dar cobertura a los generales y aristócratas que diseñaron el plan para acabar con Hitler. El almirante ya estaba bajo sospecha y cuando se descubrieron documentos comprometedores que vinculaban a laAbwehr con los conspiradores, se ordenó su detención. El domingo 23 de julio, tres días después del atentado fallido contra Adolf Hitler, Canaris, fue detenido personalmente por Walter Schellenberg.

El mismo día de la detención de Canaris, el 23 de julio, el destino quiso que el ministro Jordana sufriera un accidente cuando disfrutaba de un domingo de cacería. No trascendió nada sobre aquel percance, pero once días después, el jueves 3 de agosto, Gómez-Jordana fallecía en San Sebastián; su corazón dejó de latir a causa de una hemorragia abdominal, posiblemente a consecuencia de aquel desafortunado accidente.

Laureana quedó así aislada, sin ninguna protección y sin nadie que supiera a ciencia cierta a que se había dedicado en aquellos casi dos años al servicio del ministerio de exteriores. Sus dos baluartes, el teniente Sebastián Escudero y el general Francisco Gómez-Jordana, habían muerto. Nadie se iba a ocupar de ella, Jordana no podía cumplir su palabra de hacerla volver“cuanto todo se calme”. Estaba indefensa, desamparada; si no se protegía ella misma, nadie lo iba a hacer.

Capítulo XXIX 

En una austera lápida de granito del cementerio católico deCalvary, en Queens, donde se enterraba a la colonia española residente en Nueva York, Laureana depositaba un ramo de rosas rojas y amarillas. Lo hacía con una dulce serenidad, fruto del paso del tiempo y de la irremediable necesidad de haber superado los obstáculos, de haber aceptado las incertidumbres a las que nos somete la vida y seguir adelante. El dolor, la añoranza, la nostalgia, el vacío… el sentimiento de soledad, habían dado paso, en un primer momento a una resignada conformidad ante las terribles adversidades que había sufrido. Con el paso del tiempo, acató su destino y poco a poco consiguió reconstruir su vida. Habían pasado 14 años desde aquel día aciago en el que llegó a los Estados Unidos.

Laureana se instaló en un pequeño apartamento del 16th Street Heidhts en el histórico corredor de Meridian Hill, una zona residencial del noroeste de Washington cerca de la embajada española; allí vivían la mayor parte de funcionarios españoles.

Sus primeros días en la embajada fueron terribles, estaba desubicada, perdida, desconcertada, no conseguía concentrarse en nada y solo pensaba desesperadamente en como volver a España. Sus compañeros, muchos de ellos al tanto de su triste situación, fueron pacientes con ella y pusieron mucho de su parte para facilitar su integración. Ella lo agradecía enormemente, pero era incapaz de salir de su mundo interior, lleno de dolor y nostalgia. Cuando en la embajada se recibió la noticia del fallecimiento de ministro Jordana y el nombramiento de su sucesor, el diplomático José Félix de Lequerica, se vio desbordada, angustiada, como a punto de caer al vacío, a un oscuro precipicio; se había quedado completamente sola.

Una noche en la que, como en tantas otras, no podía dormir, asomada desde una ventana de su apartamento, observó el majestuoso cielo de verano que envolvía la ciudad, un tapiz oscuro plagado de estrella. Al oeste, podía divisar a lo lejos, ese cielo iluminado por encima del frondoso arbolado deRock Greek Park. Una estrella fugaz lo rasgó por un instante y las últimas palabras de Sebastián le vinieron a la memoria:«Mi amor. Te mereces todo lo mejor de este mundo. No desfallezcas. No desesperes. Hazlo por mí. Te lo suplico. Se feliz». Una lágrima, fugaz como la estrella, recorrió lentamente su mejilla. Aquel instante la conmocionó de tal modo que, a partir de aquella noche, todo cambió.

Laureana recobró las fuerzas y el espíritu. Recobró sus ilusiones, los sueños de aquella cría que abandonaba su pueblo y su casa elucubrando con su futuro, viéndose emancipada trabajando en alguna estación telegráfica de capital de provincia, que quería estudiar, aprender inglés y escribir alguna comedia de teatro.

Su vida en los Estados Unidos terminó convirtiéndose en un torbellino de emociones fascinantes, de proyectos de superación y de experiencias enriquecedoras e irrepetibles. Cuando en mayo de 1945, un año después de su llegada a los Estados Unidos, terminó la guerra en Europa, Laureana decidió quedarse. Mientras que, en Londres, París, Nueva York, Moscú… se celebraba la rendición incondicional de Alemania y el fin de la guerra, con entusiasmo y multitudinarias manifestaciones públicas, con fiestas, desfiles y ceremonias, en Madrid se guardó silencio; aquello la convenció de que, al menos por el momento, su sitio estaba en ese lado del Mundo.

Aprendió inglés, lo hablaba con fluidez, con un correctísimo acento, claro y neutral, propio del mundo diplomático. Estudió, se graduó en la Escuela de Negocios y se especializó en Comercio Internacional, su labor de asistencia al agregado comercial de la embajada era muy reconocido y valorado. Viajaba a menudo a Nueva York para asistir a los principales estrenos de teatro en Broadway. Se integró en la colonia española residente en Washington participando activamente en sus celebraciones, sus fiestas y sus asociaciones culturales, llegó a dirigir un pequeño grupo de teatro amateur que representaba obras clásicas de Lope de Vega, Calderón de la Barca y Tirso de Molina y divertidos sainetes de los hermanos Álvarez Quintero.

Nunca olvidaba a Sebastián, hablaba con él cada noche, poniéndole al tanto de todo lo que había hecho durante el día, compartiendo con él como se sentía. Pensaba que así, de algún modo, él también disfrutaba de lo que habría sido su vida allí.

Escribía con frecuencia a sus padres y les enviaba de vez en cuando alguna foto en la que se mostraba feliz junto a la Casa Blanca, junto al Capitolio, en el Obelisco Monumento a Washington en elNational Mall, junto a la estatua de Abraham Lincoln, en el Empire State o a los pies de la Estatua de la Libertad. Tomás y Felipa habían aceptado esa realidad, la de tener a su hija lejos e inmersa en un mundo complejo y enrevesado que difícilmente podían haber imaginado nunca. Laureana les había informado por carta de todo, una extensa carta en la que les contó todo lo que había vivido desde su llegada al ministerio: sus actividades encubiertas, su viaje relámpago a Londres, su vida en Tetuán, su ayuda a los refugiados judíos, el acoso de los nazis, los atentados sufridos, el precipitado viaje a Nueva York, la muerte de Sebastián… Había omitido toda aquella información que resultara sensible o comprometedora y le pidió a su padre que, una vez leída, quemara la carta y no comentaran con nadie su contenido, tenían que guardar el secreto. A pesar de todo, Tomás y Felipa estaban orgullosísimos de su hija, la premonición de Tomás:«mi hija rodando por esos mundos de Dios», había pasado de ser un lamento para convertirse en un logro, en un lema de superación. La añoraban, pero, de algún modo, ellos también disfrutaban de la apasionante vida de su hija.

Aquella mañana soleada, en el apacible cementerio de hierba cortada y calles silenciosas, de hileras interminables de lápidas, cruces y ennegrecidas figuras de ángeles, Laureana hizo su última visita. A lo lejos divisó el Midtown de Manhattan, con el Empire State y el Chrysler Building dominando imponentes la línea del horizonte. Reinaba una paz calmada, silenciosa y un suave viento acariciaba su cara, como mimándola en aquella despedida.

—Hola Sebastián, mi amor..., ha llegado el día. Ya sabes, vuelvo a España. Nuestro tiempo aquí ya se ha cumplido, he de volver. No creas que lo que allí nos espera será muy distinto de lo que dejamos hace catorce años: dictadura, represión, censura, falangistas de nuevo cuño, autoritarismo, escasez y atraso. Nadie allí sabe todo lo que hicimos, todo lo que hiciste, por la patria; nadie nos espera. Menos mal que hemos conseguido ingresar en la ONU, después de habernos rechazado durante tanto tiempo; afortunadamente nuestro trabajo aquí con los americanos ha tenido sus frutos. Si, ya sé, a cambio de dejarles poner sus bases militares en España, pero ¡que se la va a hacer!, necesitamos su ayuda si queremos modernizarnos y desarrollar nuestra economía. Bueno, ya te contaré que me encuentro. Cuando llegue a Madrid seguro que tu recuerdo me punzará el corazón, es normal, la ciudad sin ti del brazo no será nunca la misma. No me quedaré allí. Ya sabes, voy al pueblo. Mi padre está peor, parece que su corazón se ha debilitado mucho en el último año, he de cuidarle. Pero antes de tomar el tren con destino a casa, recorreré todos los rincones de Madrid donde fuimos felices, donde nos enamoramos, por los que paseamos, donde nos besamos... No, jajaja… a los sótanos del palacio de Viana no volveré, ¡a saber lo que tienen allí ahora!

Bueno Sebastián, mi amor…, me tengo que marchar, he de coger el vuelo.
Laureana besó la lápida, levantó la vista y echó un último vistazo al Midtown de Manhattan.
Un taxi con su equipaje la esperaba muy cerca de allí. Traspasaron la puerta deBlissville para dirigirse al AeropuertoIdlewild.
Después de un vuelo de más de quince horas, el avión de IBERIA, tras haber hecho escala en Gander-Canadá y en Shannon-Irlanda, aterrizada en la pista de Madrid-Barajas.
Cuando Laureana bajó la escalerilla del avión y puso de nuevo sus pies en España, la emoción la desbordó por cada poro de su piel.

EPÍLOGO
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Wilhelm Canaris . Después de su arresto en julio de 1944, fue juzgado y condenado a muerte por alta traición el 8 de abril del año siguiente. Fue ejecutado en la horca en el campo de concentración de Flossenbürg el 9 de abril de 1945. Su ejecución fue horrenda: con 58 años, se le ordenó que se quitara la ropa para después llevarlo desnudo a la horca. Después de arrodillarse por última vez para orar, por orden directa de Hitler

fue colgado con un gancho para carne y una fina cuerda de cáñamo, “cuerda de piano”. Su cadáver se dejó pudrir, luego se incineró y se esparcieron las cenizas. Dos semanas después el campo era liberado por los aliados. Erwin von Lahousen y Hans Bernd Gisevius, dos de sus principales subordinados que sobrevivieron a la guerra, testificaron durante los juicios de Núremberg sobre el coraje de Canaris al oponerse a Hitler.

Franco cumplió su palabra, y trajo a España a su viuda, Erika Berta Waag, y a sus hijas, Eva y Brigitte Canaris, donde las acogió, dándoles una pensión vitalicia con el sueldo íntegro correspondiente al de un almirante alemán, hasta que en 1955 la Alemania Federal amnistió a los altos funcionarios del III Reich y Erika pasó a cobrar la pensión de su país. Erika murió en Madrid en 1972 a los 79 años de edad.
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Francisco Gómez-Jordana . En el momento de su muerte, el ministro trabajaba en un documento en el cual se esbozaban unas líneas generales sobre la liberación de la política interior en España, recomendando el nombramiento de un presidente del Gobierno y la preparación de la restauración monárquica. En cuanto a la política exterior, propugnaba el afianzamiento de la neutruido por Baltasar Garzón por los delitos de detención ilegal y crímenes contra la humanidad.

tralidad y la intensificación de las relaciones entre España y los Aliados con vistas al futuro. El embajador británico, Sir Samuel Hoare lo calificó de hombre paciente como la más grade de sus virtudes, junto a su elocuencia y su talla moral.

En 2008, fue uno de los treinta y cinco altos cargos del franquismo imputados por la Audiencia Nacional en el sumario ins

En esa lista de imputados también estaban, además del propio Francisco Franco, Ramón Serrano Suñer (fallecido en Madrid el 1 de septiembre de 2003 a los 101 años de edad), José Enrique Varela Iglesias (fallecido en Tánger el 24 de marzo de 1951), Valentín Galarza Morante, (fallecido en Madrid el 9 de junio de 1952), Luis Orgaz Yoldi, (fallecido de una embolia en Madrid el 31 de enero de 1946) y José Luis de Arrese. (fallecido en su casa de la localidad navarra de Corella el 6 de abril de 1986).
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Walter Schellenberg . Tras la caída del III Reich, Schellenberg fue llevado ante la justicia, siendo uno de los acusados del Caso "Wilhelmstraße" en Núremberg donde fue condenado a siete años de prisión, Sin embargo, fue liberado poco después, retirándose a vivir a Italia. Fallece en Turín el 31 de marzo de 1952.
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Heinrich Himmler. Tras la ocupación de Berlín por los soviéticos, emprende la huida tratando de pasar a la clandestinidad. Es apresado y puesto bajo arresto el 21 de mayo de 1945. Se suicida con una capsula de cianuro en Luneburgo, en una casa confiscada que servía de cuartel general del 2º Ejército Británico. Muere en el acto el 23 de mayo de 1945.
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Paul Winzer . Tras el final de la Segunda GueHans Oster. Fue detenido el 21 de julio de 1944 y cuando los diarios del almirante Canaris fueron descubiertos, Hitler ordenó su ejecución. El 8 de abril de 1945, junto a Wilhelm Canaris y otros, fue sometido a juicio sumario ante un tribunal militar y condenado a muerte. El sobreviviente de la resistencia alemana Fabian von Schlabrendorff lo describió como "un hombre

rra Mundial, se pierde su pista. A partir de la primavera de 1946, fue internado e interrogado por el Counter Intelligence Corps estadounidense durante dos años en la Fortaleza Hohenasperg, en la localidad alemana de Asperg. En 1948, emigró a Córdoba, Argentina.
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como Dios quiere: lúcido, sereno e imperturbable ante el peligro."
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Karl-Erich Kühlenthal . Tras el final de la contienda, el conocido como “Don Pablo” en los cafés y restaurantes de Madrid, quedó aislado y sin apoyos, en su vivienda de Ávila. Considerado por los británicos como «uno de los miembros principales y más peligrosos de la Abwehr en España», en 1947 fue uno de los 104 agentes nazis reclamados por el Consejo de Control Aliado a la España franquista, pero no sería entregado. En 1950 regresó a Coblenza, su ciudad natal, donde se convirtió en un respetado comerciante de ropa. Falleció en 1975.
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Johannes Bernhardt . Tras el final de la guerra mundial Franco le protegió frente a las presiones de los Aliados e incluso le acabaría concediendo la nacionalidad española en 1946. Sería uno de los 104 agentes nazis reclamados por el Consejo de Control Aliado a la España franquista, en 1947, pero no fue deportado. Durante los años de posguerra Bernhardt residió Sir Samuel Hoare. Fue embajador británico en España entre 1940 y 1944, donde se le encomendó como objetivo primordial evitar la entrada de España en la Segunda Guerra Mundial a favor del Eje. «Yo vine en lo que realmente era una misión mercantil, con el propósito de comprar tiempo, tiempo en lo local para la fortificación de Gibraltar y tiempo en lo internacional para la recuperación británica

en Denia, pasando inadvertido. En 1947, fundó la productora Sagitario Films, a fin de blanquear los millones de pesetas acumulados por sus actividades e inmovilizados en España. En 1953 se trasladó a Sudamérica, instalándose en Argentina, donde siguió manteniendo diversos negocios. Falleció en Múnich en 1980.
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tras la caída de Francia» - Samuel Hoare 1940-. Muere en Londres de un infarto de miocardio, el 7 de mayo de 1959 a los 79 años de edad.
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Carlton Hayes. Entre 1942 y 1945, Hayes fue embajador de Estados Unidos en España. En su momento, fue atacado desde la izquierda por ser demasiado amistoso con Francisco Franco, pero se ha sostenido en general que jugó un papel vital para evitar que España se aliara con las potencias del Eje durante la guerra. El historiador Andrew N. Buchanan postula que Hayes convirtió a España en "el 'aliado silencioso' de Washington". En 1945, el presidente Roosevelt le escribió diciendo: "Ha llevado a cabo una misión de gran dificultad con un éxito sobresaliente y, al hacerlo, ha hecho una contribución al esfuerzo bélico de la mayor importancia". Murió de una enfermedad cardíaca en el Hospital Sidney de Nueva York, el 2 de septiembre de 1964, a los 82 años.

Laureana – “La telegrafista” . En las primeras elecciones generales constitucionales de 1979, con 53 años, se presentó al Congreso en las listas de la UCD de Adolfo Suarez; no obtuvo escaño. Murió en Almorox, el 27 de enero de 2018 a los 92 años de edad.
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